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    A todos los chicos que buscan a su príncipe azul y para todos aquellos que, como yo, creen que el amor no es sólo para heterosexuales. 

      

    “Todas las cosas que tienen forma eventualmente decaen,  

    sólo los sentimientos permanecen para siempre.” 

    Tsunade Senju 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

  

  



 PREFACÍO 

      

      

    Las personas suelen decir que nuestro destino está escrito desde el día en que venimos al mundo. Que lo que llegamos a ser durante nuestra vida, no es más que una especie de recorrido que fue trazado por un ser superior. 

    Mi nombre es Dante Reyes, y al parecer dicho “ser superior” me había preparado una muerte espantosa a manos de una bestia espeluznante sin antes haber terminado la preparatoria. 

    Algo dentro de mí me decía que todo había terminado, luego un par de ojos azules que había esperado por toda una vida me recordó que si bien, el destino puede ser despiadado, también puede ser piadoso si se tiene un poco de fe. 

     El ángel me miró con ternura, como si yo fuese algo valioso para él, fue entonces que supe que el destino era real, tenía forma y al parecer también era guapo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 1.- El rencuentro 

    ¡Rayos, mamá va a matarme! 

    Al echarle un vistazo a mi celular me di cuenta que esa rápida excursión a la biblioteca local se había convertido en otro grande y aterrador lapso de tiempo fuera de casa en horas que mi madre solía llamar “del diablo”. Como si el diablo quisiera aparecerse en un pueblo “sin chiste” como lo era San Benito, y precisamente ante mi Dante Reyes, la persona menos interesante del planeta.  

    Por si fuese poco, mi viejo armatoste se estaba quedando sin batería, por lo que me apresuré a regresar los libros que tomé prestados para hacer mi tarea de historia a la Sra. Warren, quien se había convertido de forma muy extraña en una de las pocas personas con las que solía charlar.  

    - ¡Veo que se te hizo tarde de nuevo! La Sra. Warren me observaba con una expresión de complicidad. 

    - ¡Si, lo siento Sra. Warren, los libros sobre mitología me volvieron a atrapar! 

    - No te preocupes, hijo creo que, si hubiera más jóvenes como tú, el mundo sería un mejor lugar. 

    No pude evitar avergonzarme, así que sólo le dediqué una sonrisa de incomodidad y procedí a retirarme agradecido de tener a la Sra. Warren y a su esposo el Dr. Warren en un pueblo tan pequeño y alejado de la ciudad. La comunidad en sí, los acogió desde su llegada y los tenía en muy alta estima, según mi madre; fueron los Warren quienes habían pagado mis medicinas cuando estuve al borde de la muerte luego de que mamá tuviera problemas durante el parto. Por eso y mucho más, los veía como si fueran miembros de la familia.   

    Al salir de la biblioteca, no tardé mucho en regresar a la realidad de la mano de una ventisca de aire gélido que me obligó a usar mi abrigo y un par de guantes que mi madre me había regalado para mi cumpleaños. Al bajar las escaleras pude escuchar un chasquido a mis espaldas que me hizo voltear de forma violenta y revisar a mi alrededor en busca de cualquier peligro próximo. Una vez que decidí que probablemente era mi mente jugándome una broma, comencé a caminar el trayecto que normalmente recorría luego de la escuela. 

    Al llegar al cruce de las calles Rockwell y Hall, justo frente al parque Lockwood fui testigo de un gruñido espantoso y penetrante que me hizo girar completamente el cuerpo, seguido de un “algo” que me tiró al suelo y provocó que me golpease la cabeza y me desorientara. Acto seguido, pude escuchar golpeteos y otros ruidos muy extraños, seguidos de un aullido espeluznante. Traté de levantarme, pero mi cuerpo no respondía y mi cabeza zumbaba al grado de escuchar una voz extrañamente familiar que decía: 

     - ¡Otra vez no, por favor! ¡No pienso perderte de nuevo! 

    Luego, noté que alguien me tomó en brazos y mis ojos se cerraron.    

    Al abrir los ojos, lo primero que noté fue la pintura extremadamente blanca y la resplandeciente luz de la habitación dónde me encontraba que hizo que mis ojos dolieran como nunca, seguido del típico olor a alcohol que hay en todos los hospitales y clínicas por allí. Luego traté de levantarme, pero el dolor en la cabeza me lo impidió. Respiré profundo y pude escuchar la voz de mamá: 

    - ¡Dios bendito, hijo no te levantes! 

    - ¡Doctor Warren, mi hijo ya ha despertado! 

    La mujer me dio un abrazo tan fuerte que casi suelto un grito de dolor, pero traté de tranquilizarla porque seguro había pasado una noche más pesada y larga que la mía. - ¡Mamá, estoy bien!  

    Mamá estaba a punto de comenzar su regaño, cuando entró el Dr. Warren a la escena. 

    - ¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? - El doctor Warren me observó con una sonrisa y un tono tranquilizador. 

    - Hola, Doc. creo que va a ser lo de siempre, ¿podría darme algo para el dolor y así puedo salir corriendo de aquí? Al menos, hasta que otro animal decida atacarme.  

    Obviamente mi comentario no tuvo el efecto de siempre, ya que el Dr. Warren y yo, siempre solíamos bromear de las cosas que me pasaban regularmente debido a mi torpeza y mala suerte. Pero por alguna razón, su cara se puso seria y la de mi madre igual, algo que yo no comprendía. 

    - ¿Qué pasa aquí, acaso me perdí de algo? Sus caras sólo me estaban asustando más de lo que ya estaba, y lo único que quería era salir del hospital de una buena vez. 

    El Dr. Warren se sentó en la pequeña silla que había a un lado de mi cama, se quitó los anteojos, froto su nariz repetidamente y luego me dijo: 

    - ¿Qué es lo último que recuerdas haber hecho antes de desmayarte? 

    Cerré mis ojos, respiré hondo y comencé mi relato de lo vivido hace un par de horas, al finalizar la historia el Dr. Warren y mamá parecían indecisos y preocupados, por lo que tuve que poner fin a ese silencio y les dije: 

    - ¿Van a decirme lo que está pasando? Me están asustando y quiero ir a casa. 

    El Dr., respiró profundo y dijo: 

    - Mi esposa te encontró hace tres noches tirado bajo las escaleras de la biblioteca local, al parecer resbalaste y te golpeaste la cabeza muy fuerte, tu madre ha estado muy preocupada por ti. Pero, ahora me tienes preocupado a mí por tu historia del animal y de haber creído caminar medio pueblo sin haberlo hecho. 

    Las palabras del Dr., resonaron a lo lejos mientras que mi cabeza trataba de encontrar sentido a lo que significaban. En primer lugar, no había animal, en segundo había estado en cama tres días y, por último, el hombre que me ayudó al parecer nunca estuvo allí. Luego de un rato de procesar toda esa información, acepté los hechos tal y como el Dr. Warren me lo pidió, y al pasar unas horas en observación me dio el alta para que pudiese regresar a casa. 

    Al subir al coche, mamá se mantuvo en silencio, lo cual no era muy propio de ella en este tipo de situaciones. Eso sólo hizo que mi preocupación por lo que se avecinaba aumentara de forma abismal.  

    Durante el camino me dediqué a observar los vehículos y los pequeños negocios que comenzaban a establecerse en el pueblo. Una vez que pasamos junto al parque, los sucesos de aquella noche provocaron que se me pusiera la piel de gallina y me sentí un poco ansioso, por lo que volteé mi mirada al espejo retrovisor y me concentré en un auto negro que llamó mi atención por el gran lujo que emanaba por todos lados. Era muy extraño ver esa clase de autos como “de revista” por San Benito, pues sus habitantes eran gente de clase trabajadora y no había forma de que alguien local fuese el dueño, probablemente debía ser un nuevo inversionista o alguien que iba de paso.  

    Al observar nuestra casa a unos cuantos metros de distancia, mi humor mejoró bastante, pues al fin podría tomar un baño caliente y recostarme en mi propia cama. No era que la construcción victoriana de dos pisos color pistacho hecha con madera fuese un verdadero lujo, sino que realmente parecía que había pasado una eternidad desde que estuve en ese cuarto frívolo de hospital.  

    Luego de aparcar su sedan color plata, mamá tomó una bocanada de aire y dijo: 

    - Dejaré que te tomes un tiempo, pero luego debemos hablar. – Aseguró. 

    Yo me dediqué a asentir, pues sabía que con ella era mejor ceder en estas situaciones. Luego, me dedicó una de sus cálidas sonrisas y entonces supe que debía preparar un argumento válido para que no creyera que estaba loco. 

    Al descender del coche, subí las escaleras de forma cautelosa pues aún me dolía todo el cuerpo y no quería que mi torpeza volviera a hacer de las suyas. Al llegar arriba entré a mi habitación, cerré la puerta y puse mi mochila sobre mi cama, luego encendí la calefacción para poder tomar un baño y poder recuperar algunas de mis energías con ayuda del agua caliente. Dejé que el olor de mi champú de manzanilla hiciera su trabajo y me permitiera volver a sentirme tranquilo y relajado. 

    Una vez que terminé de asearme y cepillarme los dientes, puse a cargar mi teléfono o al menos lo que quedaba de él, pues al parecer mi caída de hace tres noches había terminado de estrellar la pantalla. Luego al escuchar la voz de mamá anunciando que la comida estaba lista, supe que era hora de enfrentar sus regaños y el gran interrogatorio que tenía preparado para mí. 

    Bajé al primer piso y al entrar a la concina, el olor a su guisado de carne de res me tomó con la guardia baja. Mamá era una gran cocinera, sin duda gracias a su talento que por desgracia no me había heredado, era que había podido comprar la casa, el auto y además haberme criado sin ayuda de una figura paterna. Siempre que le preguntaba sobre mi padre, ella se ponía de mal humor o decidía cambiar el tema, así que desde hace algunos años simplemente dejé de preguntar. 

    Una vez habiendo terminado la cena, los regaños y las preguntas comenzaron. Mamá cuestionó mi falta de atención por el tiempo, el que no le hubiera avisado al menos que estaba aún en la biblioteca y, por último, me recalcó su idea de que nada bueno podía pasar de madrugada en las calles de San Benito. 

    Luego de prometer que la situación no volvería a repetirse un sinfín de veces y que mi historia del animal probablemente había sido resultado de una mala pasada de mi mente luego de una jornada pesada de estudios, le ayudé a lavar la ropa y preparar su agenda de trabajo. 

    Al terminar, me dirigí a mi habitación para volver a mi realidad y prepararme para regresar a la escuela el día de mañana. Sabía que el no tener amistades en ese lugar al menos sería una ventaja a la hora de tener que explicar mi ausencia. Aunque claro, aún quedaban los profesores. Luego de sopesar todo lo que me esperaba en ese lugar, cerré mis ojos y dejé que el sueño me llevase lejos de todo. 

    Abrí los ojos de sopetón, despertado no por mi alarma sino por el sueño tan vivido que acababa de tener. Mi mente me había transportado a la noche del incidente permitiéndome observar todo con más detalle como si de una película se tratase. En el sueño pude ver a la criatura que causó mis lesiones, era una especie de “perro” negro gigante de ojos amarillos y con unas fauces espantosas, pero eso no era lo peor, también fui capaz de ver al “hombre” que juraba había sido mi salvador. Era un tipo alto y musculoso de cabello rubio dorado con los ojos más hermosos y azules que jamás había visto, era como si una de esas estatuas de dioses griegos cobrase vida. Pero por si fuese poco, el hombre que se movía como un acróbata o uno de esos dobles de acción sacó una espada y le cortó la cabeza al “perro” y corrió hacia mí, levantándome del suelo y ¡¿besándome los labios?! 

    Ok, si de algo estaba seguro ahora era que al final había pasado, yo estaba loco de remate.  

    Me levanté de la cama, extrañamente sin ninguna molestia, me vestí de prisa y al acercarme a la escalera pude escuchar una especie de pelea en la planta baja, pude identificar la voz de mamá y la de un hombre discutiendo en inglés, yo no era muy bueno en lenguas, pero sabía reconocer el idioma universal, aunque el acento del hombre no parecía ser nada común. Al parecer el tipo reclamaba algo y mamá no quería acceder. Entonces, decidí bajar y tratar de ayudarla. 

    Al llegar a la sala de estar, que era el lugar de donde provenían los gritos, los ojos de mamá se posaron sobre mí con una mirada que parecía de compasión y miedo. No fue hasta que volteé a mi derecha que me percaté de los dos gorilas que estaban en la habitación vestidos con trajes elegantes y gafas oscuras, los dos eran altos de complexión fornida, cabello castaño claro, reflejaban una actitud dura y en efecto daban miedo. Luego, otro sujeto se levantó del sofá individual que estaba frente a mamá y volteó hacia mí, mirándome de forma penetrante y posesiva, haciéndome sentir inquieto y nervioso, pero extrañamente a salvo. 

    El mismo hombre que me había salvado la vida, ahora estaba en mi casa peleando con mi madre y mirándome con esos ojos azules que hacían que mi corazón se detuviera y mi respiración se agitara. De pronto el hombre se dirigió a mí y me dijo: 

    - Finalmente te encontré, no volverás a alejarte de mí.  – Dijo con cierta nostalgia. 

    Yo no podía comprender sus palabras, mi única reacción fue voltear a ver a mamá en busca de respuestas y ella sólo me miraba con sus ojos llorosos. Así que me limité a decir: 

    - ¿Puede alguien decirme qué está pasando aquí? – Dije algo alterado. 

    Al hombre pareció no agradarle mi tono de voz por la cara que puso, pero en primer lugar era él quien estaba en mi casa gritándole a mamá como un loco. 

    El hombre estaba a punto de comenzar a decir algo, pero mamá tomó la palabra y dijo: 

    - Yo misma le explicaré todo, Edward. No hay necesidad de hacer un alboroto. 

    El tipo se limitó a contestar de forma cortante: 

    - Tienes 15 minutos Isabel, no más. 

    Mi madre se limitó a asentir y los tres hombres nos dejaron a solas. Al parecer mamá los conocía y viceversa, pues se llamaban por sus nombres de pila. Pero lo que me desconcertaba, era el hecho de que mamá lo obedeciera ciegamente y tomase una actitud sumisa ante él. Si una palabra no describía a Isabel Reyes era sumisa, y ahora parecía todo lo contrario. 

    Mamá me tomó del brazo y me sentó en nuestro viejo sofá dónde muchas veces solíamos hablar de todo tipo de trivialidades. Y entonces su rostro tomó una expresión que jamás había visto en ella, ya no era la mujer cálida y sonriente que solía ser, parecía una mujer fría y cautelosa. Pero lo que realmente me sorprendió fue la historia que comenzó a recitar para mí. 

    - Hace 18 años me embaracé de un hombre que conocí en la universidad, cuando se enteró que yo estaba esperándote, terminó conmigo y decidí criarte yo misma. Mi embarazo fue diagnosticado como de alto riesgo, había muchas probabilidades de perderte. Pero eso no nos detuvo, contra todo pronóstico lograste llegar a tu noveno mes de gestación. Luego, la noche que naciste fue una de las más largas y difíciles de mi vida, estabas muriendo de una neumonía, pero a la mañana siguiente estabas bien, los doctores no supieron dar explicación alguna y a mí no me importó, pues todo parecía marchar a la perfección. Hasta que, al salir del hospital, fuimos atacados por un animal, una especie de “perro” negro de ojos amarillos que no parecía tener interés en mí, sino en ti. En esa ocasión fuimos rescatados por una pareja joven que asesinó a la criatura con una especie de espadas de plata, los Warren. Fueron ellos quienes me explicaron que la razón por la que sobreviviste y te recuperaste tan pronto fue porque naciste en el aniversario número 100, de la muerte de una chica llamada Violet Halliwell, quién era la pareja del hombre que te salvó. Según me contaron, su alma se fundió con la tuya permitiéndote sanar debido a una vieja maldición. Le pedí a los Warren quienes fueron enviados aquí a buscarte guardar el secreto y me permitieran criarte, ellos crearon una especie de barrera para que ninguna de las familias “reales” u otra de esas criaturas horribles pudieran encontrarte. Pero luego de un tiempo, ese hombre llamado Edward Mikaelson llegó a mi puerta exigiendo tu custodia, yo no podía contra él y sus influencias, así que le rogué que me dejara cuidarte hasta tu mayoría de edad, pues aquí estabas a salvo. Al menos hasta hace unos días cuando fuiste atacado en la biblioteca, de alguna forma esas bestias te encontraron y de no haber sido por ese hombre, sólo Dios sabe que hubiera pasado.  

    - Ahora debes ir con él, me duele aceptarlo, pero no hay otra forma de ponerte a salvo. 

    Mi cabeza daba vueltas, no podía si quiera dar lugar a una sola de las palabras que acababa de escuchar de la mujer que me había dado la vida. ¿Acaso era una broma de mal gusto?, ¿Acaso seguía dormido y no me había dado cuenta? 

    - Mamá lo que dices no tiene sentido, debo ir a la escuela. Cuando regrese y estés más tranquila hablaremos de esto, ¿vale? 

    Mamá pareció preocupada, y de inmediato se levantó de su asiento y me dijo: 

    - Ellos no te dejarán marcharte, lo siento hijo. 

    Luego mamá subió las escaleras, dejándome en la planta baja. 

    Mi reacción fue de asombro y miedo, pues ya había olvidado a los gorilas que acompañaban al hombre. Mismos que ahora sitiaban mi casa, bloqueando la puerta principal. De pronto, uno de ellos ordenó: 

    - El Sr. Mikaelson me pidió que le dijera que esté listo en cinco minutos, empaque sólo lo necesario, por favor.  

    Mi única reacción fue quedarme como idiota parado en la estancia mirando a los hombres, quienes a su vez parecían extrañados y molestos por alguna razón. Salí de mi trance por el ruido de las escaleras y por la imagen de mi madre con una maleta en la mano y mi teléfono viejo en la otra. 

    - Empaqué tu ropa favorita, una foto nuestra y algo de dinero. Llámame en cuanto puedas. Te amo. 

    Mamá me abrazó con fuerza, y yo sostuve mis cosas como por medio segundo, ya que uno de los gorilas me arrebató mi maleta y el otro mi teléfono. Uno de ellos, el más alto se dirigió a mamá diciendo: 

    - Isabel Reyes, el Sr. Mikaelson y las familias reales le agradecen sus servicios. 

    De pronto el más bajo de los grandulones me tomó del brazo y me arrastró hacia afuera de la casa. Todo pasó tan rápido que no tuve tiempo de gritar, pelar o cualquier otra cosa. Me subieron a una camioneta negra con ventanas polarizadas y alcancé a ver por última vez el rostro de mi madre con un gesto de dolor, pero también de esperanza. 

    Antes de arrancar el vehículo, el gorila más bajo se subió en el asiento del copiloto y al parecer le daba instrucciones a otro hombre quien fungía de chofer. El tipo más alto se subió en la parte de atrás junto a mí, cerró la puerta de golpe y activó una especie de dispositivo que aseguró mis posibles vías de escape. Luego, tomó una especie de radio y dijo:  

    - El diamante está en la caja, prosigan con lo previsto. 

    Acto seguido, se quitó las gafas oscuras y las guardó en el bolsillo interno de su saco, revelando así un par de ojos verde esmeralda que captó toda mi atención. Bien, el tipo parecía un modelo profesional, pero no del tipo que aparecen en pasarelas, más bien del tipo que disfrutaba de levantar pesas y practicar boxeo, algo parecido a un peleador de artes marciales mixtas.  

    Él pareció incomodarse por mi reacción y se dedicó a aclararse la garganta logrando sacarme de mis propias cavilaciones.  

    Él sujeto hizo un gesto de reverencia y dijo: 

    - Le ruego disculpe la forma en la que procedimos mi compañero y yo hace unos instantes, pero era nuestra encomienda sacarlo de ese lugar lo antes posible. Mi nombre es Logan Mikaelson, miembro de una de las cuatro familias reales, y seré de ahora en adelante su guardaespaldas personal. Le pido que sea paciente, pues será un viaje largo, pronto alguien le explicará todo con mayor detalle. Por el momento, cualquier cosa que necesite a excepción de un medio de comunicación o una vía de escape no dude en pedírmelo.  

    Mi mente estaba aún muy perturbada por todo lo que acababa de pasar, por lo que sólo me dediqué a asentir y decir: 

    -Gracias.  

    Logan se relajó en su lugar, sacó su celular y comenzó a escribir textos a una velocidad increíble. Luego comenzó a hablar con el mismo acento del hombre que me había salvado aquella vez, pero como lo que menos quería era recordar al hombre que había ordenado mi secuestro, me quedé absorto observando el paisaje de la carretera, pues cuando menos me di cuenta ya estábamos saliendo de San Benito. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 2.- New Heaven 

    <<Me encontraba en un corredor de piedra escapando de una sombra que me seguía a toda prisa, al voltear hacia atrás pude ver que un par de ojos amarillos y unas enormes fauces que esperaban el momento oportuno para atacar, luego escuché una voz que me llamaba a lo lejos y de pronto todo se desvaneció>>. 

    Mis ojos se abrieron de golpe y me sorprendió encontrarme con el rostro de Logan a escasos centímetros de mi cara, quien intentaba a toda prisa sacarme de mi sueño, luego me tendió un abrigo blanco que nunca había visto en mi vida y dijo: 

    - Hemos llegado al aeropuerto, por favor le suplico que se comporte y no intente algo estúpido, póngase el abrigo y acompáñeme. 

    Al descender de la camioneta me di cuenta que estábamos en una especie de aeropuerto improvisado arriba de una montaña, y el cielo se había oscurecido por completo. De pronto nos dirigimos a un jet pequeño que estaba en la pista listo para ser abordado. La noche era fría y húmeda, y la altitud de la montaña no ayudaba a calmar el castañeo de mis dientes. 

    Al abordar el jet, Logan desapareció de mi vista y de pronto me di cuenta que no estaba sólo. El hombre que me separó de mi hogar, el tal Edward estaba sentado en uno de los únicos dos asientos que había en el lujoso transporte. Se encontraba observando un montón de papeles que parecían importantes, al darse cuenta de mi presencia los puso a un lado y se puso de pie para encontrarse conmigo. 

    Cuando quise regresar a la salida casi me golpeo con una especie de puerta automática que se cerró delante de mí y me impidió el paso. Mi única reacción fue voltearme rápidamente y al darme cuenta que casi lo tenía pegado a mí, se me ocurrió propinarle un golpe certero en su perfecto rostro, y esperar a que al menos me diese tiempo de correr y encontrar una forma de escapar. 

    Sin embargo, quién se llevó la peor parte fue mi muñeca derecha que al encontrarse con su rostro resonó como si se hubiese topado con una pared de concreto. 

    - ¡¿Diablos, estás bien?! 

    - ¡Aléjate de mí, no me toques!  

    - Déjame revisarte, quiero estar seguro que no te fracturaste. 

    Cuando ignoré sus palabras y le pasé, por un lado, sentí su mano en mi cintura y lo próximo que supe era que estaba cargándome como si mis 75 kilogramos fuesen nada.  

    - ¿Te dije, que no me tocarás, acaso estás sordo? ¡Bájame!  

    - Y yo te dije que me dejaras revisarte y no lo hiciste, estamos a mano. 

    Luego me llevó a otra habitación donde había una cama enorme y me posó sobre ella de forma delicada. Sacó una caja pequeña de primeros auxilios y se puso de espaldas moviendo una especie de frasco trasparente.  

    Una vez que adiviné sus intenciones me levanté de la cama y traté de salir de allí, pero no contaba con que Logan aparecería frente a mí, y lo último que sentí fue un pequeño pinchazo en mi cuello que me puso a dormir nuevamente. 

    <<Me encontré a mí mismo reflejado en un gran espejo oval que parecía estar hecho de oro puro, luego mi reflejo se volvió borroso y frente a mi apareció una mujer alta y muy hermosa de cabello castaño color chocolate, tés clara y un par de ojos color café claro, portando un vestido largo que a mi parecer no encajaba con las tendencias actuales de moda. Sin duda una figura que parecía salida de una pasarela de Milán. De pronto pude ver que Edward Mikaelson aparecía justo detrás de ella vestido de una forma ostentosa y anticuada, para abrazarla por la espalda, luego le daba la vuelta y la besaba con una pasión que daba pena el sólo mirarlo. Por último, la escena se repetía una y otra vez con las mismas figuras en distintas épocas y con distintos atuendos, de pronto el espejo sólo desapareció>>. 

    Un movimiento brusco me despertó de mis sueños extraños, lo cual me hizo sentir agradecido, pero a la vez un poco desorientado y adolorido. Intenté mover mi cuerpo, pero algo me lo impedía, al abrir los ojos pude constatar que ese “algo” era realmente un “alguien”. El Sr. Mikaelson me tenía atrapado con sus brazos en la enorme cama que antes había visto en el jet y mientras yo trataba de zafarme, él me tomaba con más fuerza lo cual estaba terminado con mi suministro de oxígeno. Traté de pellizcarlo, empujarlo e incluso golpearlo, pero parecía que mi fuerza no le hacía más que cosquillas. De modo que decidí esperar a que despertarse por su propia cuenta. Al menos yo estaba vestido, gracias al cielo, pero él era otra historia, se había despojado de su traje elegante y lo había cambiado por unos pantalones de algodón tipo pijama de color azul y no llevaba nada en la parte de arriba. 

    Dios, el hombre realmente hacia ejercicio y vaya que se notaba, sus brazos se sentían sólidos como una roca y su abdomen que estaba pegado a mí, en verdad me ponía los nervios de punta. Por otra parte, pude notar que viéndolo de cerca su rostro me parecía extrañamente familiar, y aunque me doliera aceptarlo su toque me hacía sentir tranquilo, cálido, ciertamente más que bien. 

    Pasado un buen rato, el hombre comenzó a reaccionar al sonido de su teléfono celular, lo cual me previno y fingí seguir dormido para tomar ventaja y así cambiar la balanza a mi favor. 

    Sentí que me liberaba de su abrazo y se levantaba de la cama, luego pude escuchar que contestó el teléfono y comenzó a hablar en inglés con su acento extraño nuevamente. Por el rabillo del ojo pude observar que abandonaba la habitación, notando una marca muy extraña en forma de sol que resaltaba en su espalda, justo detrás de su hombro derecho la forma destellaba como si estuviese hecha de oro líquido. Me propiné una bofetada mental y aproveché el momento para levantarme de la cama y buscar algo que pudiera usar para defenderme. 

    Busqué por todos lados y lo único que encontré fue un abrecartas que estaba en la mesita de noche junto a la cama, lo escondí en mi bolsillo derecho y me apresuré a seguir con mi farsa. Al cerrar mis ojos pude escuchar la voz de logan que se esparció por todo el jet advirtiendo que estábamos por aterrizar y que debíamos regresar a los asientos para colocarnos el cinturón de seguridad, en eso el Sr. Mikaelson regresó y me dio unos toquecitos en el hombro para que me despertase, yo abrí mis ojos y fingí estar asustado. 

    - Tranquilo no volveré a hacerte daño, pero debes prometer no tratar de escapar de mi de nuevo. 

    - Bien, pero sólo si promete dejarme llamar a mamá en cuanto sea posible. 

    - Si eso quieres, está bien. Pero primero debemos prepararnos para el aterrizaje.  

    Yo asentí y nos dirigimos a los asientos que estaban fuera de la habitación. El Sr. Mikaelson me ayudó a ponerme el cinturón y luego se colocó el suyo. Luego de unas pequeñas turbulencias, Logan anunció nuestra llegada a un lugar llamado New Heaven, Inglaterra. 

    - Al fin, en casa. – Dijo con añoranza. 

    El Sr. Mikaelson se quitó el cinturón y procedió a ayudarme con el mío, luego Logan apareció y abrió una compuerta que desplegó unas pequeñas escaleras y dijo: 

    - Hemos llegado, su alteza. Pueden descender, yo me haré cargo del resto y los alcanzaré en la salida del aeropuerto. 

    - Te lo agradezco, Logan. 

    Una vez que Logan desapareció y nosotros descendimos del jet, él me tomó del brazo derecho y dijo: 

    - Una cosa más… 

    Acto seguido sacó de su abrigo un brazalete de oro con el mismo símbolo que estaba grabado en su espalda superior y me lo puso, la joya hizo un chasquido muy extraño pude jurar que emitió un destello de luz, después él me sonrió para luego recitar lo siguiente: 

    - Juntos para siempre, y como siempre debió ser. Te amo. 

    Las palabras me tomaron por sorpresa y cuando me abrazó, aproveché la oportunidad, saqué el abrecartas y se lo enterré por la espalda con todas mis fuerzas. El tipo emitió un grito de dolor y yo corrí con todas mis fuerzas lejos de él, sin voltear si quiera por un segundo, esperando que mi torpeza nata no decidiese hacer acto de presencia y arruinar mi escape. 

    Luego de unos minutos de correr por el aeropuerto, logré dar con la salida principal. Jamás había sentido tanta alegría en mi vida, al fin podría ir a la policía y regresar a casa con mamá. 

    De pronto, una horrible punzada que venía del brazalete en mi mano me tiró al suelo, dejándome incapaz de moverme, fue como si me hubiesen dado una descarga eléctrica o algo. Unas personas se acercaron a ayudarme, pero en cuanto vieron la joya en mi brazo se levantaron y se fueron de forma casi inmediata. 

    Unos segundos después, con horror pude divisar un par de ojos azules muy familiares que brillaban con furia entre el resto de la gente. El Sr. Mikaelson se acercó a mí con una sonrisa falsa y dijo: 

    - Vamos a casa cielo, todo va estar bien. 

    Me tomó en brazos y fue cuando noté su camisa manchada de sangre y me embargó un sentimiento de culpa por haber lastimado a alguien, pero también de miedo por pensar en las consecuencias de esa decisión. Rápidamente, mis sospechas se tornaron ciertas cuando el hombre acercó su boca a mi oído y dijo en voz baja:     

    - Cuando lleguemos a casa te daré tu merecido, pequeño rufián. Me pusiste en vergüenza ante todos en New Heaven y eso no lo pasaré por alto. 

    Una extraña sensación de miedo y ansiedad me embargó por completo y entendí que mi tormento apenas iniciaba. 

    Al salir del lugar, nos esperaba Logan con cara de pocos amigos y me atravesó con una mirada de desaprobación y enojo que me hizo temblar. 

    - No te preocupes Logan, estábamos jugando un poco.  

    - ¿Acaso es una broma? ¡Lo atacó con una daga sagrada! 

    - Realmente no es nada, además fue mi culpa por dejarla a su alcance.  

    - Si usted lo dice… 

    - ¡Vamos, la herida ya cerró! Me curo rápido, ¿recuerdas? 

    Mis ojos se posaron en la herida y para mi asombro ya no era más que una fina línea, como un rasguño o algo por el estilo, mis ojos de asombro no pasaron desapercibidos por el Sr. Mikaelson, y el muy idiota me dedicó un guiño seguido de una sonrisa burlona, lo cual encendió mi enojo y se llevó todo mi remordimiento. 

    Nos subimos a una camioneta muy parecida a la que habían usado para secuestrarme en San Benito y comenzamos a transitar las atestadas calles de la ciudad. 

    New Heaven, era una ciudad muy hermosa y colorida. Realmente no tenía nada que ver con mi pequeño pueblo natal, las calles estaban repletas de edificios, parques, y sobre todo de negocios de todo tipo. De pronto, una construcción captó toda mi atención, era una iglesia que parecía muy antigua, sus vitrales eran hermosos y coloridos, sus muros eran de piedra tallada y sus puertas eran enormes edificaciones de madera con relieves que simulaban la batalla de lucifer contra las fuerzas del cielo, algo en ella me era muy familiar.  

    - Es la iglesia consagrada al arcángel Miguel. ¿Hermosa, no es así?  

    - Si, es bonita.  – Dije de forma automática. 

    Esas fueron todas las palabras que cruzamos de camino a nuestro nuevo destino, el silencio me mataba, pero era mejor que soportar la actitud arrogante del Sr. Tarado. Aunque, pude sentir su mirada puesta en mi durante todo el camino, lo cual me hacía sentir como una especie de fenómeno de circo o más bien como un juguete nuevo para uno de esos niños mimados que siempre obtienen lo que quieren.   

    Recuero que aun de niño, solía molestarme que la gente me prestase mucha atención, por ello traté de no sobresalir en nada, y no es que fuera bueno en muchas cosas, pero solía ser muy buen estudiante desde que tengo memoria. Mamá siempre me apoyó en mis decisiones y eso al menos me hacía sentir bien al final del día. Incuso cuando le dije que prefería ir a la biblioteca antes que salir con chicos de mi escuela a sus fiestas. 

    De pronto el auto se detuvo y fue entonces cuando Logan anunció: 

    -Hemos llegado a la mansión Mikaelson.  

    Tan pronto como salí de mis propios pensamientos y volví a la realidad, me enteré que habíamos ingresado a la propiedad hace varios minutos, pues al descender del coche y mirar hacia atrás no pude dejar de admirar el inmenso paisaje verde lleno de árboles enormes y estatuas de ángeles que decoraban cientos de kilómetros a la redonda. Por otra parte, me quedé sin aire al darme cuenta que la casa era más ostentosa que sus alrededores en sí. Como si fuera una especie de castillo medieval la construcción se alzaba al cielo de forma imponente con sus cientos de ventanales y muros que parecían tallados a mano, a la cual se ingresaba luego de subir unas escaleras que parecían interminables y finalizaban dónde se encontraban las enormes puertas de madera que se asemejaban a las de la iglesia que anteriormente había visto en la ciudad.  

    Para colmo, una sensación de nostalgia me invadió por completo, debido a que podía jurar que yo había estado allí tiempo atrás. Lo cual era imposible, pues nunca había salido de San Benito en toda mi vida y, sin embargo, todo en la mansión se sentía como una parte de mí, las estatuas, los árboles, el olor a jazmín recién regado e incluso el apuesto hombre que se había convertido en mi secuestrador. 

    Mis pensamientos se vieron interrumpidos por el ruido del auto alejándose y al darme cuenta que el Sr. Mikaelson traía la maleta que mamá había preparado para mi antes de que me apartaran de su lado mi humor mejoró bastante. 

    - Hoy estamos sólo tú y yo, le pedí a los empleados que nos dieran tiempo a solas. 

    - ¿Para qué necesitamos tiempo a solas? – Dije asustado. 

    - ¿Acaso no quieres respuestas? – Dijo con un tono triste. 

    Respuestas, por supuesto que necesitaba la verdad, pero también estaba el hecho de que sin importar lo que me dijeran, nada cambiaba el que ahora estaba prisionero en un país que no conocía, lejos de mi única familia y con un hombre loco que al parecer era todo menos humano. 

    - Entremos de una buena vez, entonces. – Dije molesto. 

    - Una cosa más, me dejaras de llamar por mi apellido y comenzarás a hacerlo por mi nombre, ya me cansé de que me trates como un desconocido. 

    - Está bien, Sr., perdón, Edward. – Dije derrotado. 

    - Sabes qué, preferiría que me dijeras amorcito. – Dijo de forma sarcástica. 

    Me dedicó una sonrisa burlona que casi hace que pierda mi concentración. 

    Le dediqué una mirada furibunda y me di la vuelta. Me adelanté, subí la escalera enorme que daba a la entrada principal y me detuve al llegar, pues no había forma de que esas puertas se abrieran de la forma tradicional. Así que me limité a esperar a que el Sr. Mikaelson, perdón, Edward me mostrase la forma de ingresar al lugar. 

    De pronto, el tipo sólo me pasó de lado y atravesó la puerta como si allí no hubiese una estructura sólida de madera impidiéndonos el paso. Mi cabeza estaba por reventar, ya no podía ser testigo de otra locura más pues terminaría por sufrir un colapso nervioso. 

    - ¡Qué diablos! 

    Me dediqué a copiar sus acciones y de pronto sin saber cómo, estaba dentro del lugar. Si por fuera era impresionante, por dentro la mansión era más que eso, el interior estaba decorado de forma acogedora con alfombras rojas y muebles de madera que le daban un toque rustico y que daban la apariencia de estar en otra época. El recibidor era muy grande y al frente había unas escaleras gigantescas que daban la impresión de no tener fin. 

    - Bienvenida a casa, mi amor. 

    Edward me tomó por sorpresa, tomándome del brazo y haciéndome girar hacia él, acto seguido junto sus labios con los míos en un beso que se abrió paso entre mis dientes y terminó por unir nuestras lenguas de una forma tan íntima que por primera vez en la vida me sentí vulnerable. Su respiración estaba agitada, pero eso no le impidió seguir con el beso, luego puso sus brazos alrededor de mi cintura y nuestros cuerpos quedaron tan cerca que su aroma se apoderó de todos mis sentidos, haciendo que casi me desmaye. En lugar de hacer lo que mi cerebro pedía, mis brazos rodearon su cuello y mi boca permitió que ese beso durase más de lo que yo hubiese deseado, no fue sino hasta que él intentó despojarme de mi camiseta que logré recuperar el control de mi cuerpo y mente. 

    - Por favor, detente. – Dije nervioso. 

    - ¿Por qué debería?  

    - Estoy asustado, esto no está bien. 

    - Al contrario, para mí al fin todo está bien. No tienes idea de todo lo que he pasado. ¡Para mí no fue tan fácil como sólo reencarnar y olvidar, tú te fuiste, yo me quedé, no puedes pedirme que me aleje y ya, no pienso hacerlo! 

    De pronto, sentí que de alguna forma algo de lo que él decía tenía sentido y era real, no pude evitar caer en su juego y regresar a sus brazos, una vez más. El me recibió con cariño, con la misma ternura de siempre, mi Eddie. 

    - Mi Eddie.  – Dije de forma inconsciente.  

    Mis palabras lo tomaron por sorpresa, ya que sus ojos de pronto se ensancharon y dejaron escapar lagrimas que parecían estar atrapadas desde hace mucho tiempo. 

    - Sabía que eras tú al ver tus ojos. Esa noche en la biblioteca, apenas y llegué a tiempo, de haberte perdido otra vez, me hubiese vuelto loco. 

    Sus palabras me sacaron del trance en que estaba, perdí el hilo de la conversación y me desmayé en sus brazos. 

    Fui despertado por el canto de las aves que provenían de algún lugar, aunque no pude identificarlo. Al abrir mis ojos me di cuenta que estaba en una gigantesca habitación, recostado en una cama cuyas dimensiones eran exageradas. Volteé a todos lados y caí en la cuenta que estaba sólo allí. La habitación era muy ordenada, había muebles del mismo estilo que en el recibidor y también había algo familiar en ella, parecía que no era la primera vez que veía esos muros, el candelabro que colgaba del techo y el aroma que provenía de las almohadas y la ropa de cama. 

    Me quité de encima la manta plateada que me cubría la mitad del cuerpo y al levantarme, me di cuenta que había una especie de papel con mi nombre en la mesita de noche, lo tomé y procedí a leerlo. 

      

      

      

    << 

    Amor mío: 

    Tuve que salir a la ciudad por cuestiones de trabajo, cuando regrese te lo explicaré todo. 

    Edward Mikaelson. 

    Posdata: La mansión está a tu entera disposición, pero si tratas de escapar Logan va encontrarte. 

    >> 

    Regresé el papel a su lugar, me levanté de la cama y al ver mi maleta puesta sobre una especie de diván de color guindo corrí hacia él con la espera de encontrar mi celular.  

    Al abrir la maleta, me percaté de que todo en ella estaba revuelto y no había forma de que mamá lo hubiese empacado de esa forma, de modo que supuse que Logan y el otro gorila habían hecho de las suyas con mis pertenencias. Tomé una playera de algodón color blanco y mi pantalón deportivo azul favorito, luego recorrí la habitación en busca del tocador, pues parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que tomé un baño. Moví una pequeña puerta que estaba en uno de los extremos de la habitación y lo que vi me hizo emocionarme de forma inmediata, frente a mi estaba una tina de baño blanca y redonda, con el suficiente tamaño para ser confundida con un jacuzzi, así que no lo pensé dos veces y comencé a llenarla con la esperanza de que el agua caliente me permitiera olvidar al menos un poco de todo lo que había vivido en los últimos días.  

    Luego de tomar una ducha larga, fui interrumpido por mi estómago que gruñía como si fuese una máquina trituradora. Así que me vestí y me preparé para ir en busca de comida, pues supuse que, aunque mis captores no parecían humanos, al menos debían alimentarse como cualquier otro ser vivo en la faz de la tierra. 

    Lo que yo no esperaba, fue que al salir del baño me encontré con una charola de plata que reposaba frente a la cama en la que había pasado la noche. Cosa que hizo que se me erizara la piel, pues eso significaba que alguien había entrado aquí mientras estaba en el baño y eso me puso muy nervioso. Sin embargo, mi estómago me recordó que la comida era ahora mi prioridad. 

    Al destapar la charola, me encontré con una porción enorme de pechuga de pollo con salsa verde y un montón pasta que hizo que casi llorase de la emoción. Era una forma hermosa en la que el destino me recompensaba por mi mala suerte de los últimos días. Me apresuré y en un santiamén terminé con el plato entero, incluido el juego de uva que venía con el paquete. 

    De pronto fui sorprendido por tres golpes en la puerta. Luego se abrió y Logan entró a la habitación de forma pacífica y luciendo ropa de civil, lo que lo hacía ver menos aterrador, pero mucho más guapo.  

    - Me alegró ver que está cómodo. El Sr, Mikaelson estará complacido de que haya comido como es debido.  

    - Te agradezco por la comida, Logan. Realmente estaba deliciosa.  

    - No me agradezca a mí, sino a la Sra. Johnson, nuestra ama de llaves. 

    - Entonces, agradécele de mi parte. 

    Logan se dedicó a asentir, luego me dijo: 

    - Vine aquí para informarle que la Señorita Arianna Luxemburgo viene en camino, y el Sr. Mikaelson llegó hace poco y está abajo esperando para hablar con usted.  

    - ¡Sígame, por favor! 

    Yo no supe que decir, el nombre de esa mujer no me sonaba familiar en lo absoluto y el que Edward quisiera hablar conmigo me ponía ansioso pues de pronto recordé lo que pasó entre nosotros y no sabía cómo reaccionar después de eso. Así que, me dediqué a seguir a Logan y esperar lo mejor. 

    Una vez que bajamos al primer piso, me llevó por un corredor de piedra lleno de pinturas de personas con armaduras y espadas antiguas. Algo en esas pinturas me recordaba a las historias de castillos y reyes que solía disfrutar en la biblioteca de San Benito. Luego, Logan se detuvo ante unas puertas talladas con el mismo símbolo de mi brazalete y de la espalda de Edward y me dijo: 

    - Es aquí, con su permiso me retiro.  

    - ¡Pero, Logan…! 

    Logan se fue, dejándome sólo y con el corazón a punto de salir de mi pecho. Me armé de valor y toqué tres veces. 

    - ¡Adelante, pasen! 

    Empujé las puertas y al abrirse me encontré con Edward sentado en un escritorio muy grande y lleno de papeles, él se veía muy ocupado. De pronto levantó la vista y al mirarme, dijo: 

    - Espero que hayas dormido bien, te extrañé. 

    Se levantó y comenzó a acercarse a mí, yo adivinando sus intenciones me moví de prisa y me senté en la silla que estaba frente a su escritorio. 

    - ¿Quiero saber por qué estoy aquí? ¿Quién eres tú? ¿Quiénes son las familias reales? ¿Por qué siento que ya estuve aquí? ¿Qué diablos está pasando? 

    Su cara se entristeció y yo me sentí mal por eso, otra cosa que no entendía. Pero no era hora de bajar la guardia. Yo quería la verdad. 

    - Bien, te contaré todo. Pensé que… Al menos tú… Bien. 

    - Estuve tratando de encontrar la forma de contarte tantas cosas, pero creo que la más sencilla, por así decirlo es leyéndote un cuento. 

    Él notó mi desconcierto, se dirigió al librero que estaba detrás de su escritorio, sacó un libro enorme cuyas páginas estaban hechas de oro puro y cubierto con gemas de todos los colores, luego se dirigió al sofá que estaba en uno de los extremos de la habitación y se sentó. Acto seguido, hizo un gesto para que me le uniese. Al principio dudé, pero luego decidí acercarme y tomé mi lugar a su lado. 

    Luego el abrió el libro que estaba escrito con una especie de garabatos que no pude entender, para después comenzar a leer en voz alta: 

    <<Hace miles de años, se libró una batalla entre ángeles y demonios que tuvo lugar en la tierra, dicho enfrentamiento finalizó con el destierro del ángel caído y los suyos por parte del ejercito de luz comandado por el arcángel Miguel. Luego, Dios ordenó a su ejército que regresara al cielo, pero su fiel comandante se negó, argumentando que los seguidores del caído no descansarían hasta traer de vuelta a su señor. Dios, habiendo escuchado las inquietudes de su general, le despojó de cuatro plumas y las arrojó a la tierra, consiguiendo crear una nueva especie guerrera que pudiese pasar desapercibida entre los hombres, pero con la suficiente fuerza para dominar a los hijos de las sombras y así mantener la paz. Cada bebé nació bajo el seno de una de las cuatro familias más poderosas alrededor del mundo, los Mikaelson, los Halliwell, los Kross y los Luxemburgo. Pero éstos, al ser mitad humanos estaban condenados a morir, por lo que Dios los marcó con un símbolo especial que les permitiese reencarnar en miembros más jóvenes de sus familias y así pudiesen continuar con su misión.>> 

    - Ahora ya sabes la historia de las familias reales, y qué es lo que somos. 

    - Bien, supongamos que te creo. Entonces, ¿la cosa que me atacó, era? 

    - Una criatura del infierno, más específicamente un hijo del caído. 

    - Vale, pero yo no soy como ustedes, mamá dijo algo de que tu novia muerta estaba dentro de mí y por eso es que decidiste secuestrarme… 

    - No es que ella esté dentro de ti, tú eres ella. Al menos en esencia.  

    - Eso no tiene sentido, dijiste que los bebés de la historia regresan en miembros de su propia familia, yo no soy de ninguna de esas familias. 

    - De hecho, lo eres, tu padre lo fue. Su nombre era Aaron Halliwell, el hijo único de la Sra. Catalina Halliwell. La familia encontró una carta cuando el falleció, en ella él se disculpaba por su inmadurez, y confesó haber embarazado a una joven de nombre Isabel a la que abandonó cuando se enteró de tu existencia. Luego de eso Catalina envió a su hermana Miranda Halliwell y su esposo William Kross, para que te trajeran aquí, tú los conoces como “los Warren”. En fin, tú ya conoces esa historia.   

    Todo el asunto de mi padre, me tomó por sorpresa, pero lo de los Warren definitivamente me causó un grave ataque de pánico y desesperación que apenas y pude contener. Edward se dio cuenta e intentó acercarse, pero me limité a decirle: 

    - No te detengas, continua. ¿Quién es esa mujer llamada Violet Halliwell? 

    - Al igual que yo, es uno de los 4 bebés de la historia. Desde el día que la vi por primera vez supe que era la persona que me completaba, la única que importaba para mí, ella me correspondía y su compañía me ayudaba a sobrellevar la vida que escogieron para nosotros. 

    - Háblame de ese día, ¿Cómo fue que murió? 

    - Sucedió hace 100 años, estábamos batallando contra un nido de caídos, uno muy grande, jamás vimos algo parecido. Había garras, colmillos, cosas horribles por todos lados. Luego de matar a la mayoría de ellos, me distraje por un segundo y de pronto ella estaba frente a mi cubriendo una espada de plata que una de esas criaturas había lanzado con toda su fuerza. 

    De pronto él se detuvo y me di cuenta que me observaba. El peso de sus palabras, recayó sobre mí de pronto y luché por que las lágrimas no sacaran a relucir mi tristeza y desesperación. Pero antes de que se arrepintiese de contarme la verdad, le dije: 

    - ¡Continua! 

    - Ella murió en mis brazos y me volví en contra de todas las bestias que quedaban, las maté a casi todas lentamente deleitándome con su sufrimiento, pero no fui capaz de dar con la que me había arrebatado a mi razón de ser. Luego, cuando volvimos pasé cada maldito día de esos 100 años esperando que ella regresara en uno de los bebés de la familia Halliwell, pero no pasó. Casi pierdo la esperanza, pero un día escuché un rumor sobre un bebé que nació lejos de los Halliwell en un pueblo llamado San Benito y no dudé en ir a buscarlo. Al llegar, te vi en ese parque con tu madre y reconocí esos hermosos ojos que tanto me gustaban y supe que debía llevarte conmigo. Pero tu madre biológica se puso como loca, así que llegué a un acuerdo con ella, a cambio de dejarte allí a salvo y tener una vida normal al menos hasta que tuvieses 18 años, Isabel se comprometía a entregarte a mí de inmediato al vencer el plazo o si tu vida estaba en peligro. Y aquí estoy, esperando a que me recuerdes y me perdones por haber sido un imbécil y no cuidarte como te prometí. 

    Ya no sabía que decir, todo lo que alguna vez creí ya no tenía validez y sólo me dediqué a responder de forma automática la siguiente pregunta: 

    - ¿Qué pasó la noche en que fui atacado?    

    - Resulta que por más que lo intenté no pude dejarte totalmente sólo, te vigilé día y noche durante años y cuando cruzabas el parque me di cuenta de que algo te seguía. Esperé hasta que al fin se dejó ver, pero no pude evitar que te lastimara y cuando te vi tirado en el suelo no pude soportar la idea de perderte de nuevo, así que te traje a casa donde yo sé que puedo cuidarte mejor. 

    - ¿Qué es lo que quieres de mí? – Dije preocupado. 

    - Quiero que te quedes a mi lado, si lo aceptas te prometo que siempre estaré para ti, sin importar lo que pase. Si no puedes aceptarme, entonces sólo déjame estar cerca de ti y te prometo no ser una carga. Olvida lo último, sino puedes aceptarme entonces te mantendré conmigo a la fuerza, me perteneces, de eso no te quepa duda. 

    Lo que decía no tenía sentido, pero también daba mucho miedo. Así que dejé de pensar, desconecté mi cabeza de una buena vez y le di pase libre a mi deseo. Me abalancé hacia él y estreché mis labios contra los suyos, dándole entrada fácilmente a su lengua y dejándolo hacer lo que quisiera conmigo. 

    Él se quitó la camisa elegante que llevaba puesta y luego me quitó la mía de forma salvaje, volvimos a besarnos y luego me tomó de la cintura y me apretó contra su cuerpo, usé mis manos para sujetar su espalda, él besaba mi cuello mientras yo comencé a desabrochar su cinturón y fue allí cuando él se detuvo, me alzó en sus brazos y me llevó de forma extrañamente rápida hacia la gran cama dónde pasé mi primera noche en la mansión. Me tiró sobre el colchón mientras se quitaba el pantalón y su ropa interior, luego me desnudó por completo y se posó sobre mi besándome lentamente mientras mis brazos subían y bajaban por los músculos de su espalda. Yo sólo veía sus hermosos ojos color azul mientras se adueñaba de cada parte de mi cuerpo. Estuvimos así toda la noche, cada vez que creía que había terminado, él comenzaba a besarme y todo volvía a iniciar, fue al amanecer que al fin me quedé dormido sobre su pecho. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 3.- La mansión Halliwell 

    Al despertar, me encontré durmiendo sobre su pecho sujetándome a él con mi pierna derecha y me di cuenta de que había metido la pata en grande. No sólo había entregado mi virginidad a un hombre loco que me secuestró y me mantenía encerrado en un lugar lejano, sino que había empezado a desarrollar un grave caso de síndrome de Estocolmo que seguro sólo empeoraría mi estatus actual. 

    También era cierto, que me sentía una persona diferente. Mi cabeza había dejado de doler, y el miedo se había disipado por completo.  

    Luego de alejar mi cuerpo del suyo, intenté levantarme de la cama y tuve que sentarme al darme cuenta de que mi desliz de una noche acababa de dejar estragos en mi cuerpo. Me sostuve del muro de la habitación y como pude entré al baño para darme una ducha y tratar de recuperar algo de dignidad, una vez que terminé me cepillé los dientes y entonces fue cuando me percaté de algo que me dejó helado, reflejado en un espejo enorme que estaba a mis espaldas, se vislumbraba un destello de luz color violeta que llamó mi atención, había un símbolo de una media luna tatuada justo detrás de mi hombro derecho. La cosa parecía tener vida propia, así que salí a toda prisa de allí. 

    Al entrar a la habitación, me percaté que Edward seguía dormido y aproveché para vestirme a toda prisa, y salir huyendo de la mansión. Al llegar al recibidor, me topé con una chica joven, alta y muy hermosa de ojos color café dorado y cabello castaño, cuyos rizos le llegaban a media espalda. Al verme se sorprendió y luego se me arrojó encima con un abrazo demasiado empalagoso y dijo: 

    - ¡Realmente estás aquí, no sabes cuánto te he echado de menos! Tenemos mucho de qué hablar, no vas a creer todo lo que ha pasado.  

    Mi cara era de sorpresa, ¿Quién era la chica? ¿Acaso yo la conocía?  

    No tenía tiempo para ella, si Edward se despertaba antes de mi escape, no volvería a tener otra oportunidad. Así que me aproveché de la situación y le dije: 

    - También te extrañé mucho, ¿Por qué no vamos por allí a tomar algo? 

    La chica me regaló una sonrisa y una mirada de complicidad que me recordó a una niña pequeña a la que se le daba un premio. 

    - Me encanta la idea, vámonos en mi coche. Iremos ir a visitar a tu abuela, debe estar ansiosa por conocerte.  

    - Claro, yo también me muero por conocerla. – Mentí. 

    La chica me tomó del brazo y al observar mi brazalete se sorprendió y dijo: 

    - ¡¿Ese idiota te puso un grillete?! – Dijo a modo de ofensa. 

    Con un gesto de desaprobación, tocó el extraño objeto con su mano y éste se abrió y cayó al piso. Luego me giñó el ojo y dijo: 

    - ¡A divertirnos se ha dicho! 

    Al salir de la mansión, me percaté de la camioneta color blanco que estaba frente a nosotros y de los hombres que la rodeaban. Eran dos hombres vestidos de una forma muy parecida a la de Logan, pero poseían un emblema en forma de triqueta en sus abrigos. Ambos eran altos y tenían el cabello castaño. 

    - Ellos son los gemelos John y Jake Luxemburgo. 

    Así que la chica era otro de los bebés de la historia, otro miembro de las familias reales y por supuesto la misma mujer que había mencionado Logan el día de ayer.  

    Los chicos se quitaron las gafas que cubrían sus rostros y dejaron ver un par de ojos color dorado que me dejó atónito y algo intimidado. Luego dijeron: 

    - A sus órdenes Sr. Halliwell.  

    Se colocaron de nuevo las gafas y uno de ellos, dijo: 

    - ¿A dónde iremos, Señorita Arianna? 

    - A la mansión Halliwell, por favor. Iremos a ver a la Sra. Catalina. 

    Ambos asintieron, y cuando estábamos a punto de ingresar a la camioneta, Logan apareció junto al otro tipo que había sido parte de mi secuestro en San Benito y luego, se dirigió a mí y dijo: 

    - Lo siento, pero el Sr. Mikaelson tiene prohibido que usted abandoné la residencia. 

    De pronto Arianna, se adelantó y chasqueó los dedos. En un abrir y cerrar de ojos los gemelos aparecieron a nuestro lado y se pusieron en contra de ellos. Antes de que las cosas empeorasen, me adelanté y se me ocurrió llevar mi actuación a un nuevo nivel: 

    - Logan, es suficiente. Edward no puede prohibirme nada a mí, no soy de su propiedad. Estoy seguro que mi abuela, la Sra. Catalina Halliwell no estaría muy contenta si le dijese el cómo fui tratado por los Mikaelson. 

    De pronto, Logan se puso tenso y su cara palideció al escuchar el nombre de mi abuela. Y muy en contra de su voluntad, regresó junto con su compañero a la residencia. 

    Mi mente recordó que Edward seguía dormido y que no tardaría en levantarse, por lo que me apresuré a subir junto con Arianna al vehículo y partimos con rumbo a la residencia Halliwell. Pude, jurar que escuché una especie de ruido estridente que venía de la casa, pero ahora yo estaba lejos de su ira. 

    Al abandonar la propiedad, me sentí aliviado de no tener que lidiar con Edward y su mal genio. Yo sabía que estaba siendo injusto con él, pero ahora estábamos a mano por la forma en que sus gorilas me habían separado de mi madre. Por otra parte, algo dentro de mí, me decía que diese la vuelta y corriera de nuevo hacia él. Si todo era cierto, ahora comenzaba a sospechar que esa voz era de la misma Violet que luchaba por recuperar a su amado.  

    - Así que ahora eres un chico. Mmm… me hubiese gustado mucho ver la cara de Edward cuando se enteró de eso. Apuesto a que no sabes que tiene cierta aversión por las relaciones homosexuales…  

    Lo que dijo me tomó por sorpresa, pues después de lo que habíamos hecho toda la noche anterior no podía concebir que el hombre no fuese gay. Aunque pensándolo bien, yo mismo no podía ser homosexual. De hecho, cuando vivía en San Benito tuve algunas chicas que trataban de ligar conmigo y si bien, nunca mostré interés alguno por llevar una relación de ese tipo, no significaba que esperase que un chico me lo pidiese, realmente jamás alguien tuvo una oportunidad conmigo. Claro, eso cambió cuando me topé con esos ojos azules que ahora se habían convertido en mi propio placer tormentoso. 

    - ¿Dije algo que no debía? ¿No me digas que se atrevió a maltratarte?  

    - No, para nada. Fui yo quien lo apuñaló al llegar al aeropuerto. 

    Ella puso una cara de sorpresa que jamás había visto en un adulto y soltó una gran carcajada. Luego dijo: 

    - ¡Bien, por ti, amiga! El idiota merecía que alguien le pusiera un alto. 

    Me sonrojé por lo que yo mismo había hecho y de cierta forma auguré que Arianna y yo nos llevaríamos de maravilla a pesar de ser tan diferentes.  

    - Aun así, me siento mal por él. Y debo confesarte algo a ti. – Dije avergonzado. 

    Ella me miró con suspicacia y puso su cabeza de lado, esperando que yo me explicara. 

    - Verás, no recuerdo nada sobre haber sido una tal Violet, o toda esta cosa de ángeles y demás. Sólo quería salir de allí, porque no quería ver a Edward a la cara, y pensaba huir de vuelta a casa en la primera oportunidad para poder ver a mamá. 

    Ella me observó y con un gesto culpable dijo: 

    - Cariño, eso ya lo sé. Lejos de que eres un pésimo actor, ahora eres hombre y hay cosas que una chica que practica la lectura de mentes puede saber de inmediato. Yo sólo te seguí la corriente porque realmente adoro la idea de tener a mi mejor amiga de regreso en la forma que sea, y porque tu familia te necesita.  

    Mi cara pasó de la pena a la sorpresa en segundos, la chica podía leer mi mente y no sólo eso, ahora podría saber más de mí que incluso yo mismo.  

    - No te preocupes, mi talento no me permite escuchar todo lo que piensas como si de un micrófono se tratase ni tampoco está activo todo el tiempo, sólo soy capaz de percibir ideas, por ejemplo, cuando te vi pude saber que querías salir de allí pero no tenía idea de porqué. Sabía que algo pasó entre tú y Edward, pero no sabía qué. Todo porque activé mi “switch” interior para estar alerta de posibles peligros. 

    Mi yo interior se alegró un poco y me relajé en mi asiento. 

    - Te contaré lo que quieras saber de tú vida pasada, así que pregunta. 

    - ¿Edward y Violet, eran pareja? 

    - Así es, ustedes estaban casados. De hecho, ustedes dos siempre terminan juntos sin importar el cómo luzcan. 

    - Háblame de Violet, como era ella. 

    - Era una chica lista y muy valiente, una bruja muy poderosa, capaz de hacer cosas que ni uno sólo de los demás miembros de las familias podían hacer, era dulce, sencilla pero cuando la hacían enojar era terca y muy temible. Era además mi mejor amiga, solíamos compartirlo todo, como dos hermanas. Pero una vez que lleguemos con tu abuela, ella te devolverá tus memorias con ayuda de la reliquia de tu familia y no volverás a tener que cuestionar nada más. 

    - ¿Hay algo más que deba saber antes de llegar a ese lugar?   

    - De hecho, si… - Dijo de forma incómoda. 

    De pronto, su cara tomó un tono serio y precavido, me miró y dijo: 

    - No te le acerques a un tipo llamado Nathaniel Rostov, no me sorprendería que ese bruto intentase aprovecharse de ti. 

    - ¿Por qué lo dices? – Dije consternado.  

    - Hay cosas que deberás averiguar por ti mismo, pero te diré que ese hombre siempre estuvo obsesionado contigo y cuando se enteró que Edward te traía de regreso a New Heaven él también regresó. Si Edward y él se llegan a ver probablemente se pondrá feo. 

    - ¿Y cómo es ese tipo? 

    - Dejemos de hablar de él por ahora, casi estamos por llegar a la mansión de tu familia. 

    No me había percatado que estábamos en una especie de túnel de piedra y éramos el único auto circulando por el camino. Luego, uno de los gemelos dijo: 

    - Estamos por entrar a la mansión, Halliwell. 

    Cuando el llegamos al final del túnel, había un portón enorme hecho de metal que estaba tapizado con una especie de enredadera con flores blancas, en la parte de arriba estaba el mismo símbolo que había aparecido en mi espalda, una media luna que emitió un destello de luz y provocó que las dos rejas se abrieran para nosotros.  

    - La mansión te reconoció, de otra forma estaríamos parados aquí hasta que alguien nos diese el paso. 

    Volteé a ver a Arianna que me dedicó un guiño. 

    Al cruzar las rejas pasamos una especie de barrera invisible y del otro lado se divisaba un hermoso paraje de rosas blancas que adornaban el camino principal, había mariposas, colibríes y aves que cantaban a lo lejos. 

    Mi mente me trasportó al mismo jardín y en él había una niña pequeña que jugaba con las mariposas y corría por el césped. Luego parpadeé y quedé absorto ante lo que veían mis ojos: 

    La mansión Halliwell era una fantástica obra de arte hecha con cantera blanca que se edificaba hacia lo alto con grandes ventanales de cristal, además contaba con dos torres pequeñas en cada extremo que la hacían parecer un auténtico castillo moderno. 

    Aparcamos al frente y al descender fui sorprendido por un tipo alto que llevaba un corte de cabello estilo militar moderno con lentes oscuros y uniforme elegante que tenía el emblema de la familia Halliwell, luego dijo: 

    - Bienvenido a casa Sr. Halliwell, mi nombre es Colton Halliwell y estaré a cargo de su seguridad. Estoy a sus órdenes. 

    El tipo se quitó las gafas de sol tipo aviador, revelando unos ojos color café intenso que me transmitieron confianza y seguridad. El hombre parecía un luchador de la UFC, de hecho, pude notar una especie de tatuaje saliendo de su cuello… Una vez que recuperé mi aliento, dije: 

    - Es un gusto, mi nombre es Dante Reyes.  

    Mis palabras lo tomaron por sorpresa, pero se dedicó a asentir y decir: 

    - La Señora de la casa los espera, pasen. 

    Entonces Arianna y yo, nos dirigimos a la entrada principal y los gemelos esperaron en el auto. 

    Una vez que Colton abrió la puerta, un sentimiento de nostalgia y calidez me embargó por completo. El lugar parecía una casa normal, era lujosa sin duda, pero había algo de misterio en ella, como si tuviese vida propia. De pronto, mi propio cuerpo comenzó a moverse por sí solo y les pasé de largo a mis dos acompañantes, subí las grandes y amplias escaleras de forma casi automática, pasé por un largo corredor blanco y giré a la izquierda justo al fondo, allí había una gran puerta blanca sin manijas. Cuando recobré la consciencia, la puerta se abrió para mí de forma automática y de pronto una voz que venía del otro lado del corredor me tomó por sorpresa y dijo: 

    - Veo que la casa te llevó a tu habitación. Ese cuarto no se había abierto en mucho tiempo. Ni siquiera para mí. 

    Cuando volteé a mi derecha, una mujer acompañaba a Arianna y a Colton. Ella era una figura misteriosa con cabello largo ondulado color chocolate, y un par de ojos que extrañamente se parecían a los míos. Como si me conociera de toda la vida me sonrió y dijo: 

    - ¿Por qué no le das un abrazo a tu abuela? 

    Mi cara debió reflejar mi estado de incomodad total ante sus palabras pues sus brazos que se habían levantado de pronto regresaron su lugar. 

    - Hay algo raro en ti, te notó diferente. 

    Arianna que había estado en total silencio, le dijo: 

    - No recuerda nada de nada, esperábamos que pudieses ayudarle con algo de tu “yuyu” y la reliquia de la familia. 

    - Ya veo, bien, supongo que tendremos que arreglar esa cabecita, antes que nada. 

    Catalina Halliwell chasqueó sus dedos y de pronto todos los presentes fuimos llevados a una habitación amplia llena de libros, se parecía a la biblioteca donde solía pasar mis días en casa, sólo que más grande y con muchos frascos y cosas raras. Luego, Catalina sacó una caja de madera de unos 30 centímetros de largo y ancho, pasó su mano por la cubierta y la caja se abrió revelando una joya que captó toda mi atención. 

    - Este es el collar de Violet Halliwell, el miembro más poderoso de nuestra familia y contiene todas sus memorias, al igual que todo su poder. Pero ya que sólo puede ser tocado por ella… 

    Catalina me ofreció la joya acercando la caja hacia mí. Esa cosa parecía hablarme, tenía un brillo precioso. La cadena estaba hecha de algo parecido a la plata, pero destellaba de forma constante, y la piedra que sostenía era una especie de diamante translucido que reflejaba la luz y creaba la ilusión de estar viendo el arcoíris. Al acercar mis manos, el collar vibraba de forma extraña y cuando lo tomé, hubo un destello de luz impresionante. Acto seguido, me encontré en un lugar desconocido frente a una mujer que me miraba fijamente.    

      

    El lugar era una especie de jardín, parecía una de esas ilustraciones de cuento de hadas, el típico paraje dónde la magia sucede. Había una fuente, muchas flores y mariposas de todo tipo, colibríes y olía a jazmín por todos lados. 

    Violet Halliwell era una mujer imponente, muy hermosa y sobre todo poseía un aura que me ponía los cabellos de punta. No era la típica chica sexy que aparece en revistas o que utilizan para vender perfumes costosos o coches deportivos, sus ojos cafés parecían tener vida propia y cuando los veías fijamente daba la apariencia de estar viendo las estrellas del firmamento, su cabello caía en forma de mechones ondulados color chocolate, era alta y al verla con su vestido color verde esmeralda que se movía con ella de forma perfecta, daba la sensación de estar en presencia de una diosa del panteón griego.  

    Ella se dirigió a mí con una voz angelical, pero con algo de autoridad: 

    - Ya era hora, pensé que nunca ibas a venir. 

    - ¿Sabes quién soy? 

    - Por supuesto, estoy dentro de ti. Más bien, somos uno mismo. 

    - ¿Puedes hacer que todo vuelva a ser como antes?   

    - Corazón, el pasado nunca dejará de ser pasado. Las personas debemos avanzar y abrazar el futuro de la manera más digna posible. 

    - ¿Qué significa eso? 

    - Mi tiempo ya pasó, el tuyo está comenzando.  

    - ¿Por qué yo? ¿Por qué me elegiste a mí? 

    - Verás, nuestra razón de ser es ayudar a las personas, el día que fallecí descubrí que alguien puso una maldición en nosotros, cada bebé Halliwell que naciera en New Heaven moriría al nacer, y así las otras familias reales perderían una gran fuerza en la batalla y estarían condenadas a perder en contra del caído. Ese mismo día descubrí que estaba embarazada de Edward, pero sabía que el bebé no sobreviviría sino dejaba la ciudad, luego pasó lo de mi muerte antes de poder decirle si quiera a mi Eddie que iba a convertirse en padre. Con lo que me quedaba de fuerza lancé un último hechizo, uno que me permitiese engañar a nuestros enemigos, pospuse mi reencarnación por 100 años haciéndoles creer que nuestra línea de sangre había perdido a su guerrero, de esta forma el hechizo que nos aquejaba perdería su efecto y la familia podría seguir creciendo. Una vez cumplido el plazo que establecí, mi alma regresó destinada a nacer en el miembro más joven de la familia. Lo que no preví fue que tu madre estaba esperando gemelos, y el día del alumbramiento tu hermano falleció y tú estabas muy enfermo, en ese momento me sentí identificada con Isabel, pues yo sabía el dolor que te dejaba la pérdida de un hijo, así que decidí entrar en ti y esperar que algún día mi Eddie me encontrase y así volver a estar juntos. Sé bien, que fui muy egoísta, pero si alguna vez se porta como un patán dile que “el verdadero amor es lo único que no muere con el tiempo”.  

    - No sé qué decirte, se supone que al hablar contigo mis dudas desaparecerían, pero no es así. Sé que siento algo por Edward, pero cuando está cerca de mí no soy yo al que busca sino a ti. No puedo competir con lo que siente por ti. 

    - Cariño, nuestro Eddie puede ser un asno, pero aún él sabe que nadie puede engañar al corazón. 

    - ¿A qué te refieres con eso? 

    - Eddie no se enamoró de mi por mi aspecto, y cada vez que te besa lo hace de forma sincera, él busca mi alma, mi esencia, mi ser y ahora son parte de ti. Esas son cosas que no cambian con el paso del tiempo, el cuerpo siempre se marchita, pero lo que siento por él siempre seguirá allí, ahora está dentro de ti, antes de estar en mi cuerpo estuvo dentro de otra mujer al igual que él estuvo dentro de otro hombre y, aun así, nos volvimos a enamorar. Tal vez, el que seas hombre hace las cosas un tanto diferentes en algunos aspectos, pero si tú también lo amas al final del día todo irá de maravilla. 

    Lo que ella decía tenía algo de sentido, nunca me llamó por su nombre. Pero por otro lado estaba el hecho de que yo no podría darle familia, conmigo sus opciones eran limitadas. Aunque si algo era cierto, era que el tiempo que había pasado lejos de él luego de haber estado juntos, ahora había ocasionado en mí una necesidad imperiosa de verlo. 

    - Bien, prometo hacer lo que esté de mi parte para verlo feliz. 

    - No esperaba otra cosa de mi descendiente favorito. Dale un beso a Eddie de mi parte. – Dijo sonriendo. 

    La chica empezó a convertirse en un destello de luz, pero yo aún necesitaba más de ella.  

    - ¡Espera, debes ayudarme a recordar muchas cosas!  

    - Mi niño, mis recuerdos viven en ti, mis fuerzas ahora son tus fuerzas. Vas a necesitar todo tu coraje para enfrentar lo que se viene, pero no temas, nosotras no te dejaremos sólo. Cuando nos necesites, iremos a tu auxilio. 

    De pronto la luz me envistió y nos volvimos uno. Luego, todo se volvió oscuro. 

      

      

      

      

   



 Capítulo 4.- Despertar 

    La bruma negra que cubría mis pensamientos de pronto se disolvió y mis ojos se abrieron de golpe. 

    Al darme cuenta que me encontraba en mi habitación me sentí tranquilo, me recosté en mi cama y de inmediato me quedé dormido. 

    Abrí los ojos de golpe y me levanté de prisa, abrí la puerta y me dirigí a la planta baja de pronto me encontré con Colton quién me miraba sorprendido y le dije: 

    - Buen día, Colton. Por favor prepara el auto, quisiera ir a ver al Sr. Mikaelson. 

    Por alguna razón Colton me observó de forma extraña y contestó: 

    - Como diga Sr. Halliwell, pero su abuela y la señorita Luxemburgo lo estuvieron buscando por horas, luego de un rato la señorita Luxemburgo tuvo que retirarse por asuntos del consejo y su abuela se encerró en su estudio. 

    Una sensación de miedo me embargó y de pronto recordé lo de la noche anterior, al parecer estaba teniendo problema en unificar mis dos vidas, y eso se debía muy probablemente a mi falta de entrenamiento mágico al haber nacido lejos de los Halliwell. 

    - ¿Podrías decirle a la abuela que me vea en la cocina? 

    Conociendo a Catalina Halliwell probablemente estaría llamando a todas las familias e incluso a sus influencias en el gobierno. Toda la información que ahora poseía gracias a la mente de Violet era muy útil, desde los nombres de todos los miembros de la familia hasta una lista grande de hechizos que no sabía utilizar. Aunque había muchas cosas que tenían una especie de bloqueo, pero lo básico allí estaba. 

    Al entrar a la cocina me tomé un vaso de leche de almendras y me comí una barra energética, mi estómago no soportaría más si pensaba regresar con Edward y su estado actual de cólera por mi escape del día de ayer. 

    - ¿Dónde rayos estabas jovencito? Estaba a punto de declarar un código rojo. 

    - Tranquilízate abuela, lo siento, pero al parecer tengo problemas para manejar los recuerdos de Violet, sus vidas pasadas y la mía están mezclándose. 

    - ¡Me llamaste abuela! – Dijo entusiasmada. 

    La cara de la mujer se iluminó de forma inmediata y me apretó en un abrazo tan fuerte que casi se me sale del cuerpo mi almuerzo improvisado. 

    - Ahora que pude llenar algunos de los huecos, debo llamar a mamá y luego regresar con Eddie. 

    La cara de mi abuela se tornó seria y dijo: 

    - Por supuesto, dile a mi yerno que si se atreve a ponerte un grillete de nuevo yo misma lo convertiré en un cobayo. – Amenazó. 

    Supuse que Arianna había puesto al tanto de mi situación a “Grams” y me sentí un poco incómodo. 

    - Toma, tu nuevo número. Ya programé la agenda de contactos. Por cierto, yo ya hablé con Isabel y está más tranquila, bastará con que le envíes un texto. 

    La abuela me entregó un móvil que al fin me permitiría estar conectado con mamá y descargar mi música que tanta falta me hacía.  

    Envié un texto rápido y me dirigí a la salida. 

    - Mamá soy yo, quiero que sepas que estoy bien, y que no debes preocuparte, en cuanto tenga tiempo iré a verte. Por aquí todos me tratan muy bien. 

    Al subir al coche, Colton me previno que durante mi estancia habían ocurrido ataques a la residencia de los Mikaelson pero que Edward había estado fuera por asuntos de trabajo y que la seguridad se hizo cargo. Por lo que me pedía estar alerta de camino allí. 

    - Hemos llegado a la mansión Mikaelson. 

    Bajé del auto y le pedí a Colton que regresara con mi abuela. Al salir del coche pude ver que unos ojos azules se asomaban por una de las ventanas de la parte baja. 

    Entré a la casa y el tipo prácticamente me saltó encima, me puso contra la pared y dijo: 

    - ¿Tienes una maldita idea de lo que he pasado aquí? – Escupió de forma iracunda. 

    - ¿Así es como tratas al amor de tu vida, luego de secuestrarlo? – Respondí. 

    - ¿A qué diablos estás jugando? 

    - Siempre me gustó tu cara de enojo Eddie, pero me estás lastimando.  

    Su cara cambió del enojo a la confusión y me miraba moviendo su cara hacia un lado. 

    - Además yo fui quien tuvo que esperar 100 años para ver esos hermosos ojos azules otra vez. – Dije. 

    Sus brazos cayeron a sus costados y sus ojos se llenaron de lágrimas. Mi única reacción fue hundir mi cara en su pecho y respirar su perfume para tranquilizarme. Así estuvimos un par de minutos, aunque parecieron una eternidad. 

    - ¿Al fin me recuerdas? 

    - Tal vez, un poquito. – Bromeé. 

    De pronto, me tomó en brazos y fuimos a nuestra habitación a recuperar, aunque fuese un pequeño trozo de nuestra historia. 

    Luego de unas horas, Edward estaba encima de mi tratando de conseguir más besos a costa de mis energías. 

    - Oye, no podemos quedarnos aquí todo el día. – Dije agotado. 

    - Yo discrepo, además creo que merecemos vacaciones. 

    - Muy gracioso, ya supe lo del ataque a nuestra casa, debemos investigar. 

    - No fue más que una estupidez, algún caído de bajo rango debió quererse pasar de listo. 

    De pronto recordé que Eddie debía conocer la verdad sobre nuestro bebé, no podría iniciar algo con él cargando con secretos. 

    - Hay algo que debemos discutir antes de seguir con esto. – Le advertí. 

    Su cara se puso sería al darse cuenta de mi tono de voz. 

    - Bien, vamos a vestirnos y vayamos al estudio. 

    Acepté y al entrar a su estudio que se veía un poco desordenado, nos sentamos en el sofá que yo había comprado en Italia durante una feria de arte y que había hechizado para prolongar su vida útil. 

    - ¿Sobre qué querías hablar, amor? 

    - Es sobre algo que sucedió el día de la batalla en la madriguera de los caídos. 

    Su cara se puso blanca y dijo con voz grave y cortante: 

    - Ya quedó en el pasado, olvídalo. 

    - No puedo, hay algo que no te dije antes de irme y eso me está matando. 

    Se pasó una mano por el rostro y me dijo: 

    - Bien, lo que sea, sólo dime y ya. – Dijo molesto. 

    Yo accedí y comencé con la historia. 

    - Ese día antes de salir de cacería, me sentía enferma y fui a ver al doctor Kross, me hizo unos exámenes y confirmó que tenía unas semanas de embarazo. Me sorprendí por la noticia y también me asusté, pues un bebé entre de los de nuestra especie nunca se había gestado. Luego de darle muchas vueltas, iba a decírtelo por la noche, pero fue entonces que debimos acudir a la batalla y bueno… el resto ya lo sabes. 

    Su cara era indescifrable, se quedó petrificado ante tal declaración. Pasado un rato reaccionó de forma rabiosa, arrojó todo lo que se le atravesó en la habitación, maldijo en diferentes idiomas, latín, alemán, ruso, español, francés y, por último, se quedó de rodillas en el piso.  

    - Te prometo, por nuestro bebé que cada asqueroso caído va a morir hasta que encuentre al hijo de perra que se atrevió a arrebatárnoslo. – Dijo furioso.  

    En su rostro jamás había visto esa clase de ira por lo que no volvería a tocar el tema con él, y mucho menos le diría que yo había visto una imagen borrosa del agresor. Lo amaba demasiado para poner su vida en riesgo. 

    Luego cambié de tema a propósito:  

    - Ahora que ya no hay secretos, quisiera darme un baño y luego ir a la cama. 

    Él adivinó mis intenciones llevándome en brazos de regreso a la habitación. Una vez arriba, comenzó a besarme de forma desesperada y mi cuerpo comenzó a pedir más y más de él. Entramos al cuarto de baño y se quitó la playera de algodón sin mangas que llevaba puesta revelando su increíble cuerpo de gladiador, luego me despojó de mi camiseta y mis pantalones deportivos, aprisionándome en contra del muro más cercano, besándome en los labios de forma suave y lenta para luego quitarme mi ropa interior y hacer lo mismo con el resto de su vestimenta. Luego pude ver en su rostro la lujuria y en ese entonces gracias a las memorias de Violet, comprendí la razón de ser del espejo enorme en la pared contraria. Me levantó en sus brazos y puso mis piernas alrededor de su cintura, luego retomó lo que hicimos en la habitación, mientras yo me aferraba a su cuello y veía toda la escena reflejada frente a mí. Y así fue como Edward Mikaelson se había metido hasta en los rincones más profundos de mi cuerpo y mente, apoderándose de todo mi ser. 

    Al terminar, estuve a punto de quedarme sin energías, pero él me introdujo en la tina de baño que había puesto a llenar con agua tibia y dijo: 

    - Aun no es hora de dormir, amor, la noche es muy larga. 

    Entonces lo miré y entendí que estaba en un verdadero aprieto. Edward entró en la tina, me atrajo hacia él y me sentó en su regazo, luego me talló la espalda y comenzó a tararear una canción que había compuesto para mí durante un viaje a parís, luego comenzó a besar mi cuello y me volteó hacía él y dijo: 

    - Que empiece la segunda luna de miel. 

    Me recostó en la tina y se posó encima de mí, luego me acarició de una forma dulce y lenta mientras me besaba en los labios buscando unir nuestras lenguas de forma frenética, luego comenzó a adueñarse una vez más de mi cuerpo. Al terminar, nos secamos y nos dirigimos a la alcoba, mis ojos se cerraban casi de forma automática, así que me introduje en la cama y entonces me di cuenta de algo que me dejó helado, Eddie me miraba con ojos llenos de deseo al otro lado de la habitación y con temor veía como se dirigía a mí una vez más con una sonrisa burlona. 

      

    - Lo del espejo fue por la humillación del aeropuerto, lo de la tina pasó por abandonarme un día entero y esto, bueno amor, esto es para que recuerdes a quién perteneces.  

    El hombre se quitó la toalla que le cubría la parte inferior de su cuerpo y me dedicó esa sonrisa maliciosa que tanto me gustaba. Después, se subió encima de mí y comenzó a besarme de forma posesiva, de una manera que casi hace que me desmaye por la falta de aire, luego me hizo dar la vuelta y sentí una mordida detrás de mi hombro derecho, justo dónde estaba la marca del símbolo de mi familia luego pasó su lengua en el mismo lugar. Fue entonces que supe lo que él quería decir, que yo era de su propiedad sin importar que perteneciera a la familia Halliwell. Acto seguido, comenzó a hacerme suyo una vez más, si de algo estaba seguro era que este hombre era un verdadero dolor de cabeza, pero era mi dolor de cabeza. Al terminar, mis ojos fueron cerrándose, no sin antes decir: 

    - Te amo, Eddie. 

    - También te amo, amor. Descansa. 

    Fui sacado de mi sueño por los rayos el sol que entraban por la ventana frente a nosotros, al abrir los ojos lo primero que vi fue a Edward observándome desde el otro extremo de la habitación usando solamente un par de pantalones, mientras me dedicaba una mirada intensa y un gesto pensativo. 

    - Buenos días, pervertido. 

    Mi comentario hizo que sus labios se estirasen para revelar una sonrisa pícara que lo hizo verse muchísimo más joven. 

    - Espero que hayas dormido bien, porque me debes muchas horas como las de ayer. 

    Mi gesto pareció causarle gracia, pues estaba seguro que mis ojos reflejaban algo de miedo. Al levantarme, sentí un ligero mareo y me recuperé antes de caer de espaldas. Luego, fui hacia mi maleta que seguía intacta desde mi partida y tomé el último cambio de ropa con el que contaba, por lo que decidí que era hora de ir de compras. 

    El contacto con el agua fría, mi cuerpo se sintió mucho mejor, más relajado y listo para comenzar el día. Una vez que salí de la regadera, procedí a cepillarme mis dientes y fue entonces que me llevé un gran susto. La persona que estaba reflejada en el espejo de la pared sin duda era alguien muy diferente a mí, Dante Reyes. 

    Portador de un aire sofisticando, un cabello un tanto más claro y un par de ojos chocolate con destellos color purpura, hacían del chico que me observaba intrigado, un verdadero espectáculo visual, tal vez no parecía un modelo de revista o un deportista superdotado, pero sin duda era portador de una belleza excéntrica que provocó que el vaso de agua que sostenía en la mano izquierda se cayera al suelo y se dividiera en muchos fragmentos punzocortantes. Antes de poder reaccionar, Eddie ya estaba pegado a mi espalda con una especie de arma filosa en la mano derecha y con una mirada severa que empeoró mis nervios. 

    - ¿Qué está pasando? ¿Estás bien? 

    Se acercó a mí y me llevó en brazos fuera del baño, me sentó sobre la cama y trataba de hacerme hablar. 

    - ¡Sabes que odio cuando no hablas, respóndeme! 

    - El chico, la persona en el espejo, no soy, no es…. 

    Mi respiración entre cortada no ayudaba para nada a expresar mis ideas, luego él adivinó lo que estaba pasando. 

    Edward emitió un suspiro de alivio y dijo: 

    - Esperaba que el cambio no te afectara. Me di cuenta cuando desperté que el chico con el que hice el amor anoche no era el mismo con el que desperté al amanecer. Así que, luego de darle muchas vueltas, supuse que podría deberse a que nunca habías reencarnado en un hombre y que podría ser un efecto secundario de ello, pero no estoy seguro. 

    - Ya veo, lo siento. Sé que no debí reaccionar así, pero me tomó por sorpresa y realmente espero que no haya más cambios. 

    - Pase lo que pase, yo estaré contigo. No me interesa como te veas, además puedo decir que, si antes eras un chico encantador, ahora eres todo un caramelo, uno que solo yo puedo saborear. 

    Eddie me besó de una forma que olvidé todo el asunto de los ojos malévolos por un segundo. Luego, después de tranquilizarme un poco, me puse mis zapatillas de deporte y al dirigirme a la puerta Eddie me cerró el paso. 

    - ¿A dónde crees que vas, pequeño rufián? 

    Me sentí algo incómodo, pero respondí de inmediato. 

    - Necesito salir de compras, Eddie la ropa que traje fue provisional y en casa de mi abuela sólo hay ropa de mujer. No puedo ir por allí todo el tiempo con ropa deportiva. 

    Su cara se volvió sinónimo de su incomodidad y arrepentimiento.  

    - Dame unos minutos para ducharme y vestirme, yo te acompaño. 

    Apenas iba a emitir mi réplica, pero el salió disparado al baño y supuse que no tenía forma de ganar esa discusión.  

    Pasado un rato, Edward salió vistiendo unos vaqueros deslavados y una camisa de color azul que resaltaba sus ojos, luego sacó su billetera de un saco negro que estaba en el armario, luego me tomó del brazo y dijo: 

    - Hace mucho que no teníamos tiempo para nosotros. 

    Al salir de la casa, Logan esperaba impaciente y en lugar de subir al coche, le entregó unas llaves a Edward y le dijo: 

    - Sea cuidadoso señor, no me gusta nada que vaya por allí sin protección, menos luego de nuestro incidente de ayer por la mañana. 

    - Tranquilízate Logan, si alguien o algo se atraviesa en mi camino será su último día con vida. 

    Eddie le guiñó un ojo a Logan y me llevó hasta la cochera de la mansión, dónde había muchos autos aparcados, entre ellos uno de color negro que parpadeo sus luces como en respuesta a nuestra cercanía, cuando abrí la puerta del copiloto y estaba a punto de abordar, Eddie me alcanzó y me acorraló contra el coche diciendo: 

    - No vuelvas a faltarme al respeto, quieres. 

    - ¿A qué te refieres? 

    - Si vuelves a poner en tela de juicio mi caballerosidad, te voy a dar tu merecido. 

    Luego, me besó de forma posesiva y me ayudó a entrar al auto. 

    Una vez que salimos de la mansión, recordé las palabras de Colton el día de ayer y me puse un poco nervioso, ya que él me había pedido estar a la defensiva. El resto del camino me dediqué a ver a Eddie mientras conducía y el parecía divertido con ello. 

    La ciudad había cambiado mucho desde mi muerte, el parque y la iglesia de San Miguel seguían allí, mientras que las calles de New Heaven se habían llenado de negocios nuevos y modernos edificios. Así que esperaba que mi destino oculto, el viejo banco de la avenida Green Wall siguiese de pie junto con mi vieja caja de ahorros, pues me negaba a dejar que Eddie pagara por mis gastos. Al dar la vuelta en la calle Hegel, divisé el logotipo de mi objetivo a unos metros de distancia y aprovechando que estábamos esperando la luz verde de uno de los semáforos, me desabroché el cinturón y salí del auto a toda prisa. Al alejarme, unos gritos frenéticos que venían del auto, por lo que hui a toda prisa y entré al banco de forma automática. 

    El lugar había mantenido su esencia, pero el mobiliario y la estructura habían cambiado totalmente para convertirse en un típico banco dependiente de las nuevas tecnologías, por lo que me dirigí a uno de los cajeros que estaban al fondo de uno de los muros laterales y marqué el número de la abuela. 

    - ¿Hola? 

    - Abuela, soy yo. Estoy en el banco de la avenida Green Wall y necesito acceder a mi cuenta bancaria de inmediato ¿Puedes ayudarme? 

    - Por supuesto, el sistema no ha cambiado. Pero pregunta por el Sr. John Kingsley, él es el encargado de las cuentas de la familia, una vez que estés con él pásamelo al teléfono. 

    Hice exactamente lo que mi abuela me ordenó y un hombre de unos 40 años de tez clara y ojos cafés que llevaba un traje elegante y usaba anteojos de aumento me llevó hacia una oficina y cerró la puerta. 

    - ¿Dígame en qué puedo ayudarle? 

    - Mi abuela quiere hablar con usted. 

    El hombre puso cara seria y de poco interés, yo le entregué el teléfono y luego de un instante su cara palideció de forma instantánea, parecía que el hombre había perdido todo su valor y su autoridad. 

    - Si señora, como usted ordene, si entiendo, de inmediato. – Dijo asustado. 

    El tipo colgó y me regresó el celular, luego me miró y dijo: 

    - Debió decirme que era uno de los Halliwell, casi me da un infarto. Podría jurar que la señora Catalina iba a arrancarme la cabeza… 

    - Lo siento, pero realmente no me hubiese creído de haberlo dicho al principio. 

    El hombre asintió apenado y contestó: 

    - Permítame hacer mi trabajo, aguarde aquí y volveré lo más rápido posible. 

    Mientras esperaba, mi teléfono comenzó a sonar y no tenía que ser adivino para saber de quién se trataba, deslicé mi dedo sobre la pantalla y dije: 

    - ¿Hola? 

    - ¡¿Se puede saber dónde carajos estás?! 

    - Estoy tratando unos asuntos legales, no tardaré, te lo prometo. 

    - Vas a decirme dónde estás o te juro que… 

    Antes de que terminara su amenaza, dije: 

    - Te amo. 

    Luego colgué. En segundos, el móvil comenzó a sonar y lo apagué para evitar más intromisiones. Después de unos 10 minutos, Kingsley regresó con una tarjeta de color negro y un sobre blanco que parecía muy costoso, tomó asiento y dijo: 

    - Le hago entrega de una tarjeta sin restricciones, un sobre que contiene los documentos que lo acreditan como el propietario de los bienes de la Sra. Violet Halliwell, así como la llave de su caja de seguridad que se encuentra con nosotros y que podrá revisar en cualquier momento. Al usar la tarjeta deberá firmar como Dante Halliwell para cuestiones legales, y sus nuevos documentos se los haré llegar a su abuela en unos días junto con la lista de propiedades que pasarán a ser suyos. Por cierto, le pido que se ponga de pie y me permita tomar unas fotografías de su rostro y recolectar su huella digital para los abogados de la familia. 

    Tomé el sobre y la tarjeta, y dejé que Kingsley hiciera su trabajo, al terminar le dije: 

    - Me gustaría vaciar el contenido de mi caja ahora.  

    Kingsley aceptó y de retiró de prisa. 

    Yo sabía que, si algo podía salvarme de la furia de Edward, era lo que había en mi caja de seguridad, al menos eso esperaba.  

    Una vez que el tipo volvió, puso delante de mí la pequeña caja de acero que obviamente había sido hechizada para mantenerse intacta hasta mi regreso, en ella tal como había dictado en mi testamento como Violet Halliwell se había colocado un artículo muy preciado para mí. Luego, pedí a Kingsley que me dejase a solas y una vez que se retiró procedí a abrir su contenido.  

    La pequeña joya había resistido el paso del tiempo gracias a que estaba hecha totalmente de diamante. Con un brillo único, mi sortija de matrimonio era un sólido recuerdo de todas las vidas que había compartido con Edward a lo largo de la historia, pero además era también el recordatorio de que nuestros destinos habían dado un giro de 180 grados, pues yo había regresado en el cuerpo de un chico y nuestras personalidades chocaban más de la cuenta. 

    Por otra parte, el pequeño aro ya no era de mi talla, así que me quité la cadena de plata que mamá me había regalado en navidad e introduje la sortija en ella, luego la puse de vuelta en su lugar y salí del banco a toda prisa. 

    Una vez fuera del lugar, encendí el móvil algo asustado por la cantidad de mensajes de texto y llamadas de Eddie que se mostraban en la pantalla, su enojo era más que evidente, por lo que le envié un texto diciendo: 

    << 

    Eddie, estoy saliendo del banco. 

    Posdata: Te amo. 

    >> 

    Al parecer, mis intentos de bajar su ira no surtieron efecto, pues su respuesta fue clara y tajante. 

    << 

    Quédate, allí. 

    Posdata: Esta me la pagas.  

    >> 

    Ya no quería discutir, así que estaba dispuesto a pagar por mi ofensa. Sólo esperaba que las cosas mejorasen con el tiempo. 

    El coche negro se acercó a una velocidad espeluznante, luego se detuvo frente a mí y Edward salió de prisa, luego me tomó del brazo, me arrojó en mi asiento, cerró la puerta y luego al abordar su lugar, arrancó velozmente asustando a la gente alrededor. 

    Su molestia se reflejaba a kilómetros, pero yo no dije nada. Luego de transitar unas cuadras, entramos a un estacionamiento subterráneo y aparcó de forma violenta, volteó a verme con sus acusadores ojos azules y antes de que pudiese comenzar a maldecir su mirada se posó sobre mi pecho y de pronto su rostro se llenó de ternura, iluminándose por completo su hermosa mirada. Acto seguido, se lanzó sobre mí y comenzó a besarme de forma dulce, con una pasión que hizo que olvidara todo en ese momento. De pronto mi asiento se reclinó y el quedó recostado en mi pecho, nos quedamos allí por un tiempo y al pasar unos minutos dijo: 

    - Te prometí un día para nosotros, ¿no? 

    Me tomó de la mano y me condujo hacia el centro comercial. 

    El anillo había funcionado, y luego de una excursión exhaustiva al centro comercial y habiéndome surtido de ropa, zapatos y artículos de aseo personal que pagué con mi dinero a regañadientes de Edward, decidimos volver a casa. 

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 5.- Nathaniel Rosstov 

    Al salir de la ciudad, el día había concluido para revelar una noche preciosa y estrellada que me recordó a la primera vez que me topé a Eddie en San Benito. De pronto, el auto fue embestido por algo que provocó que el auto saliera del camino y chocásemos contra un árbol, obligándonos a Edward y a mí a bajar del auto. 

    - ¡Quédate detrás de mí y no te muevas! 

    Las palabras de Ed me provocaron algo de miedo y me recordaron a la noche en que Violet fue asesinada. Lo único que pude hacer fue asentir como idiota y pegarme a su espalda de forma automática. 

    Acto seguido, dos figuras enormes que desprendían un horrible olor a suciedad se posicionaron frente a nosotros y uno de ellos, un tipo gordo y de aspecto asqueroso, cuyo cuerpo parecía estar cubierto de algo negro y pegajoso, dijo: 

    - ¡Entréganos al chico, y te dejaremos vivir! 

    - ¡No, vete al infierno! 

    El otro tipo, una gigante masa de músculos deformes que tenía los ojos bancos y carecía de cejas, cuyo cuerpo estaba lleno de tatuajes me miró y dijo: 

    - Tal vez pueda divertirme con él, antes de llevárselo al jefe.   

    Las palabras de ese tipo realmente me provocaron mucho miedo, tanto que no podía dejar de temblar. 

    - Amor, te prometo que no van a tocarte, sólo no te separes de mí, ¿entiendes? 

    Como si del sol se tratase, Edward comenzó a iluminarse de forma impresionante, de pronto una espada plateada emergió en sus manos y la feroz pelea comenzó. 

    Las dos figuras mal olientes, atacaban con una especie de garrotes con púas de gran tamaño en contra de la espada de Eddie, la única cosa que se interponía entre ellos y yo. Edward a su vez, se movía a una velocidad sorpréndete que de alguna forma me trasportó al ataque de San Benito. 

    De la nada, unas sombras que se arrastraban de forma sigilosa se transformaron en algo que yo ya había visto, tres perros negros de ojos amarillos que se lanzaron en contra de nosotros logrando sepárame de mi protector. 

    Lo único que fui capaz de hacer, fue correr dentro del bosque con todas mis fuerzas esperando poder dejar de ser un estorbo para Edward y darle mejores posibilidades. 

    Para mi mala suerte pude escuchar la voz del tipo de los tatuajes detrás de mí: 

    - ¡Me voy a divertir mucho contigo, ya lo verás! 

    Al oírlo cada vez más cerca, me escondí detrás de un árbol y esperé no ser encontrado. Una vez que hubo silencio, salí corriendo a toda prisa cuando de repente fui impactado por su brazo y arrojado contra el suelo. Mi cabeza dio vueltas y mi vista se nubló, luego el tipo grotesco se subió encima de mi impidiéndome respirar e incluso moverme. Acto seguido, acercó su horrible nariz a mi cuello y aspiró de forma ruidosa produciendo un desagradable ruido desde su garganta, luego comenzó a pasar su lengua pegajosa por mi cuello y parte de mi rostro. 

    - Hueles delicioso, no creo que al amo le importe que me divierta un poco. 

    - ¡Suéltame, aléjate de mí! 

    Como pude saqué mis manos de debajo de él y con mis pulgares presioné sus espantosos ojos blancos, asustándome al darme cuenta que lo quemaron como si de dos puntas de hierro caliente se tratasen. El tipo emitió un grito de dolor horripilante y yo aproveché para huir de ese lugar. 

    Luego de varios minutos de tropezar entre los árboles, uno de mis pies se enredó entre raíces y provocó que me cayera y perdiese el conocimiento. 

    Al abrir mis ojos pude notar que estaba en una especie de cuarto de hospital sin ventanas y al tratar de levantarme, un dolor agudo en mi estómago me lo impidió recordándome algunos de los sucesos de la noche anterior. Mis ojos se sentían pesados y mi garganta estaba tan seca que parecía no haber bebido nada en días. Una vez que mis ojos se lograron acostumbrar a la luz blanca que cubría el lugar, me percaté de la enorme aguja conectada a mi brazo derecho que me hizo hacer un gesto de dolor, pero ates de que intentase retirarla la puerta se abrió y un hombre alto de cabello plateado y ojos grises que usaba una bata blanca entró por la puerta y dijo: 

    - Veo que ya despertaste, ni siquiera pienses en quitarte el suero. Mientras estés a mi cargo tu salud es mi responsabilidad. Además, no hay forma de que salgas de aquí hasta que yo firme tu alta. 

    La apariencia del hombre más su actitud cuadrada, me hizo comprender que estaba frente a un miembro de la familia Kross, por lo que pude deducir que probablemente el consejo ya estaba enterado del ataque y agentes de la guardia real se estaban haciendo cargo de las investigaciones. En cuanto a mí, era seguro que me habían enviado a alguna de las propiedades de la familia científica por cuestiones de sus protocolos de emergencia. 

    - Te vamos a practicar unos estudios para asegurarnos que el daño ocasionado por el veneno no tenga efectos secundarios y una vez que haga mi trabajo pediré que te permitan salir de aquí. 

    - ¿Fui enveneno? 

    Me di cuenta que apenas podía articular unas cuantas palabras y eso me hizo sentir un poco de ansiedad. 

    - Así es, el tipo de los tatuajes dejó toda su saliva en ti, la sustancia estaba compuesta de toxinas muy específicas para causar parálisis, entre otras cosas. De no haber sido encontrado por el Sr. Rosstov… 

    Su cara se puso sería y luego dijo: 

    - Como sea, no me gusta hacer suposiciones. 

    El hombre escribió unas notas en su tableta electrónica y luego propino tres golpes a la puerta, luego unos tipos fortachones de uniforme blanco me llevaron a diferentes habitaciones ubicadas por todo el lugar sometiéndome a diferentes aparatos extraños y tomando muestras de mi sangre, al terminar me regresaron a la habitación y fue entonces que visualicé a Colton de pie hablando por su teléfono con cara de pocos amigos y junto a él estaba Logan haciendo ademanes acusatorios a un tipo de traje negro que parecía discutir con él. 

    Una vez en mi habitación la puerta se abrió y el Dr. Kross entró, pero antes de que pudiese emitir palabra alguna, una figura delgada que identifiqué como Arianna, entró apresurada con una expresión de frustración y enojo que al ver al hombre parado frente a mí se transformó en una de diversión y encanto. 

    Al verla el Dr. Kross se puso nervioso, pasando de ser un hombre formal a un chico del tipo nerd muy intimidado. De pronto, Arianna se colgó de su cuello y le propinó un beso en la mejilla que hizo que el tipo tirase sus cosas al suelo.  

    Ella me sonrió con complicidad y entonces lo supe, el Dr. Kross no era otro que la reencarnación de Alexander Kross, el bebé real de la familia especializada en las ciencias exactas. Luego de tantos años parecía que las cosas seguían igual, Arianna acosaba al hombre y le daba todo tipo de señales, pero él parecía creer que ella sólo se divertía molestándolo, lo cual hacía de los dos una dupla muy divertida.  

    - Espero poder llevar a mi amigo a su casa muy pronto, guapo. 

    - Essso, depende de los mmm... resultados, señorita Luxemburgo. 

    - Ahora si me disculpan, iré a revisar a Edward… 

    Arianna le propinó una mirada de desaprobación que hizo que Alex saliera a toda prisa del lugar. 

    De pronto, comprendí el porqué de la ausencia de Eddie, ya que normalmente lo tendría pegado a mi justo ahora. 

    - ¿Cómo está Ed? Tengo que verlo, ahora. 

    - Él está bien, al parecer tiene una fractura en su brazo izquierdo. De hecho, fue tu culpa, normalmente él hubiese podido controlar la situación, pero cuando saliste corriendo al bosque perdió la concentración y fue cuando lo hirieron.  

    Luego de escuchar sus palabras, supe que había metido la pata en grande, Eddie no estuvo mejor sin mí, lejos de ayudarlo haciendo lo que me pidió, lo desobedecí y eso le hizo salir herido. Ahora, la culpa me estaba consumiendo y me hizo sentir un inútil. 

    - Como sea, el pasado no puede cambiarse, y tú debes estar preocupado por tu verdadero problema.  

    - ¿De qué hablas? 

    - El idiota de Nate Rosstov, anda por allí con su sonrisa estúpida presumiendo que fue quien te encontró a todo mundo. Ahora lo ven como un héroe. 

    No fue hasta que Arianna mencionó su nombre que recordé todo acerca del hombre y de lo que Alex había dicho, Nathaniel Rosstov era un chico que nació de la unión de una mujer mortal y un caído, dándole el don de la inmortalidad y un poder que las familias reales consideraban muy peligroso, por lo que cuando encontraron al niño, lo entregaron al consejo y lo entrenaron para servir a la causa. 

    Por otra parte, mi historia con Nate era algo muy incómodo, la primera vez que me topé con él fue como Violet Halliwell, el tipo me había salvado a la edad de 10 años del ataque de un motón de caídos que habían incendiado mi escuela y buscaban secuestrarme ya que al igual que ahora no poseía un buen dominio de mi magia. La pelea fue violenta y muy larga, pero acabó con Nate cortando las cabezas de sus adversarios con una espada oscura que estaba rodeada de llamas demoniacas. Una vez que me puso a salvo, me miró a los ojos y dijo: 

    <<Mientras yo tenga vida, nada malo va a pasarte.>> 

    Por supuesto, en ese entonces era una niña y al regresar a casa le conté a todos en la mansión como había sido rescatada por un príncipe encantador de cabello negro azabache y ojos color verde, que con su espada había derrotado a los demonios y me había puesto a salvo. Luego, el mismo hombre, pero seis años más tarde se presentó el día de mi cumpleaños número 16, sorprendiéndome en la cocina y propinándome un beso que terminó con una pelea entre él y Eddie quien para ese entonces ya era mi novio.  

    Por todo eso y más, estaba seguro de que, si Eddie sabía que, Nate fue quién me encontró en el bosque las cosas se iban a complicar para mí en todos los sentidos. 

    De pronto, la puerta de mi habitación se abrió y el tipo entró con aire presuntuoso y una actitud fanfarrona, el tiempo no había pasado por Nate Rosstov pues seguía viéndose de unos 18 años, poseía la misma estatura de Eddie, pero su complexión muscular parecía ser fruto de un duro entrenamiento militar, ya que sus músculos sobresalían de su chaqueta de cuero color negro y lo hacían parecer una especie de motociclista sexy con un par de ojos verdes y hoyuelos en sus mejillas que le daban una apariencia picara y coqueta. 

    Luego, dijo en un tono burlón: 

    - Vine a asegurarme que mi amorcito esté todavía en una sola pieza. 

    Arianna le contestó: 

    - Púdrete idiota, ¿Quién te dejó pasar? 

    Acto seguido, Nate levantó una especie de placa color dorado y dijo: 

    - Soy el agente a cargo de la investigación del ataque a un miembro de la familia Halliwell y de otro idiota que no pudo defenderlo. 

    Su comentario hizo que los ojos de Arianna destellaran con un brillo amenazador. Pero antes de que ella pudiese contestar, él me miró y dijo: 

    - Necesito hacerte unas preguntas a solas. 

    - De ninguna manera, hablaré con el consejo para… 

    - El consejo fue quién me envió aquí, chiquilla mal educada. 

    Me quedé un poco absorto ante la discusión, pero luego respondí: 

    - Está bien, Ari. Hablaré con el agente Rosstov, ¿podrías dejarnos y pedirle a Colton que entre aquí? 

    Arianna pareció molesta, pero accedió y se retiró, luego en su lugar entró Colton de forma inmediata y dijo: 

    - ¿En qué puedo servirle Sr. Halliwell? 

    - Colton, el agente Rosstov va hacerme unas preguntas, pero si se pasa de listo me gustaría que le dieces una paliza. 

    Nate pareció divertido por mis palabras, pero en cuanto Colton se quitó el saco y se subió las mangas de la camisa revelando un extraño tatuaje en forma de dragón que se extendía por su antebrazo, la sonrisa burlona se fue para convertirse en un gesto de cautela. Luego, Colton le guiñó el ojo al chico y después se posó justo a mi lado. 

    Era de mucha ayuda la información que Violet había puesto en mi cabeza, aunque seguía sin tener acceso a mucha de ella. Por ejemplo, sabía que Colton había servido a la unidad de más algo rango en el consejo, y que sus habilidades de combate y tortura le habían valido el título de “la bestia” entre todos sus compañeros y las criaturas de la noche. De modo que, cualquiera que valorase su vida, lo pensaría dos veces antes de hacerle perder la calma. Todo lo anterior, hizo a Colton el perfecto aliado de mi abuela para cuidar de mi nuevo recipiente que seguía sin manifestar habilidades de combate. 

    - Adelante agente, pregunte lo que necesite no deseo quitarle mucho de su tiempo. 

    El rostro de Nate recobró su seriedad y comenzó un con una serie de preguntas que consistían básicamente en la hora, lugar y detalles de lo sucedido en el bosque, luego de contestar a sus preguntas él pareció sopesar los detalles y dijo: 

    - Entiendo, cualquier cosa que recuerdes házmela saber, extendió una tarjeta hacía mí, pero Colton la tomó y la guardó en su bolsillo diciendo: 

    - Le haremos saber lo que necesite, pero la seguridad del Sr. Halliwell está ahora a mi cargo.  

    La cara de Nate me confirmó lo que pude cavilar en mi mente, Colton iba a convertirse en mi sombra de ahora en adelante y el discutir con él no iba a cambiar nada, pues en su voz pude notar que eran órdenes expresas de la cabeza de la familia Halliwell. 

    Luego, Nate se retiró y pude escuchar un disturbio fuera de mi habitación, que previno a Colton y lo obligó a salir. Desde mi cama pude alcanzar a escuchar los gritos de Eddie y Nate que se habían ido a los golpes. 

    Acto seguido, Eddie entró a mi habitación con una actitud molesta y al verme dijo: 

    - No puedo dejarte sólo ni un segundo, porque inmediatamente corres al peligro o el peligro viene a ti. – Dijo de forma acusatoria. 

    Apenas intenté responder su comentario mordaz, pero me interrumpió diciendo: 

    - Lo siento, ahora no tengo ganas de discutir, sólo es algo que debía decir. Si vuelvo a ver a ese idiota por aquí me gustaría golpearlo muy fuerte, pero ahora estoy en deuda con él por haberte traído aquí antes de que el veneno… 

    Su cara se puso triste y sus ojos reflejaron dolor auténtico. Luego se acercó a mí y me besó de forma dulce y pausada. Fue entonces que noté su férula en el brazo izquierdo y recordé que había sido mi culpa. 

    - Siento lo de tu brazo, realmente creí que estarías mejor si yo no estaba cerca para distraerte y fue todo lo contrario, de verdad… 

    - Las cosas ahora se van a poner feas, eso no quiere decir que debas preocuparte, yo estoy aquí. Sólo no me dejes otra vez ¿quieres?  

    Eddie se acomodó a mi lado y nos quedamos allí hasta que me avisaron que Alex había autorizado mi alta. 

    Al salir del lugar, miré con horror un montón de escoltas en la calle ocupando posiciones clave, por lo que volteé a ver a Edward y me dijo: 

    - No me mires a mí, fueron órdenes del consejo. Pero para serte franco, me alegra que tenga más ojos y manos para tenerte seguro. 

    - ¿Qué no me estás diciendo? 

    Ed hizo un ruido de disgusto y pude percatarme de que yo había adivinado que algo se ocultaba detrás de todo este lío. 

    - El consejo sospecha que fue un ataque planeado, alguien dio la orden de secuestrarte a ti, cuando peleaba con el otro gorila me di cuenta que sólo intentaba distraerme para llegar hacia ti. Los médicos aseguraron que el veneno no iba a matarte, sólo pretendían sedarte para que no te resistieras. 

    Sus palabras me pusieron la piel helada, por su puesto yo ya sabía eso, pero no quise decirle nada a Nate y mucho menos a Edward. Ahora que sabía que venían tras de mí, supe que ya era hora de aprender a defenderme. 

    Habían pasado muchas cosas desde mi primer encuentro con Edward Mikaelson en San Benito, mi capacidad de sorprenderme iba siendo mermada por cada minuto que pasaba en New Heaven, incluso yo mismo me sentía otra persona, ya no era el chico tranquilo y retraído que gustaba de ir a la biblioteca y pasar sus tardes en casa estudiando y haciendo tareas escolares, me había convertido en una especie de criatura con recuerdos de muchas mujeres que a lo largo de la historia parecían haber servido a una gran causa, pero a un precio muy grande; sus vidas. Cuando veía a Eddie estaba seguro de querer estar con él tanto como me fuese posible, pero si algo me habían enseñado los recuerdos de esos recipientes de la familia Halliwell era que tarde o temprano la fatalidad llegaba para alejarnos y volver a iniciar el ciclo una y otra vez. 

    Realmente, yo estaba agotado, en parte por los estragos del veneno en mi cuerpo, pero también porque al parecer la mente de Violet funcionaba de una forma rápida y no me permitía concentrarme en nada. De pronto, me vi embarcado en una de sus tantas memorias. 

    En el recuerdo, yo era una chica llamada Vanessa Halliwell, una chica alta de cabello rubio con ondas que le llegaban hasta la cintura, usaba un vestido color purpura que resaltaba su piel clara. Al parecer, había acudido a una especie de misión en solitario que le había sido encomendada por el consejo. La cual, consistía en rescatar a un niño pequeño que había sido secuestrado y llevado a un nido de caídos. Vanessa utilizó su brazo para abrir la puerta del lugar estando a metros de distancia de ella, ¡la chica podía mover objetos a distancia! Luego, entró al lugar y gritó una palabra extraña y de pronto todas las criaturas que se habían lanzado a atacarla se desintegraron en una especie de fuego color violeta. Acto seguido, se encontró con un hermoso niño de cabello oscuro y ojos verdes que debió tener unos 5 años aproximadamente, el niño le dijo: 

    - ¿Es usted un ángel? 

    Vanessa, le sonrió de forma deslumbrante y le tendió su brazo, luego caminaron a la puerta y salieron de allí. 

     Al salir de mi visión, me sentí consternado. No entendía por qué mis recuerdos volvían en partes al azar, ya era malo de por sí haber sido envenenado y probado como un caramelo por una criatura asquerosa en una sola noche como para tener que lidiar con todos los enredos de mis ancestros. 

    - ¿Qué te mostró? 

    Me había olvidado que Eddie estaba en el coche conmigo, por lo que mentí para no preocuparlo más: 

    - Nada importante, una feria en Italia dónde compré el sillón que tienes en tu estudio. 

    Su cara se iluminó, haciéndome sentir mal por mentirle. 

    - Te encantó desde que lo viste, yo quería un sofá azul pero tu terminaste ganando, y luego al llegar a casa lo hechizaste para que no se desgastase jamás. 

    Le dediqué una sonrisa y luego me acurruqué en su pecho para evitar más preguntas. 

    Luego de ser escoltados a la mansión Mikaelson por varios autos, Edward intentó tomarme en brazos, pero me negué diciendo: 

    - ¿Es una broma? 

    - ¿Qué? – Contestó ofendido. 

    - Tu brazo está roto, no me vas a llevar en brazos, además puedo caminar. 

    Su cara se convirtió en un monumento burlón que se mofaba de mi razonamiento, luego de reírse de mí, dijo: 

    - Amor, fue solo un rasguño, ¿ves? 

    Se quitó la férula y comenzó a mover su brazo como si levantase una pesa, de pronto recordé que él sanaba de una forma realmente irreal, entonces le dije: 

    - Aun, así creo que iré caminando. 

    Me volteé y comencé a caminar dentro de la casa, cuando de pronto me atrapó por sorpresa y dijo: 

    - ¿Sabes quién está en deuda conmigo por haberme desobedecido dos veces seguidas? 

    A mi mente llegaron las escenas de cuando escapé de él en la ciudad y luego al sepárame de su lado durante la pelea en la carretera. De pronto, supe la forma en la que pensaba castigarme.  

    Edward me llevó hasta nuestra habitación y dijo: 

    - Tienes 15 minutos para darte un baño, al menos antes de que te alcance. 

    Tomé una gran bocanada de aire y me apresuré a darme un baño. La temperatura del agua y la forma en que caía en mi cuerpo me ayudó a olvidar todo el estrés que venía cargando de las últimas horas, luego me percaté que mis aceites y el champú de manzanilla que había comprado ayer por la tarde estaban aquí lo cual me vino de maravilla pues serían mis aliados para terminar de quitar de mi mente la horrible sensación de la lengua de aquel asqueroso tipo de los tatuajes y su olor espantoso a azufre. Al terminar mi ducha, salí de la regadera y me coloqué una bata de baño, pero justo en ese momento, Ed ya estaba enfrente de mi con una mirada que hacía mucho tiempo no veía, me miró a los ojos y dijo:  

    - Hora de tomar lo que es mío. 

    Me quitó la bata, la tiró al suelo y se quitó su ropa en un abrir y cerrar de ojos, luego me empujó dentro de la ducha de nuevo y liberó el flujo del agua nuevamente. 

    - El único que puede llevarte en brazos soy yo, el único que puede lamer tu cuerpo soy yo, el único que puede hacerte gritar soy yo, y bueno, el resto ya lo sabes… 

    Me puso en contra de la pared y comenzó a besar mi cuello y mi espalda, luego me tomó en brazos y comenzó a apoderarse de mi de forma lenta mientras sus labios me impedían respirar libremente. Ya no estaba seguro de si este hombre y yo podríamos llevar una relación sana, pues sus impulsos de controlarme y los míos por desobedecerlo estaban convirtiéndonos en un par de adolescentes, cuyos sentimientos estaban afectando sus capacidades como guerreros del cielo. 

    Ya de nuevo en nuestra cama, decidí soltarle la bomba. 

    - Quiero aprender a pelear, enséñame. 

    Su cara me confirmó que lo había tomado desprevenido, luego el color de su rostro pasó del blanco al rojo y, por último, dijo: 

    - No. 

    - Ya no quiero ser un inútil, al menos quiero poder ayudarte a ti o a otros en una batalla. 

    - No hay necesidad, no volverás a estar tan cerca de una. 

    - Se supone que somos guerreros, no puedo sólo sentarme y ya. 

    - No hay más que discutir, dije no. 

    No estaba dispuesto a aceptar una negativa, si él no me enseñaba yo sabía quién si lo haría. En mi cabeza visualicé a mi única esperanza, Colton. 

    Al amanecer, fui despertado por el timbre de mi teléfono que estaba en la mesa de noche dentro de un cajón, lo tomé y deslicé mi dedo sobre la pantalla para tomar la llamada. 

    - Hola, ¿quién habla? 

    - Buen día, dormilón. Te espero abajo, date prisa. 

    Al colgar supe que no era Eddie, sino el patán de Nate que no parecía darse por vencido. Luego, me levanté deprisa y tomé un baño para comenzar el día de forma optimista. No sabía a dónde había ido Eddie por lo que supuse que era mi mejor oportunidad para poner en marcha mi plan. Al salir del baño, noté que el resto de mis compras estaban sobre el suelo y tomé varias prendas al azar, pues no quería perder el tiempo. Me puse un par de pantalones negros, una camiseta color purpura y unos botines de cuero que me habían parecido más cómodos de lo que parecían, luego en lugar de usar mi sortija, la guardé en el cajón en dónde estaba mi celular pues no quería perderla por culpa de mi torpeza y, por último, me puse un poco de perfume con olor a sandia igual al que tenía en San Benito. Antes de bajar me escribí un texto a Eddie que decía: 

    << 

    Me levanté y no estabas, así que buscaré algo que hacer pues algo me dice que no tengo permiso para salir hasta nuevo aviso. 

    >> 

    Inmediatamente llegó una respuesta que decía: 

    << 

    Supones bien. 

    Posdata: Hoy llegaré un poco tarde. 

    Te amo. 

    >> 

    Empezaba a entender cómo funcionaba el cerebro de Edward, y de alguna forma extraña yo estaba comenzando a adaptarme a sus exageraciones. 

    Al salir de la habitación, comencé a resentir la falta de alimento en mi sistema, de pronto traté de recordar la última vez que comí algo y habían pasado días. Era imposible, las personas no podían estar sin alimento mucho tiempo, ¿acaso un miembro real no pasaba la necesidad de comer? Bajé de prisa enojado y asustado de mi propio pensamiento. 

    Al ingresar a la cocina, me topé con una mujer de unos 40 años cabello recogido color café y ojos azul opaco que estaba cortando trozos de fruta en una tabla de madera. Ella volteó a verme y se sorprendió un poco, luego dijo: 

    - Es un placer, yo soy… 

    - La Sra. Johnson. – La interrumpí. 

    Ella pareció sorprendida y luego me dirigió una sonrisa. 

    - Supuse que tendría hambre, así que le preparé un pequeño aperitivo. Ya que el Sr. Mikaelson no acostumbra desayunar, no he tenido tiempo de preparar algo más elaborado. 

    - No se preocupe, es perfecto. Le agradezco su amabilidad. 

    - Soy yo la que debe agradecerle. Me hace muy feliz el saber que el Sr. Edward por fin parece feliz. 

    - ¿Disculpe? 

    - Bueno, no debería ser indiscreta, pero ese hombre siempre estaba de mal humor, gritando a todo mundo, no comía, casi no dormía y ya casi no salía de la casa. Cuando supo que usted había regresado, era como si la luz de sus ojos hubiese vuelto a ellos. 

    Las cosas que decía la mujer tuvieron un efecto extraño en mi cabeza, y ahora me preguntaba cómo había afectado la ausencia de Violet a Eddie durante el tiempo que estuvo solo. Es decir, lo que el espíritu de Violet había pasado lo conocía de primera fuente, pero hasta este momento no había imaginado las repercusiones que el perder a su compañera le había dejado a mi Ed. 

    - Le agradezco por el desayuno Sra. Johnson, con su permiso. 

    - Pero sólo haz comido un bocado, ¿quieres que te prepare otra cosa? 

    De pronto, mi estómago había reaccionado de forma extraña al sabor del panqueque, por lo que supuse que los efectos del veneno aún estaban haciendo de las suyas. 

    - No, gracias. Con su permiso. 

    Salí a toda prisa de la cocina y me dirigí a la puerta principal, al llegar al exterior me topé con la humanidad de Nate Rosstov bloqueándome el paso, luego dijo: 

    - ¿Vas a algún lado amor? 

    - No molestes, ¿qué haces por aquí? 

    El tipo se me quedó viendo de forma fija, parecía haber nostalgia en sus ojos, dolor y algo de ¿ternura? Imposible. 

    Luego salió de su pensamiento y dijo: 

    - Vine a montar guardia, ordenes de mi jefe. 

    - Como sea, ¿has visto a Colton? 

    - La bestia tuvo que ir a la mansión Halliwell por unas cosas que olvidó ayer. 

    Genial, ahora mi plan se había arruinado. 

    Me dedicó una sonrisa burlona y luego una idea pasó por mi cabeza. 

    - Nate, ¿puedo pedirte una cosa?  

    De pronto, Nate se mostró interesado y algo confuso, luego dijo: 

    - ¿Quieres que te bese como la noche que te encontré en el bosque? 

    Mis ojos se voltearon hacia arriba de forma automática y luego dije: 

    - Olvídalo, no se puede razonar contigo. 

    Antes de que regresara al interior de la casa, Nate me tomó del brazo y dijo: 

    - Discúlpame, sé que me he portado como un idiota, es sólo que estoy feliz de verte de nuevo aquí, vivo. 

    - ¿Qué? 

    Su rostro se puso tenso y cambió de tema: 

    - Lo que sea, pide lo que sea. Es tuyo. 

    Incluso como Violet, Nate siempre me había parecido guapo, pero nunca había sentido algo por él, ni antes ni ahora. Siempre lo había visto como un niño problema, Nate fue criado por el Dr. Johann Kross quién había tomado al pobre chico y lo forzó a entrenarse como agente al servicio del consejo, para que le enseñasen a dominar sus habilidades demoniacas y así usarlo como arma en la batalla, en cuanto se topó con Violet, no dejaba de acosarla e incluso fastidiarla como un niño pequeño, al menos hasta que Edward apareció. 

    Luego de pensar las cosas, dije: 

    - Quiero que me enseñes a pelear. 

    Su cara fue un vivo reflejo del gesto de Eddie cuando le hice el mismo comentario, por lo que añadí: 

    - Y no quiero que Edward se entere. 

    Luego su rostro se tornó con una sonrisa malévola que hizo que sus ojos verdes se iluminaran de forma extraña, luego dijo: 

    - Amor, soy todo tuyo. 

    Bingo, había picado el anzuelo. Ahora lo entendía todo, el chico haría cualquier cosa con tal de molestar a Eddie y aunque eso significaba que yo me había convertido en una persona manipuladora el sentimiento de dejar de ser un inútil casi ahogaba mi remordimiento de consciencia por abusar de esa forma de alguien. 

    Nate y yo nos dirigimos a la parte de atrás de la mansión, dónde había una especie de circulo enorme compuesto de piedras blancas que hacían ver el jardín como una especie de escenario de una de esas películas de gladiadores. Luego, nos colocamos al centro y Nate me dijo: 

    - Dame tu mejor golpe.  

    Por supuesto, las únicas veces que había golpeado a alguien con mi puño fue en mi infancia cuando un chico mayor se había expresado mal de mamá y a Eddie, pero obviamente no podía dejar que Nate lo supiera. Así que cerré mi puño derecho y lo estiré con la mayor fuerza posible directo a la cara del tipo. Acto seguido, mi puño pasó junto a su oído izquierdo como si yo hubiese apuntado a la nada, luego desapareció de mi vista y sentí que sus brazos me tomaron por detrás rodeando mi cintura, luego dijo: 

    - Si no te esfuerzas, jamás vas a tocarme. 

    Yo volteé de inmediato y el sujeto no estaba por ningún lado, parecía ser invisible. Lo cierto es que su voz seguía resonando en los alrededores. Luego apareció y dijo: 

    - Debes aprender a dominar tus emociones, presta atención a los movimientos de tu enemigo. Lo primordial es tratar de adivinar hacia dónde va a dirigir su siguiente ataque.  

    - ¿Cómo voy a hacer eso sino puedo verte? – Dije molesto. 

    - Sólo estaba jugando contigo, pensé que al menos sabías lo que era el “glamour”. 

    - ¿Glamour? – Dije confundido. 

    - Los reales al igual que yo por ser mitad ángeles, somos capaces de ocultar lo que no queremos que otros vean, unos ojos llamativos, un aura espeluznante e incluso nuestra presencia en su totalidad. Dicha habilidad también la poseen los caídos, pero en ellos se manifiesta de una forma diferente, ellos toman formas humanoides o de un animal, y sólo caídos muy poderosos son capaces de aparentar ser humanos, en ellos la habilidad se le conoce como camuflaje. 

    Me quedé absorto sobre dicha información, pero debía aprender todo lo que pudiese antes de que alguien me descubriera. 

    - ¿Puedo preguntarte algo? 

    - No soy una enciclopedia, si tienes tantas dudas pregúntale al idiota de tu novio. 

    De pronto, cambió de opinión y dijo: 

    - Está bien, pregunta. 

    - Se supone que tengo las memorias y el poder de Violet, pero al parecer no puedo acceder a sus conocimientos ni sus habilidades de pelea, ¿sabes a qué pueda deberse? 

    El tipo soltó una carcajada histérica y de pronto dijo: 

    - Bueno, tal vez se deba al hecho de que Violet nunca fue buena peleadora, incluso yo mismo jamás la vi tirar un solo golpe, ella solía valerse de su magia completamente a diferencia de los otros tres guerreros. Pero puedes preguntarle a Catalina ella seguro conoce más de eso que yo. 

    Eso fue lo último que pude sacarle a Nate sobre mi vida pasada, el resto de la tarde se dedicó más a molestarme con sus habilidades natas de combate que ha ayúdame a aprender, al final sólo terminé exhausto y decidí no volver a pedir su ayuda de nuevo. 

    Después de dejarme agotado, Nate tuvo que irse a una reunión con el consejo y yo me quedé afuera esperando a mi próxima víctima.   

    Colton había llegado de inmediato y al percatarse de que me encontraba fuera de la casa no dudó en acercarse a mí. Luego, me miró con ojos de intriga y dijo: 

    - ¿Estuvo intensa la sesión de yoga? – Dijo de forma graciosa. 

    Era la primera vez que lo escuchaba bromear conmigo y realmente me hizo reír. 

    - Nada de eso, le pedí a Nate que me diera unas clases de defensa personal, pero creo que los golpes no son lo mío.  

    Colton me dedicó una sonrisa de oreja a oreja y dijo: 

    - Bueno, tal vez eso se deba a que los Halliwell no requerimos de golpes para defendernos. 

    Me detuve a observar el cuerpo de Colton y lo que decía no tenía sentido, él era un miembro de mi familia y, sin embargo, era un luchador temible. Tal vez era que quería hacerme sentir bien, pero no lo parecía, ya que él se escuchaba sincero. 

    - Sé lo que estás pensando, pero mi caso es diferente. Muy pocas personas saben que soy hijo de un Mikaelson y una Halliwell, la cosa es que el legado de mi padre fue más fuerte que el de mi madre, nunca fui versado en la magia, aunque sé algunos trucos, por lo que desde pequeño aprendí diferentes estilos de lucha. Al crecer tuve que decidir cuál de los apellidos adoptar y hacia qué familia debería servir, al final decidí apoyar a los Halliwell pues de cierta forma necesitaban de alguien que los ayudase en casos dónde la magia flaqueaba. 

    - Vaya, ahora lo entiendo. Pero al final del día, sigo sin poder defenderme, no he podido acceder a la magia de la familia y no sé qué hacer. 

    - Bueno, mamá siempre me dijo que la magia estaba allí, pero que uno debía encontrar su móvil. Por ejemplo, su móvil fue la ira que sintió cuando uno de los caídos atacó la casa de mis abuelos, ese día su magia despertó, ella tenía 5 años. Tengo entendido que, durante el ataque en el bosque, quemaste los ojos de uno de los caídos. 

    No había pensado en ello hasta ese momento, mis recuerdos de esa noche eran borrosos, lo único que no había olvidado fue el miedo que sentí al ser perseguido y el asco que me produjo la cercanía del tipo mal oliente. 

    - A veces quisiera ser tan fuerte como Vanessa.  

    - ¿Vanessa Halliwell? 

    - Si, tuve una visión de ella rescatando a un niño de un nido de caídos de forma heroica, me hizo desear ser tan valiente como ella. 

    La cara de Colton se volvió sería y luego dijo: 

    - Bueno, dicen que Vanessa siempre fue una chica temible, incluso varios de los príncipes del infierno le temían al dominio que poseía de su magia. De hecho, no me extraña que haya podido rescatar a Nate esa noche de forma tan rápida. 

    - ¿Nate? 

    - Así es, Vanessa fue la persona que lo rescató y fue desde entonces que el chico... 

    Mi cara pasó de la sorpresa a la incredulidad, Colton debió darse cuenta de ello y luego trató de cambiar de tema diciendo: 

    - Tal vez podría ayudarte a entrenar un poco, ya sabes, a desarrollar condición. 

    - Dime lo que sepas de Nate y Vanessa, necesito saberlo Colton. 

    El rostro de Colton se volvió tenso y me hizo prometer que no le contaría a nadie lo que iba a revelarme, yo accedí, luego él me comenzó con su historia: 

    - Nate, o el agente Rosstov como yo lo conocí en la academia, desarrolló una devoción hacía la mujer que lo salvó de niño, según los rumores cuando Vanessa murió de una rara enfermedad, Nate tuvo una crisis de identidad y comenzó a cometer pequeños delitos, no fue hasta que se enteró que Vanessa había reencarnado que recuperó el camino, él decía que quería convertirse en un hombre que ella pudiese admirar. Al regresar de la academia tuvo su primer encuentro con Violet, de quién se enamoró una vez que la vio en la preparatoria, luego Violet, se comprometió con Edward, el chico se hizo a un lado para que ella fuese feliz. Luego, cuando se enteró de las circunstancias de su muerte, enfrentó a Edward y le escupió en la cara que si ella regresaba no dudaría en alejarla de su lado. 

    La historia de Colton fue como un balde de agua fría para mí, eso no sólo cambiaba mi perspectiva de Nate por completo, sino que me hacía sentir mal por él. El chico hizo lo correcto por el bien de su amada y al final el mundo lo pateaba con la punta del pie. Si bien, yo no sentía amor por él, en ese momento deseé que por una vez el chico encontrase a alguien que si pudiese corresponderle. 

    - Lo que dices es realmente desgarrador, y no puedo creer que yo simplemente lo haya olvidado. Ahora me siento el malo de la historia. 

    Colton me sonrió y dijo: 

    - Su abuela, siempre ha dicho que uno no elige de quien se enamora, así que puedo decirle que nada es su culpa.  

    Las palabras de Colton me hicieron pensar que él tenía su propio lío de amores y no pude dejar de pensar en quién podría ser la afortunada. Realmente era un caballero y sin duda era guapo, no podía concebir que alguien como él estuviese soltero.   

    - Has sido de más ayuda que Nate, así que te debo una. 

    - Mi trabajo es servirle, no dude en pedir mi ayuda si la necesita. 

    - Gracias Colton, te veo luego. 

    - Descanse, Sr. Halliwell. 

    Luego de regresar a la mansión y tomar un baño, recibí un mensaje de texto de un número desconocido, el cual decía: 

    << 

    Sr. Halliwell, sus exámenes de laboratorio han arrojado algo extraño, nos gustaría poder hacerle unos estudios más especializados. 

    Atentamente: La familia Kross. 

    >> 

    Decidí dejarlo pasar, pues ahora no estaba de ánimos para las agujas y los olores desagradables típicos de un hospital. Así que eliminé el mensaje y decidí que necesitaba ir a casa de mi abuela en busca de respuestas. 

    Busqué papel y lápiz para escribir una nota a Edward en caso de que volviese antes de lo previsto.  

     << 

    Sr. Gruñón, le pedí a Colton que me llevase a casa de la abuela. Te amo. 

    >> 

   



 Capítulo 6.- Poder 

    Al llegar a la mansión de los Halliwell, me percaté que había un lujoso sedán color plata estacionado en la entrada, por lo que supuse que la abuela estaría ocupada en algún tipo de asunto oficial. 

    Al entrar, escuché una pelea entre un hombre y mi abuela, al parecer ella le reclamaba la falta de resultados con respecto al ataque que sufrimos Edward y yo, los agentes al servicio del consejo no habían podido averiguar gran cosa sobre el actor intelectual detrás de los recientes hechos. Por otra parte, el hombre parecía culpar de lo sucedido a la familia Halliwell por permitir que uno de sus miembros ocultara a un descendiente en un lugar lejano y sin protección, negándole al niño la protección e instrucción que venía con su legado. 

    De pronto, mi abuela dijo: 

    - Arthur, nuestra conversación ya no es sólo de dos. 

    De pronto la puerta del despacho se abrió de la nada y supe que me habían pillado. 

    - Lo siento, no quise ser entrometido, pero necesito hablar contigo abuela. 

    No fue hasta ese entonces, que noté al hombre de ojos grises que estaba de pie mirándome de forma pensativa y a la vez con expectación. Arthur, era un hombre de apariencia imponente, que a pesar de las canas que cubrían su cabello, poseía un encanto extraño y un aire extravagante que me recordaba a uno de esos hombres ricos de la televisión. Sin embargo, algo en él me hacía sentir un poco de miedo, tal vez por el hecho de que era de las pocas personas que había visto pelear con Catalina Halliwell. 

    - No te disculpes, de todas formas, es un verdadero placer tenerte aquí. Mi nombre es Arthur Kross, miembro actual del consejo.  

    - Mi nombre es Dante Re… Halliwell y el placer es mío. 

    Luego de saludar al tipo, volteé a ver a mi abuela quién parecía intrigada por alguna razón. De pronto, el hombre dijo: 

    - Bien, los dejaré solos. Tengo asuntos importantes que deben ser atendidos a la brevedad.  

    Mi abuela, le dedicó una sonrisa falsa y le dijo: 

    - Gracias, Arthur. 

    Una vez que el tipo se retiró, la abuela susurro: 

    - ¡Idiota! 

    Acto seguido, me miró y dijo: 

    - Cielo, lamento no haber podido ir a verte, pero entre el consejo y los imbéciles de sus agentes me han tenido absorta entre tanta burocracia. 

    - No te disculpes, yo mismo he tenido unos días horribles y ahora sólo están empeorando. 

    Su cara pareció alarmada y me dijo: 

    - ¿Acaso ese mocoso Mikaelson te ha tratado mal? 

    - No abuela, para nada, las cosas con él van mejorando mucho. Es sólo que, las memorias de Violet no están siendo de mucha ayuda y quisiera pedirte un favor. 

    De pronto, mi abuela se mostró interesada y dijo: 

    - Lo que quieras es tuyo, solo pídelo. 

    - Estoy cansado de que otros tengan que cuidar de mí, no he podido manifestar la magia que tanto se presume de nuestra familia, ya intenté aprender a pelear y no me fue muy bien que digamos. Ya no sé a quién acudir, necesito sentirme útil. 

    La abuela, sonrió de forma burlona y dijo: 

    - Tirar golpes como un salvaje es para los brutos, nosotros fuimos bendecidos con la magia por una razón, yo misma fui un prodigio desde niña y te aseguro que cuando termine contigo serás un hueso duro de roer, mil veces mejor que Nessa Halliwell. 

    Mi abuela me había tomado por sorpresa, su cara había adoptado una expresión de suficiencia y altanería que jamás había visto, luego dijo: 

    - Sígueme. 

    Catalina Halliwell me hizo subir unas largas escaleras que conducían a una habitación en la parte más elevada de la construcción, al llegar al final, nos topamos con un muro, luego puso su mano derecha sobre él que provocó que la pared se desmoronara para dar lugar una puerta color café. Al estar dentro de la habitación no pude evitar sentirme extrañamente cómodo, como sí el lugar estuviese dándome la bienvenida. Acto seguido, la abuela me dijo: 

    - Este lugar es parte de nuestra historia, la pluma del ángel que nos bendijo con la llegada de uno de los cuatro bebés cayó justo aquí, convirtiendo este sitio en un lugar sagrado para nosotros, luego nuestro antepasado Arabela Halliwell la matriarca de nuestra familia, utilizó su magia para proteger la propiedad.  

    La habitación realmente no tenía lujo alguno, pues en ella sólo había libros, frascos de colores, velas, inciensos e incluso algunos cristales colgados por todos lados. Al menos eso parecía a simple vista, pues en el suelo había una especie de pentagrama con una media luna al centro que parecía tener vida propia, incuso podría jurar que escuchaba un mar de voces que susurraban cosas en distintos idiomas.  

    - ¿Qué son esas voces?  

    - ¿Cuáles voces cielo? 

    La abuela me observó con curiosidad y yo entendí que ella no era capaz de oírlas. 

    - Nada, olvídalo. 

    - Bueno, comencemos, párate sobre el símbolo familiar. 

    Con algo de miedo, hice lo que me dijo y de pronto las voces se fueron, el pentagrama se iluminó y la abuela me dijo: 

    - Te prometo que haré todo lo que esté en mí, para que sea lo menos doloroso posible. 

    Sus palabras me sacaron de mis pensamientos y comprendí al ver la cara de mi abuela que yo era una especie de cobayo y ella era el científico loco dispuesto a conseguir un resultado favorable. 

    Por lo que pareció una eternidad, la abuela se dedicó a arrojarme frascos, cristales e incluso una sarta extensa de palabrería que sólo me arrojaba al suelo o me hacía sentir ganas de vomitar, lo raro era que el pentagrama no me dejaba salir, y una vez que Catalina Halliwell se sentó en una especie de sofá antiguo con las manos sobre su rostro comprendí que todo había sido un fracaso. Si la bruja con vida más experimentada de la familia no podía sacar mi magia de su escondite, entonces nadie podría. 

    Luego el pentagrama se apagó y al salir, las voces regresaron. De modo que le pedí a la abuela que regresáramos al estudio. 

    - Ahora soy yo la que se siente una inútil, creí que al menos era infalible en la magia, ahora no estoy tan segura. 

    - Déjalo abuela, ya no importa. Me dio gusto volver a verte, regresaré con Eddie y trataré de descansar, ha sido un día largo. 

    - Claro, cielo. Dame un abrazo antes de irte. 

    Luego de despedirnos, subí al coche sintiéndome derrotado, pero a la vez muy agotado, aunque después de lo de hoy ya era ganancia que no me hubiese roto algo. De pronto, fui interrumpido por Colton quién dijo: 

    - Veo que no consiguió despertar su magia. 

    - Parece que el cielo no está interesado en que me defienda. 

    - No diga eso, verá que cuando menos lo espere las cosas van a mejorar. 

    - No tienes que ser tan amable Colton, pero gracias. 

    - No se preocupe mientras esté a mi lado le prometo que nada va a lastimarlo de nuevo. 

    Le dediqué una sonrisa y luego pensé en una excepción a su afirmación, si Eddie se daba cuenta de lo que estaba intentando hacer a sus espaldas, era seguro que me esperaba un castigo ejemplar. Respiré hondo y al llegar, corrí a la habitación a darme un baño. Al salir de la ducha destruí la nota que había dejado antes de mi partida y me quedé recostado escuchando música con ayuda de mis audífonos. 

    Luego de un rato, fui despertado por un beso que me tomó por sorpresa, realmente el tipo sabía cómo hacerme olvidar un mal día.  

    - Espero que no hayas hecho de las tuyas en mi ausencia. 

    - ¿Dices que no soy capaz de seguir una orden? 

    - Digo que te conozco de toda la vida, y sé cuándo me estás ocultando cosas. 

    - No sé de qué hablas. 

    - Cuando me entere y lo haré, me voy a divertir mucho contigo. 

    - Suerte con eso. 

    Me dedicó una sonrisa genuina e inmediatamente comenzó a besarme lentamente.  

    A la mañana siguiente, fuimos despertados por el sonido del móvil de Eddie, él contestó de forma inmediata y luego de escuchar por un rato dijo: 

    - ¿Es absolutamente necesario? 

    - ¿No puede alguien más hacerse cargo? 

    - Bien, en media hora frente a la iglesia del centro. – Dijo derrotado. 

    Luego el colgó y arrojó el teléfono a la pared, el aparato se hizo pedazos y yo me quedé helado, después dije: 

    - ¿Sucede algo? 

    - Al parecer hay una situación grave, un grupo de caídos apareció en el centro, los agentes lograron acorralarlos en un viejo estacionamiento ubicado sobre la calle Paxton… 

    - ¿Cuál es el problema? 

    - Nos quieren a los cuatro allí. 

    Mi cara pasó de la intriga a la sorpresa y antes de que pudiese provocar miedo, dije: 

    - ¡Andando!  

    Me levanté de la cama para buscar algo de ropa, pero fui detenido por el brazo de Eddie que llevó hacia su pecho y dijo: 

    - No voy a ponerte en peligro de nuevo, no vas a dejarme otra vez. 

    - Nada malo va a pasarme, confío en que vas a protegerme. 

    - Al diablo, tú te quedas aquí, yo iré sólo. – Dijo de forma rotunda. 

    - Escucha, fuimos creados por una razón, nuestra causa es más importante que nuestras vidas, sé que suena difícil y no puedo dejar de tener miedo sobre todo por el hecho de que sigo sin ser de mucha utilidad en momentos así. Pero algún día voy a tener que salir y enfrentarme a ellos, prefiero hacer lo que pueda y morir en el intento que quedarme a esperar el día que ellos decidan venir por mí. 

    Su cara reflejó miedo, pero también aceptación, al menos había comprendido que tenerme encerrado no era una solución definitiva.  

    Luego de darle un beso, me vestí de prisa. Elegí unas botas cortas color café, unos vaqueos deslavados y una playera color verde militar, pero antes de salir de la habitación divisé un destello que provenía de la maleta que había viajado conmigo desde San Benito, al revisarla encontré la reliquia familiar de los Halliwell, que de extraña forma me pedía llevarla conmigo. Cuál sería mi sorpresa que al tomarla pasó de ser un collar de mujer a una especie de anillo de plata con la piedra incrustada al centro. Sin darle muchas vueltas al asunto, me puse el anillo y salí a toda prisa de la mansión dónde Eddie esperaba. 

    El hombre se veía realmente guapo con su camiseta color gris, sus pantalones deslavados y un par de botas de aspecto militar que le daban una apariencia muy sexy. Cuando él me miró supe que era hora de partir. 

    - Si no hemos regresado en una hora, quiero que llames al consejo Logan. 

    - Claro, señor. Sea precavido. 

    Eddie y yo subimos al coche y el motor rugió con toda su fuerza. 

    Al llegar a la calle Paxton, noté que había una especie de barricada de autos de color negro que bloqueaban el paso hacia un estacionamiento público subterráneo. Eddie me miró y dijo: 

    - Espera aquí un momento, iré a ponerme al tanto de la situación. 

    Bajó del auto y yo sentí una sensación de adormecimiento en mi espina dorsal que hizo que me pusiera un poco más que nervioso. De pronto, el anillo de mi brazo derecho se iluminó y comenzó a parpadear de forma veloz. No quería preocupar más a Ed, así que traté de quitármelo, pero la cosa no cedía. Entonces le dije: 

    - ¡Ya basta! 

    Y de inmediato dejó de brillar. Luego, decidí descender del auto pues ya necesitaba estirar las piernas. De pronto me topé con Arianna y Alexander, ella vestía una blusa escotada de color amarillo, un par de zapatos de tacón y unos vaqueros ajustados que resaltaban sus piernas, realmente me pregunté cómo es que pensaba pelear contra un caído de esa forma. Por otra parte, Alexander usaba una camiseta roja con unos vaqueros negros y unas botas negras muy parecidas a las de Ed, además portaba una especie de bolsa táctica pegada a su pierna derecha.  

    Al verme, Arianna pareció sorprendida y dijo: 

    - ¿Acaso estás demente? Tú no estás en condiciones para una situación así. 

    - Lo sé, pero al parecer fue una decisión del consejo.  

    - Esos idiotas, no saben nada del trabajo de campo, piensan que es como sentarse a escribir sobre un escritorio. 

    Luego Alexander dijo: 

    - No estoy de acuerdo en llevarte con nosotros, y menos en tu condición. 

    Arianna lo miró confundida y yo de pronto recordé el mensaje de los Kross, ellos habían contactado conmigo pues habían encontrado algo extraño en mis análisis. 

    - Por favor, no le digas nada a Eddie, ya suficiente es cargar con sus exageraciones para que ahora le demos otra razón para perder la concentración. 

    - No te preocupes, Alex no va a decir nada, sobre lo que sea. 

    Alex la volteó a ver de forma extraña y ella le dedicó una mirada acusadora, luego él bajo la mirada y supe que mi amiga había salvado mi pellejo. 

    En ese momento, fuimos interrumpido por Ed, que parecía muy serio y dijo: 

    - Es hora de preparar nuestra entrada. 

    En ese instante, Alex sacó de su chaqueta un par de manoplas de plata con una especie de símbolos celtas y se puso una en cada brazo. Por otro lado, uno de los gemelos que fungían como sus protectores le entregó a Arianna un estuche negro y al abrirlo sacó una especie de bastones hechos de plata. Por último, Eddie desenfundó de su espalda la misma espada que había usado antes, la cosa plateada relucía de forma peligrosa y me hizo recordar que estábamos por entrar a una zona de guerra. 

    - Quédate detrás de mí, no se te ocurra separarte de nuevo. Si lo haces sólo harás que me distraiga. 

    - Como digas. 

    Luego, comenzamos a descender por una especie de rampa hacía la parte más oscura del lugar y al comenzar a caminar sobre el piso mojado un asqueroso olor a drenaje invadió mis pulmones haciendo que casi vomite al instante, luego recordé que no podía mostrar debilidad en una situación como esta.  

    - Puedo sentirlos, son demasiados. El consejo va a pagar si me arruino el cabello. 

    - Arianna, concéntrate. 

    - ¡Ya, perdón! 

    - Propongo empezar a colocar algunas bombas de agua bendita por todo el perímetro, por si acaso. 

    - Esa es buena idea, encárgate. 

    Alex, siguió las órdenes de Ed y sacó de su bolsa táctica una especie de canicas que arrojaba por en toda dirección. 

    - Vienen hacía nosotros, prepárense. 

    Luego de la declaración de Arianna, Ed me puso detrás de espalda y luego fui testigo de cómo los tres guerreros comenzaron a destellar, Ed se iluminó de color dorado, Alex se rodeó de un azul intenso y Arianna se cubrió de un color verde brillante. Acto seguido, la pelea comenzó. 

    Las primeras criaturas fueron destruidas por las pequeñas esferas que Alex había regado por el lugar, haciendo que los caídos se incendiaran de forma espontánea. Después que las pequeñas bombas se terminaron, mis ojos se iluminaron con un espectáculo de luces que se movían a una velocidad sorprendente, Arianna parecía una gimnasta olímpica que saltaba de un lugar a otro golpeando a las criaturas horribles que tomaban formas de lobos, cuervos enormes y todo tipo de alimañas asquerosas con sus bastones, mismas que al ser expuestas al toque de la plata explotaban y esparcían un líquido viscoso que desprendía un fétido olor. Alex, parecía una especie de artista marcial que con sus puños que se encendían como un par de brazas al rojo vivo enviaba a las criaturas contra los muros del lugar haciendo que sus restos cubriesen toda el área. Por último, Eddie me recordaba a un caballero que con su espada cortaba las bestias de forma implacable sin permitir que una sola de ellas llegase a tocarme.      

    - Ewww, estoy toda pegajosa. 

    - Deja de quejarte, no creo que el consejo nos haya requerido para esto. 

    - Ya lo sé, puedo sentir tres presencias muy poderosas. 

    - Bueno, al menos somos tres contra tres. 

    - Concéntrense y no se confíen. 

    De pronto, tres figuras con forma humana, aparecieron en escena. El primero de ellos era alto de ojos azules, cabello blanco, con una horrible cicatriz que le cruzaba el ojo derecho y además cargaba una espada de color negro, el segundo era un tipo musculoso y calvo de ojos totalmente oscurecidos que traía consigo una especie de garrote gigante, el tercero era una mujer hermosa de ojos verdes, cabello largo de color negro, y poseedora de una sonrisa diabólica, ella cargaba consigo un látigo.  

     - Esto es malo, muy malo. Ya no tengo recepción en mi teléfono. 

    - ¡Arianna, compórtate de una buena vez! – Le ordenó Ed de forma enérgica. 

    - Supongo que debí traer algo más grande, ni hablar. – Inquirió Alex 

    - Si los dividimos, tendremos una mayor oportunidad. – Sugirió Ed.  

    - ¡Yo me pido al grandote! – Dijo Arianna con tono de diversión. 

    - Alex, encárgate de la mujer. – Alex asintió. 

    - Déjenme al tipo de la espada. – Finalizó Ed. 

    Las tres figuras parecían emanar una especie de energía poderosa, algo que me hacía sentir ansioso como si su sola presencia fuese un motivo para salir huyendo de allí. Luego, el tipo del cabello blanco quién parecía el líder dijo: 

    - Es un verdadero placer encontrarme con los hijos de Miguel, más aún me siento afortunado de tener la oportunidad de volver a ver los ojos de quién me hizo esto en el rostro y se atrevió a rechazarme. 

    - ¿Por qué no sales de allí preciosa? Mi amada Vanessa. 

    Al principio creí que hablaba de Ed, luego de Arianna, pero al escuchar el nombre de la chica de mis visiones supe que se refería a mí, lo que hizo que el miedo me paralizara por completo. Ya que, si lo que dijo Nate era cierto y sólo los caídos más fuertes podían aparentar ser humanos, estábamos en serios problemas.  

    - ¡Vete al diablo, imbécil! 

    Eddie me volteó a ver y me guiño el ojo de forma coqueta, eso me hizo sentirme un poco mejor pero no del todo. 

    Luego la mujer que los acompañaba dijo: 

    - ¡Deja de jugar Dominic, tenemos ordenes! 

    - Ya lo sé Hécate, sólo estoy divirtiéndome un poco. 

    - ¡Dejen de pelar como idiotas y vamos a comer! 

    - Igor, tu siempre tan optimista, ¡hagámoslo! 

    Los tres caídos comenzaron a atacar con furia, sus movimientos eran agiles, pero cargados de una fuerza descomunal, de pronto Arianna dijo: 

    - Sus armas están impregnadas de veneno, tengan cuidado. 

    Alex y Arianna se separaron de nuestro lado dejándonos a Ed y a mí con el tipo llamado Dominic, sus movimientos eran igual de rápidos que los de Eddie y su manejo de la espada era algo impresionante y aterrador. De pronto, una figura enorme salió de las sombras y entonces pasó lo inevitable, mi protector se había vuelto un blanco fácil pues ya no era una pelea justa. El caído enorme era una especie de humanoide que poseía una fuerza descomunal y su cara estaba cubierta por una especie de casco de metal que lo hacía verse aterrador. Como si se tratase de un muñeco, Eddie fue lanzado a lo lejos dejándome a merced de los dos asesinos. Cuando creí que mis días estaban contados, Nate hizo acto de presencia contratacando ferozmente con una espada negra envuelta en llamas, el hombre iba vestido totalmente de negro usando unas botas militares y una chaqueta de cuero, pero lo que llamó mi atención fue que su aura era totalmente roja, lo que le daba un aspecto aterrador. 

    Al verme, dijo: 

    - Intenta no estorbar, mi vida. 

    - ¿Qué diablos haces aquí? – Le gritó Eddie. 

    - Vine a proteger mi propiedad. Por cierto, no te preocupes por los otros dos “la bestia” vino conmigo. 

    El saber que Colton estaba ayudando a Arianna y Alex me hizo sentirme mejor, luego, Dominic pareció algo nervioso al ver a Nate y dijo: 

    - ¡Este no es tu asunto, traidor! 

    - Si tocas mis cosas, entonces lo es.  

    El muy imbécil me trataba como una cosa, pero me alegraba tenerlo por aquí. 

    Acto seguido, Dominic pareció nervioso y sacó una especie de pastilla de su pantalón, lo que pasó después me dejó helado. El tipo comenzó a retorcerse en el suelo y de pronto sus músculos crecieron de forma exagerada al igual que su aura y el resto de su cuerpo, convirtiéndolo en una espacie de bestia sin control. 

    Eddie y Nate no podían creer lo que sus ojos estaban presenciando, su cara los evidenciaba, lo cual no podía ser una buena señal para nadie. Acto seguido el adefesio gigante junto con el monstro en el que Dominic se había convertido, atacaron a la par a mis dos defensores, sus movimientos parecían los de una ametralladora con carga ilimitada, luego mis ojos observaron con horror que los cuerpos de Eddie y Nate estaban en muy mal estado tirados en el suelo. 

    Acto seguido, cerré los ojos y pedí desesperadamente ayuda cuando de pronto una voz en mi cabeza dijo: 

    - No podemos permitir que lastimen a nuestra razón de ser, abre los ojos mi niño, pide mi fuerza y yo estaré allí, jamás bajes la mirada ante nadie, jamás sientas miedo de un caído, un Halliwell no es ni será nunca un inútil, déjame ayudarte. 

     - ¡Abre los ojos! 

    Al abrir mis ojos, pude sentir que mi cuerpo quedó atrapado en algún lugar de mi propia mente. De hecho, me sentía como si trajese puesta una armadura y yo sólo estuviese dentro sin poder moverme a voluntad, alguien más se movía y hablaba por mí.  

    Al pasar sobre un charco que estaba en el piso pude confirmar lo que tanto temía, en lugar de ver mi persona reflejada en el agua, era la misma Vanessa Halliwell quién estaba frente a mí, con una cabellera rubia y un vestido largo color blanco la chica era una verdadera maravilla. Luego de aparecer, la cosa en que se había convertido Dominic emitió un rugido espantoso, luego junto con su compañero se lanzaron a atacar a Nessa, pero bastó un solo movimiento de su mano para enviar a volar a las dos grandes masas de musculo que la enfrentaban. Luego al pronunciar unas palabras en un lenguaje extraño que no pude reconocer, un pentagrama color violeta apareció sobre el tipo del casco y fue arrastrado a algún lugar por unas cadenas brillantes, después de ser tragado por el piso, el pentagrama desapareció. Acto seguido, ella se dirigió al otro tipo y dijo: 

    - Escucha bien Dominic, no pudiste conmigo en vida, no podrás conmigo ahora. Esta advertencia te doy: “Si vuelvo a verte en este mundo a ti o a cualquiera de tus hermanos, tendré que matarte de una buena vez. En cuanto a tu jefe, dile de mi parte que, si le pone un dedo encima al amor de mi vida yo misma iré tras él y no habrá hechizo, demonio o criatura que lo pueda salvar de mi furia”. 

    Acto seguido, Dominic emitió un sonido gutural de odio y despecho que resonó por todo el lugar y luego desapareció.  

    Vanessa volteó hacia dónde estaban Eddie y Nate, ambos al verla reflejaban sorpresa y nostalgia, pero sólo Nate parecía realmente alterado, tanto que comenzó a arrastrarse hacia la chica, pero ella se despidió con una sonrisa. 

    Una bruma negra me llevó de regreso a mi cuerpo, y de pronto caí al piso de rodillas sintiéndome mareado y sin energías como si hubiese corrido uno de esos maratones extenuantes, y luego para no perder la costumbre, me desmayé. 

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 7.- Pérdidas y ganancias 

    Al abrir mis ojos, fui azotado por una luz blanca que me hizo pestañear en varias ocasiones hasta recuperar algo de mi vista. Mi cuerpo entero se sentía pesado y el dolor que provenía de la parte posterior de mi cabeza no ayudaba. Reconocí el cuarto de hospital de las instalaciones de los Kross, y entendí que no iban a dejarme ir tan fácil esta vez, pues al intentar mover mi brazo fue detenido por una especie de esposa plateada que me obligó a quedarme recostado.  

    Luego de unos minutos, la puerta se abrió y Ed entró de forma silenciosa hasta que se percató de que ya estaba despierto, lo que al parecer hizo que su rostro se iluminara en una especie de gesto sorpresivamente muy tierno.  

    - Estás aquí, ¡Dios estaba tan preocupado! 

    El hombre me abrazó de forma repentina e hizo que se me saliera un puchero de dolor que traté de reprimir para no asustarlo, pero al parecer no funcionó. 

    - Lo siento, es sólo que… iré por Alex, no trates de moverte. 

    Ni un demonio, como pude me senté de forma inmediata aprovechando su salida. Sentía como si mi cuerpo hubiese estado en reposo por más de lo normal, luego me estiré y varias de mis extremidades chasquearon de forma sorprendente. Yo no había olvidado lo acontecido en la ciudad, al contrario, para mi sorpresa recordaba muchos detalles, pero ya no quería pensar en ello porque hacerlo me daba jaqueca. Lo único que quería en este momento era un baño caliente, una rebanada de pizza y una sesión de mi música favorita, pero sabía que eso no iba a pasar pronto. 

    Alex entró de forma apresurada seguido de Ed y el tonto de Nate que me miraba consternado y algo desesperado, fue entonces que lo noté, los dos hombres que acompañaban al chico nerd estaban en muy mal estado. Ambos, parecían no haberse afeitado en días y sus ojeras me indicaron que tampoco habían dormido muy bien.  

    - Ustedes dos se ven terribles. 

    Sus caras se pusieron serias, luego Alex habló: 

    - He visto peores, justo enfrente tengo a uno que estuvo inconsciente por una semana entera, es irreal y muy impresionante. 

    ¡Una semana! ¿había estado inconsciente por siete días enteros? Debía ser un mal chiste o alguna broma…  

    - ¡Quiero ir a casa ahora!  

    Mi voz sonó más mandona de lo normal ya que a los tres se les pusieron los ojos como platos. 

    - Me temo que no es nuestra decisión, el Sr, Arthur Kross quiere tenerlo aquí hasta que sepamos que no tiene algo grave. 

    - Me importa un carajo lo que quiera Arthur, estoy harto de todo esto.  

    - Amor, ¿te quedarías por mí? – Dijo melosamente. 

    Su comentario me tomó con la guardia baja y de pronto mi enojo disminuyó. 

    - Bien, pero sólo por hoy. Me muero de hambre y me niego a comer aquí. 

    - Yo podría comprarte algo de comida de verdad, tal vez una pizza. – Dijo Nate. 

    - Claro que no, eso no es comida. Iré a buscarte algo de fruta. – Contestó Eddie. 

    - No quiero fruta, quiero grasa, mucha grasa. – Finalicé. 

    Volteé a ver a Nate que me dedicó una sonrisa diabólica y salió corriendo de la habitación con una mirada de autosuficiencia. 

    - ¿Ahora son amigos? – Ed, inquirió en un tono celoso. 

    - No seas tonto, sólo adivinó mis antojos. – Dije inocentemente. 

    La cara de Ed se volvió pensativa y se sentó en la silla que estaba al extremo del cuarto mientras Alex me hacía unas pruebas de rutina. Luego dijo: 

    - Los exámenes de laboratorio que estaban pendientes arrojaron muestras contaminadas, por lo que deberé repetir más tarde. Por cierto, el Sr. Arthur quiere hablar contigo. 

    De pronto, Arthur entró sin permiso a mi habitación y parecía desesperado, incluso algo ansioso: 

    - Vaya, vaya, miren quien está mejor. – Dijo Arthur de forma fanfarrona. 

    - No gracias a usted ni al consejo. – Le contestó Eddie de forma automática. 

    Edward me había ganado la frase. 

    - Yo no diría que esté mejor, solo desperté. Por otra parte, Arthur, me gustaría salir de aquí, y aprovechando su visita le comunico que estaré viajando a San Benito a ver mi madre Isabel junto con Ed el día de mañana. 

    La cara del tipo se puso roja como tomate, pero luego se relajó y dijo: 

    - Se merecen un descanso luego de tremendo encuentro con esos caídos así que no veo por qué no. Como sea, me alegra que nada malo le haya pasado y espero pueda perdonar el que lo haya obligado a atender dicha emergencia, pero era un asunto grave. 

    - Entiendo, y le agradezco su gentileza. 

    El tipo se retiró y se me salió una palabrota, a lo que Ed respondió: 

    - ¿Acaso estás demente? 

    - A veces me lo he preguntado, pero creo que el significado de esa palabra pierde su efecto cada minuto que paso en New Heaven. 

    El olor de la pizza recién orneada me hizo voltear de inmediato y dedicarle una sonrisa a Nate por hacer algo lindo y desinteresado para variar. 

    - Gracias Nate, muero de hambre. 

    Ed volteó sus ojos en un gesto de molestia y se dedicó a verme comer a toda prisa, luego de acabar con media pizza les dije: 

    - Saben, disfruto de su compañía, pero no me van los juegos fetichistas. 

    - Es porque no has jugado conmigo. – Comentó Nate de forma burlona. 

    Nate se acercó de pronto y me quitó el grillete de plata que me ataba a la cama, luego dije: 

    - El primero que me saque de aquí sin ser visto se gana un beso. – Dije en tono de broma. 

    Luego los dos se levantaron de forma inmediata y me divertí mucho viéndolos pelear. Era extraño, pero al parecer los tipos ahora se llevaban mejor que antes. 

    Al salir del hospital acompañado de Eddie y Nate, subimos a un auto deportivo color azul que nunca había visto, al ponerme el cinturón fui asustado por una intensa música estilo rock a todo volumen y adiviné que el coche era de Nate.  

    - ¡Diablos, lo siento! No suelo viajar con compañía – Se disculpó Nate. 

    - ¿Por qué no intentas llamar más la atención? – Respondió Eddie. 

    - Tal vez debería hacerte caso y quitarme a camisa. 

    - Ya es suficiente, parecen un par de adolescentes. – Inquirí de forma gruñona. 

    El resto del camino se volvió una intensa charla entre los dos chicos que iban al frente del auto, discutiendo sobre el posible actor intelectual de los recientes ataques a las familias reales, luego la conversación se tornó sobre la forma más segura de llavéame a San Benito, pero antes de que llegasen a un acuerdo, llegamos a nuestro destino. 

    Al bajar del coche, nos encontramos con dos agentes del consejo con una especie de sobre color rojo entre sus manos y una caja pequeña hecha de madera. Eddie y Nate parecían preocupados. Luego, uno de los tipos dijo: 

    - Traemos un mensaje importante para el Sr. Halliwell. El consejo lamenta informarle que el día de ayer, Isabel Reyes sufrió un accidente de auto y falleció hace unas horas. 

    Eso era todo, mi mente y mi cuerpo parecían colapsar, mi vista se volvió borrosa y sucedió, mi estómago regresó todo lo que había dentro de él hacía el suelo. Eddie y Nate se apresuraron a ayudarme, luego me llevaron a los escalones de la entrada y me quedé sentado con el rostro entre las piernas hasta que los tipos se retiraron. 

    De pronto, Eddie me acercó la caja que los hombres traían consigo y dijo: 

    - Es tuyo, ella lo estipuló en su testamento. 

    Yo tomé la pequeña caja y la sujeté con fuerza entre mis manos, luego fui sacado de mi shock por Nate que dijo: 

    - No fue un accidente, según los reportes de los agentes el lugar olía a azufre, pero no había fugas de combustible y uno de los neumáticos estaba destruido de forma extraña como si hubiese sido desgarrado. 

    Luego de escuchar sus declaraciones, me puse de pie y comencé a entrar a la propiedad, pero fui sujetado por Eddie diciendo: 

    - Vamos a encontrar al que lo hizo y va a pagar por ello, es una promesa. 

    - Ya no importa, mamá se ha ido y nada de lo que haga va a traerla de vuelta. Por supuesto que el idiota que le hizo eso va a pagar. Voy a encontrarlo, y cuando lo haga le arrancaré la cabeza con mis propias manos, luego yo mismo destruiré a cada asquerosa bestia que se atreva a cruzarse en mi camino.  

    Mis ojos ardían de rabia, mi cabeza estaba a reventar, y pude sentir que de pronto el aire comenzó a soplar de una forma feroz, luego mi cuerpo comenzó a brillar de un intenso color violeta y una especie de energía cubrió mis muñecas. Me sentía extasiado, como si nadie estuviese por encima de mí, el chico que había crecido en San Benito y que gustaba de pasar tiempo con su madre se había esfumando dejando un ser vengativo y lleno de ira. Edward y Nate fueron lanzados a metros de distancia por un pulso de energía que escapó de mi cuerpo y comenzaron a gritar algo, pero yo no era capaz de entenderlo y de pronto fui noqueado por un golpe que vino por detrás. 

    Al recobrar la consciencia, supe que seguía en la mansión pues pude reconocer el mobiliario y el estilo de las paredes, pero en lugar de estar en la alcoba que compartía con Eddie me encontraba tumbado en una especie de diván ubicado en un lugar sin puertas ni ventanas, parecía una especie de celda lujosa. Al ponerme de pie me percaté que el emblema de los Mikaelson relucía en el suelo y supe que no podía ser nada bueno. 

    De pronto, uno de los muros hizo un ruido extraño, parecía como si la pared de piedra tuviese vida. Acto seguido, Ed entró en la habitación y dijo: 

    - ¿Te encuentras mejor? – Preguntó de forma nerviosa. 

    - Eso creo, aunque tengo muchas nauseas.  

    - Le pediré a Alex que venga a revisarte. 

    - No hace falta, sólo debo descansar. 

    - Está bien sentirse triste, todos hemos perdido familia, incluso más veces de las que nos gustaría recordar. Pero aquí estoy para ti. 

    - Lo sé, gracias. Es sólo que, mamá era todo lo que me quedaba en el mundo mortal, nunca pasó por mi cabeza que ella estuviese en peligro y ahora… 

    Sus brazos me acercaron a su pecho y nos quedamos así por un par de minutos, su aroma era tal y como siempre había sido. Sin embargo, cada vez que lo aspiraba me hacía olvidar todo lo malo. 

    - Ayer al verte echando chispas, me pusiste la piel de gallina, casi pensé que ibas a partirnos en dos a mí y a el idiota de Nate. Fue una suerte que Colton estuviese por aquí de visita. 

    - Fue aterrador, yo no sé qué decir. – Dije preocupado. 

    - Promete que, si pasa otra vez, matarás sólo a Nate. – Bromeó. 

    Le dediqué una sonrisa y luego él dijo: 

    - Pedí que trajeran los restos de tu madre a la cripta familiar, sabía que no te gustaría verla así que, yo… 

    - Te lo agradezco. – Puntualicé. 

    El hombre parecía conocerme más que yo mismo, pero aun había cosas que yo desconocía de él y eso me ponía triste. 

    - Por cierto, ella te dejó una carta. 

    El pequeño sobre venia dentro de la caja junto con las escrituras de la casa en San Benito y una cadena de plata con una figura en forma de media luna. Abrí la carta y le pedí a Eddie que la leyera para mí, la carta decía: 

    << 

    Hijo, si estás leyendo esta carta quiere decir que ya no estaré a tu lado para verte crecer, y que nuestros días de diversión en casa quedarán sólo en tu memoria. Parece que fue hace poco que llegaste a mis brazos y cambiaste todo mi mundo, y aunque siempre supe que estabas destinado a cosas más grandes nunca pude dejar de tener miedo de perderte.  

    Jamás me gustó el hecho de criarte bajo las ordenes de tu padre, que incluso me prohibió bautizarte, pero eso no quiere decir que seas de su propiedad, haz siempre aquello que creas correcto y nunca olvides tus raíces. 

    No importa que te digan los idiotas del consejo, tú siempre serás Dante Reyes, el niño que me obligaba a leerle un cuento todas las noches, el niño cuya sonrisa hacia que la gente sacara lo mejor de sí misma, el niño al que le encantaba la música y nuca paraba de soñar. 

    Siempre a tu lado, Mamá. 

    >> 

    Las palabras de mamá en boca de Eddie, solo me hicieron sentir un vacío desolador y me recordaron también que ella siempre buscó lo mejor para mí. Lo menos que podía hacer por ella era seguir haciendo lo correcto, ayudar a los demás. De pronto, noté que Eddie estaba inmerso en sus propios pensamientos y su cara transmitía desconcierto. 

    - ¿Qué sucede Eddie? 

    - Isabel nunca me dijo que alguien le diese ordenes sobre tu crianza. 

    - ¿Qué quieres decir? – Dije preocupado. 

    - Es imposible que Aaron se contactara con ella cuando tú eras pequeño. Él falleció antes de tu nacimiento y los únicos que sabíamos sobre ti éramos Catalina y yo.  

    Si lo que Eddie decía era cierto, alguien más había estado manipulando a mamá todo este tiempo y lo peor era que ella creía que se trataba de mi padre biológico. 

    - Más aun, ahora entiendo la gravedad del asunto. Tú no fuiste bautizado. 

    Sus últimas palabras parecían oírse como una especie de comentario desagradable. Así que la duda me invadió y le dije: 

    - Bueno, mamá me llevaba a la iglesia, pero ella dijo que esperaría hasta que yo decidiera si quería ser bautizado. ¿Pasa algo? 

    - Resulta que tu locura de ayer, tus molestias físicas, tus cambios de humor e incluso tu falta de magia es debido a ello. 

    Mi cara pasó de la consternación a la incredulidad. Bueno, si se supone que éramos hijos de un ángel o algo así ¿acaso no éramos ya una especie bendita? 

    - ¡Explícate! – Contesté de forma enérgica. 

    - Verás, al poseer cuerpos humanos nuestra gracia angelical se ve radicalmente comprometida por el pecado del hombre, por lo que las familias reales están obligadas a bautizar a todos sus descendientes desde el día de su nacimiento, así en caso de que el bebé sea elegido como recipiente, su cuerpo sea compatible con el alma inmortal y al crecer tenga acceso a sus legados familiares. 

    Antes de que pudiera hacerle más preguntas, Ed se levantó y sacó su móvil del bolsillo, luego dijo: 

    - Catalina, su nieto quiere verla, ¿Por qué no viene a la mansión? 

    Si quería ver a mi abuela, después de todo era la única familia que me quedaba con vida y realmente me haría sentir mejor tenerla por aquí. Pero el tono de la voz de Ed, parecía calculador y algo extraño. Luego de colgar el teléfono, el notó mi reacción y dijo: 

    - Estoy cansado de que jueguen conmigo, quien quiera que sea nuestro enemigo ha estado muy por delante de nosotros todo el tiempo, es hora de voltear el juego a nuestro favor. 

    - ¿Piensas que pueden estarnos espiando? – Dije asustado. 

    - No hay nada de qué preocuparse, descansa. 

    Me besó en la frente y al darse la vuelta, comencé a seguirlo. Luego, él se volteó y me miró de forma incomoda. 

    - ¿Es una broma verdad? – Inquirí. 

    - Después de tu rabieta de ayer, y sabiendo su razón de ser no pienso dejar que andes suelto por allí. 

    Entonces comprendí que me había vuelto un peligro para todos a mi alrededor y decidí no objetar. Una vez que Eddie se marchó, me recosté de nuevo en el diván y cerré mis ojos.  

    Luego de unos minutos la Sra. Johnson entró con una charola de comida que mi nariz reconoció de inmediato como pastel de carne con vegetales, y dijo: 

    - Espero que te guste, cariño. 

    - Es muy amable, realmente me muero de hambre. 

    Luego puso la charola en el diván y me tendió una botella de agua. Luego un olor dulzón que provenía de la Sra. Johnson me provocó un ligero mareo que hizo que girase mi cabeza a otro lado sintiéndome algo avergonzado. Ella pareció darse cuenta de mi reacción y se quedó pensativa, luego se retiró.   

    Pasados unos minutos acabé con el último de los vegetales y comencé a sentirme desesperado. Necesitaba hacer algo para no perder la calma, así que me levanté y fui hacia una especie de librero en la pared frente a mí con la esperanza de encontrar algo para leer. Al sentirme emocionado por ver el título de “La espada en la piedra”, decidí tomar la obra en mis manos y entonces fui sorprendido por un crujido que hizo que el viejo mueble se abriese para mostrarme una especie de oficina elegante. 

    La habitación era pequeña, pues sólo había un escritorio con su silla, una ventana que parecía estar muy arriba del nivel convencional y además un baúl de tamaño considerable en una de las esquinas. Luego de adentrarme en el reducido espacio, la puerta se cerró tras de mí, lo que me hizo sentir un poco asustado. Aun así, decidí aventúrame a revisar el lugar. Al abrir el baúl, lo que encontré fue algo que hizo que mi corazón se detuviera de forma repentina y luego comenzara a latir con una rapidez alarmante. Frente a mis ojos estaban un sinfín de artículos que pensé había extraviado desde mi infancia, mi oso favorito Evan, mi copia de “El mago de Oz”, mi primer reproductor mp3, pero lo que realmente me dejó helado no fueron las fotos de mi niñez o mis cartas a Papá Noel, sino el divisar el diario personal que había extraviado a los 14 años, en el que había plasmado mis más íntimos secretos. Tomé el pequeño cuaderno de color azul y al darme la vuelta me di cuenta de unos ojos azules me miraban con sorpresa y algo de vergüenza.  

    - ¿Qué haces con mis cosas? 

    - Devuélvelas, son mías. – Se apresuró a decir. 

    - Ni un demonio, yo creí que había perdido todo esto, son mis cosas. – Dije enérgicamente. 

    - Te equivocas, Isabel me las dio como un pago por dejarla criarte. 

    Luego me quitó el diario, y lo regresó al baúl y con un movimiento de su mano lo desvaneció. 

    - Estás demente, yo me largo. – Le dije. 

    Luego me tomó del brazo y dijo: 

    - Me alegra que hayas venido aquí, el lugar es a prueba de ruido.  

    Yo empezaba a entender que había cavado mi propia tumba. Como si fuera la primera vez en mucho tiempo, me besó de forma salvaje y apresurada lo que no me dejó lugar para seguir molesto, luego se quitó la camiseta y una chispa en sus ojos brilló, luego dijo: 

    - Hagamos una cosa, te regalaré mis tesoros sin excepción, pero sólo si prometes algo. 

    - Eso depende de qué quieras a cambio. – Le respondí de forma automática. 

    Su cara se tornó diabólica y luego dijo: 

    - ¿Sí o no? 

    - Está bien, pero debes cumplir tu palabra. – Lo amenacé. 

    - Soy un hombre de palabra. – Dijo de forma petulante. 

    Luego el hombre semidesnudo, se arrodilló frente a mí, sacó de su bolsillo una sortija hecha de plata con el símbolo de su familia grabado que brillaba de forma tenue y dijo: 

    - Dante Halliwell, sé mi esposo. 

    Por mi mente pasaron muchas cosas, el día en que me salvó en San Benito, la vez que lo apuñalé en el aeropuerto, nuestra primera vez juntos, incluso el ataque que sufrimos en la carretera y la pelea con los caídos en el estacionamiento. Además de muchos sentimientos como, sorpresa, ira, nostalgia, deseo, felicidad, tristeza y, por último, amor. 

    Acto seguido, me acerqué a él, lo miré a los ojos y me lancé en sus brazos buscando sus labios, luego de prolongar el beso unos segundos, él dijo: 

    - Necesito una respuesta. – Dijo de forma impaciente. 

    - Creo que ya te la di. – Dije de forma burlona. 

    - Dos palabras, quiero escucharte decirlas. – Exigió. 

    Era muy divertido hacerlo enojar, probablemente mis versiones pasadas habían accedido a sus ojos coquetos y su cuerpo desnudo, pero yo era inmune a sus trucos. 

    - Bueno, supongo que puedes esperar unas décadas más, ya sabes picar piedra, seguir intentando, tal vez podrías robar más de mis cosas en la otra vida y… 

    Luego, me di cuenta que lo había sacado de sus casillas, ya que su cara se puso roja como tomate y antes de que comenzara a gritar, dije: 

    - Si quiero. 

    Acto seguido, Eddie se me lanzó encima con una mirada de emoción y deseo, me besó y deslizó la sortija por mi dedo anular, luego la cosa brilló de forma extraña y yo me di cuenta por una memoria que Violet puso en mi mente que había caído en la trampa. Al parecer el aceptar el anillo y dar el sí, en las familias reales era una especie de contrato, ya que el portador de la alianza que normalmente era la mujer, pasaba a ser propiedad de su pareja, lo que le daba un cierto poder legal al futuro esposo sobre su prometida.  

    - Ahora eres mío, amor. – Dijo de forma burlona y triunfal. 

    Antes de que pudiese despotricar sobre él, me besó de una forma que me fue imposible recobrar el control de mi cuerpo, así que lo dejé desvestirme, luego me puso sobre el escritorio que estaba en la habitación y comenzó a tomarme de forma lenta mientras pasaba toda su lengua por mi cuello y mis hombros. Acto seguido, acercó sus labios a mi oído y no dejaba de repetir: 

    - Mío, mío, mío… 

    Él seguía adentrándose en mi cuerpo de forma lenta, lo que no me dejaba pensar en otra cosa que no fuese su olor, sus ojos, su cuerpo, su voz. 

    - Te amo, mí Eddie. 

    Sin duda este hombre tramposo, terco y mal humorado iba a ser mi perdición. 

    Luego de nuestro encuentro, yo estaba demasiado exhausto, pero él continuaba besándome una y otra vez, así que puse mis manos sobre su pecho y conseguí obtener su atención, luego dije: 

    - ¿Vas a decirme por qué robaste mis cosas? 

    - Ya te dije, son mis cosas. Fueron un pago pequeño por tener tu custodia. 

    - Prometiste regresarlas, al menos quiero recuperar mi diario y a Evan. 

    De pronto me miró con curiosidad y algo de sorpresa, y dijo: 

    - ¿Evan?  

    - El oso blanco que estaba en el baúl, es algo muy especial para mí. 

    - ¿Por qué llamar Evan a un oso? 

    - No lo sé, tenía tres años. Supongo que el nombre me pareció lindo. ¿Hay algo malo con ese nombre? 

    - No, sólo es interesante, ya que uno de mis primeros recipientes se llamaba Evan Mikaelson.  

    Debía ser una broma, parecía que todo en mi vida estaba conectado a él de una u otra forma. El tipo realmente parecía divertido por la situación, por lo que de ninguna forma iba a decirle que cuando entré a la adolescencia tuve sueños en los que un hombre de cabello dorado y vestido con una armadura medieval me tomaba en sus brazos y solía cantar para mí. 

    - Debe ser una coincidencia, es todo. 

    - Lo que digas, amor. Pero tal y como te dije, soy un hombre de palabra, mis cosas ahora son tuyas. 

    Me dedicó una sonrisa y dijo: 

    - Es hora de salir de aquí, debemos arreglar el problema con tu magia. 

    El estar con él, había hecho que olvidara mis problemas y todo lo demás, pero sus palabras me recordaron que el mundo seguía su curso y debíamos estar preparados para lo que se avecinaba. 

   



 Capítulo 8.- Renacer 

    Una vez que nos vestimos y dejamos la habitación, fui a tomar un baño y busqué algo de ropa oscura para honrar la memoria de mamá, luego intenté quitarme la sortija de compromiso que Eddie me había obsequiado pues no quería hacer de dominio público el asunto, pero la cosa parecía soldada a mi dedo y entonces me rendí.  

    Al bajar por las escaleras me encontré con mi abuela vestida de una forma extravagante, usaba un traje sastre de color negro, un collar de perlas y unas gafas que la hacían ver como una de esas celebridades de antaño. Luego, al verme dijo: 

    - Edward me puso al tanto sobre lo que Isabel fue forzada a hacer contigo en nombre de mi hijo. Te prometo que cuando descubra al culpable yo misma le patearé el trasero. 

    - Te lo agradezco abuela. – Me sentí avergonzado al ver su gesto malhumorado. 

    - Como sea por la memoria de tu madre y la dignidad de esta familia, debemos hacer lo que no se hizo a su tiempo, vas a ser bautizado en la iglesia de San Miguel arcángel. ¡Andando, jovencito! 

    No tuve tiempo de darle vueltas al asunto, la abuela casi me empujó dentro del auto que era conducido por Colton, aunque no pude dejar de estar nervioso, supe que al menos ahora podría liberar mi magia y con suerte dejar de ser una carga para los demás. 

    Al llegar a la iglesia, bajamos del coche y en lugar de entrar por el frente, Logan nos condujo a una especie de puerta lateral que nos llevó dentro de la construcción, luego fuimos recibidos por un sacerdote que nos llevó a través de un pasillo estrecho que descendía hasta una especie de sótano espeluznante. Al llegar a una estatua que representaba al mismo arcángel Miguel, el sacerdote pronunció una especie de verso que no entendí, acto seguido una parte de la pared reveló una habitación hecha de piedra cantera en cuyo centro se ubicaba una especie de piscina enorme en la que el agua se movía con vida propia.  

    - ¡Comencemos! – La abuela dijo de forma cortante. 

    - Quítese la ropa y los zapatos – El sacerdote me ordenó. 

    - ¿Qué? – Respondí de forma asustada. 

    De pronto, me di cuenta que Logan se había volteado de forma automática. Y la abuela me miraba de forma graciosa. 

    - Descuida, el padre Carl es de confianza. 

    Luego, procedí a quitarme la ropa aun sintiendo algo de vergüenza, pues sólo había una persona con vida que me había visto así. Al despojarme de mi ropa, me quedé absorto mirando el agua de la piscina y pude jurar que escuchaba algunos susurros venir de aquel lugar.  

    - Daté prisa, no tenemos todo el día. Nadie sabe que estamos aquí, normalmente la ceremonia se hace con todos los miembros de la familia correspondiente, pero supuse que te daría pena, y además al estar de incognitos no podemos ser presuntuosos.  

    Mi rostro pasó de su tono natural a un rojo cereza, seguido de una horrible sensación de nerviosismo, realmente me sentí agradecido por no tener a un mar de gente viéndome como Dios me trajo al mundo. 

    Una vez que me despojé de mi ropa interior, alguien me empujó de forma violenta en el agua sin siquiera darme tiempo para comentar que yo no sabía nadar. De pronto, mientras luchaba por no morir ahogado, el sacerdote comenzó a decir un montón de frases extrañas mientras el agua se tornaba de color violeta, luego dijo: 

    << 

    ¡Comandante del ejército celestial, padre de las cuatro familias reales, manifiéstate! 

    Este día traemos ante ti a uno de tus hijos, un miembro de la familia Halliwell, permite que este recipiente quede libre de pecado y acepta su vida en sacrificio del bien mayor.  

    >> 

    De pronto, el borde de la piscina se convirtió en una especie de escenario para un grupo de mujeres jóvenes entre las que pude identificar a Vanessa y Violet, todas ellas parecían estar felices de verme, luego mi cuerpo comenzó a sentirse pesado y el agua me llevó al fondo de la piscina. Antes de perder la conciencia, pude ver un pentagrama violeta en la superficie del agua, luego escuché un “clic” muy fuerte en mi cabeza y, por último, divisé una figura que se acercaba hacia mí. 

    En mi sueño, un chico guapo de ojos azules y cabello dorado me cargaba en brazos y me besaba de forma lenta. Yo quería estar con él por siempre, no pedía otra cosa. 

    Al recobrar la consciencia, escuché una discusión:  

    - ¡No puedo creer que hicieras esto Catalina! 

    - ¡Deja de gritar, era necesario! 

    - ¡Pudo haber muerto! 

    - ¡Puaj, tonterías Edward, conozco a mi nieto! 

     - Al menos, debiste avisarme. Casi me da un infarto cuando Logan me dijo que se habían marchado de forma repentina. 

    - Los siento, pero debía hacerse de forma secreta, no sabemos en quién confiar por ahora. 

    Me quejé del ruido y por el zumbido de mis oídos, luego Eddie se acercó a mí de forma rápida y dijo: 

    - ¿Amor, te sientes bien? 

    - I´m fine, just a little… 

    - ¿Amor? 

    - Evan, llévame a casa, me siento algo mareada. 

    - Me estás asustando, mírame. – Dijo a modo de orden. 

    - Te amo, Owen.  

    Al verlo, una especie de mar de recuerdos me invadió de forma abrupta provocándome un dolor horripilante en la cabeza, una tras otra las vidas de todas las chicas Halliwell que fungieron como recipientes en el pasado se manifestaban en mi mente y me provocaban todo tipo de sensaciones, desde dolores y momentos de angustia hasta placeres e instantes de felicidad. 

    - ¡Ya basta, cállense! – Grité con todas mis fuerzas. 

    Luego, en un abrir y cerrar de ojos todo se volvió claro. Al recuperar el control de mi cuerpo, noté que todos me miraban aterrados, incluso Logan parecía alarmado. 

    - Me siento extraño. – Dije de forma casual. 

    - Casi me provocas la muerte, pequeño rufián. 

    - ¿Podemos ir a comer algo? 

    - Ya es suficiente, debemos irnos antes de que el resto del consejo venga hacia acá. 

    - ¿Por qué vendrían? 

    - Pues porque todo New Heaven debió sentir el despertar. 

    De pronto, el rostro de Eddie se tornó alarmado y sin darme tiempo de objetar me tomó en brazos y comenzó a sacarme del lugar. 

    Al salir de la iglesia, la abuela y Logan decidieron esperar a los agentes para guardar las apariencias y fingir que habían ido a investigar la reciente fluctuación de poder que había causado un apagón en la ciudad. Por otra parte, Eddie y yo nos subimos al vehículo conducido por Logan y nos pusimos en marcha a la mansión Mikaelson. 

    - ¿Te sientes bien? 

    - Algo extraño, pero sí. 

    Justo cuando estábamos a medio camino, algo hizo que Logan frenara de forma brusca, consiguiendo que casi me golpeara con el asiento delantero. Luego, una sensación de alarma se activó en mi mente y descendí del auto de forma automática. Para cuando pisé el exterior, ya tenía a Ed pegado al frente bloqueándome el paso. 

    - ¿Qué haces? – Dijo de forma alarmante. 

    - Hay algo allí, justo enfrente de nosotros. 

    Su rostro reflejó sorpresa y luego los dos fuimos testigos de cómo Logan que había bajado del coche era noqueado con un golpe que lo envió al otro extremo del camino. 

    - Son horribles, parecen arañas gigantes. – Dije asqueado. 

    - No puedo ver nada. – Dijo preocupado. 

    Una de las cosas saltó encima de Eddie y en mi desesperación ante su falta de acción lo empujé y tomé su lugar, luego volteé mi rostro hacia un lado, cerré los ojos e interpuse mis manos en forma defensiva. Pasado un momento, me di cuenta que nada me había tocado y al abrir los ojos pude notar que una especie de barrera translúcida había aparecido frente a mí, luego pude darme cuenta por el rostro de Eddie, que al ver a través de ella la criatura perdía su invisibilidad, acto seguido Edward materializó su espada y cortó a la criatura en dos. 

    - ¿Cómo haces eso?  

    - No tengo idea. 

    - Sigue haciéndolo. 

    Al divisar su siguiente objetivo, Eddie acabó con él de forma veloz. Luego, activó una especie de dispositivo desde el auto y dijo: 

    - Debemos esperar a los agentes. Ni una palabra sobre lo que hiciste. – Ordenó. 

    - Bien. – Asentí nervioso. 

    En mi mente comprendí que del chico que vivía con su madre en San Benito ya no quedaba más que el cascarón. Dante Reyes, ahora Dante Halliwell, era a partir de ahora un guerrero más de las familias reales. 

    Tan pronto como fueron llegando los vehículos oficiales del consejo, sabía que las preguntas típicas de sus protocolos de emergencia estarían a la orden del día. 

    Mientras un equipo médico se encargaba de dar los primeros auxilios a Logan, una figura demasiado familiar venía a toda prisa hacía mí. Nate no se veía para nada contento, pero pude percatarme de algo que antes no, su cuerpo estaba rodeado de una especie de energía fluctuante que lo hacía verse imponente. Antes de que Nate estuviera demasiado cerca, oculté mi ostentoso anillo fuera de su vista, ya que no estaba de humor para sus comentarios burlones e infantiles. 

    - ¿Por qué siempre que hay problemas me encuentro contigo? – Dijo Nate sentándose a mi lado sobre el cofre del auto de Ed. 

    - Que puedo decir, me gusta ser interrogado por cierto agente sexy del consejo. – Le contesté de forma sarcástica y juguetona. 

    No estaba seguro de qué, pero lo que me pasó en la iglesia de alguna forma había alterado mis sentidos, mi mente e incluso mi comportamiento hasta cierto grado. 

    - ¿Por qué no me cuentas qué rayos pasó aquí? – Su cara reflejó algo de curiosidad, pero supe que había algo más debajo de esa máscara. 

    - Bueno, Eddie y yo salimos a comer y de pronto algo nos sacó del camino, fue muy aterrador, pero creo que debería empezar a acostumbrarme. Luego, Logan bajó del auto y fue arrojado por una especie de monstro con forma de araña que nos obligó a Ed y a mí a descender, él me protegió y mató a la criatura de forma rápida, pero al parecer tenía un compañero y la lucha hizo que Eddie se ensuciara un poco, como sea; el mató a la otra cosa y luego activó la alarma del coche. 

    Nate parecía sopesar la información y de cierta forma algo me decía que no estaba muy seguro de mi declaración. 

    - ¿Qué fue lo que comieron? – Inquirió de forma perspicaz. 

    - Compramos comida china en el negocio junto al banco del centro. 

    - Bien, corroboraré eso con el lugar y les avisaré si hay información del responsable. 

    Esperé no haber metido la pata, pues ahora debía decirle a Ed que necesitábamos evidencias de nuestra “salida” para que mi historia no fuese desmentida. Sentí un cosquilleo en mi mano izquierda y un papel apareció dentro de ella, al sacarlo pude identificar una nota de compra en el negocio de comida rápida, lo cual fue sorprendió, pero me hizo sentir poderoso. 

    - No hace falta Nate, toma.  

    La cara de Nate pareció expresar desilusión y resignación. Luego me miró y dijo: 

    - Realmente deseaba que estuvieses mintiendo y así poder esposarte.  

    - Ja, ja. Eres muy gracioso agente Rosstov.  

    - Hay algo diferente en ti, pero no sé lo que es. 

    Nate acercó su mano hacia mi rostro y fue detenido por la de Eddie que dijo: 

    - No se toca la propiedad de otro sin permiso. – Acusó de forma presuntuosa. 

    - No veo tu nombre escrito por ningún lado. – Nate me guiñó el ojo. 

    Con un rápido movimiento, Eddie lanzó las llaves de su coche en mi dirección haciéndome atraparlas instintivamente con mi mano derecha, al ver su cara de autosuficiencia pude comprender demasiado tarde sus intenciones. El objeto brillante se vio reflejado en las pupilas de Nate, causando una reacción que yo no me esperaba. Pude divisar que uno de los puños de Nate se dirigía a la cara de Eddie, por lo que detuve su golpe en el aire sin tocar su mano y fui testigo de su reacción de sorpresa y miedo. Luego, el muy estúpido con una cara malévola dijo: 

    - Dante Halliwell está arrestado por haber realizado una ceremonia de bautizo ilegal.  

    La cara de Eddie relucía con una sonrisa de lado a lado y contestó: 

    - Cuando tenga acusaciones respaldadas con pruebas sólidas, hable a los abogados de la familia Mikaelson. Ahora si me disculpa mi prometido y yo debemos prepáranos para la boda. Por cierto, le haré llegar su invitación. 

    - ¡Eres un maldito tramposo! Eso no era parte del trato, no debí confiar en ti. 

    - ¿De qué trato habla? – Miré a Eddie de forma acusadora. 

    - No lo sé, debe estar estresado por tanto trabajo, amor. 

    - ¡Vete al infierno! Dijiste que lo dejarías escoger, dijiste que sería una competencia. 

    - Nunca dije que jugaría limpio.  

    - ¡Ustedes dos son unos idiotas, dejen de tratarme como una cosa! 

    Ya estaba cansado de ser víctima de todo tipo de apuestas, tratos y trueques. No podía concebir que las personas que me rodeaban siempre terminaban aprovechándose de mí. Eso se acabaría a partir de hoy. Comencé a dirigirme hacia uno de los autos de los agentes para pedirle a uno de ellos que me dejase en casa de la abuela, pero antes de dar otro paso, fui estirado por el brazo de Eddie y metido en una camioneta que acaba de llegar conducida por la Sra. Johnson, luego Eddie entró en ella y sacó su cabeza por el vidrío diciendo: 

    - ¡Nos vemos, perdedor!  

    La expresión de Nate fue algo aterradora pero también reflejaba tristeza. Una vez de camino a casa, Eddie me miraba de forma pícara y sin rastro de arrepentimiento. 

    No fui capaz de decidir si estaba enojado con Eddie por ser tan grosero con Nate o si mi enojo se debía a la forma en que Ed se había referido a mí, yo no era una cosa más de su propiedad. Era lindo cuando me lo decía en casa, pero jamás lo había hecho en público. Sabía muy dentro de mí, que mi enojo no duraría mucho pues mi amor por él siempre terminaba ganando la pelea.  

    El resto del camino, Ed se dedicó a dar instrucciones y a contar lo acontecido a la Sra. Johnson, quien al parecer no daba crédito a lo que había pasado, ya que los caídos no solían ser invisibles y mucho menos atacar en pares siendo tan débiles, ellos solían salir en grupos grandes.  

    Edward me abrazó de forma repentina, sacándome de mis pensamientos. Me pegué a él como de costumbre y allí me quedé por el resto del viaje. Al llegar a casa, la Sra. Johnson dijo: 

    - Ya comencé con los preparativos, sólo faltan algunos detalles Sr. Mikaelson. 

    - ¿Preparativos? – Miré a Ed de forma automática. 

    - Perfecto, le pido que sea discreta, no quiero llamar la atención. 

    La mujer asintió y salió de forma apresurada del auto. Ed me miró y dijo: 

    - La boda mi amor, sólo seremos tú y yo, no quiero esperar más. 

    Mi corazón se sintió ensanchado y me di cuenta de que realmente el tipo hablaba en serio, nuestra unión era ahora una prioridad para él. Una vez que bajamos del coche, subimos a la alcoba y nos encontramos con una mesa frente a la cama que contenía todo para una velada romántica, junto con una especie de carrito con una charola de plata y varios vinos debajo de ella. 

    Fui sorprendido por Eddie que me tomó por la cintura y dijo: 

    - ¡Feliz cumpleaños 18! 

    Sus palabras me tomaron por sorpresa, pues desde mi llegada a New Heaven, cosas como las horas y los días no eran precisamente parte de mis pensamientos, es decir, yo sabía que el tiempo debía seguir su curso, pero estaba seguro de que al menos sería capaz de recordar una fecha especial. Cuando vivía en San Benito, mamá solía dejar al lado su trabajo para pasar todo el día en casa conmigo, hacíamos pastel y veíamos películas viejas, no era una celebración pomposa, pero era algo me realmente disfrutaba. Por otra parte, al ver mi móvil supe que Ed estaba adelantándose a la fecha pues justo era media noche. 

    - Lo había olvidado, pero realmente no tengo ganas de festejar. – Dije de forma seria. 

    - ¿Me negarías la oportunidad de festejar contigo, luego de tanto tiempo? – Contratacó de forma mezquina. 

    - Eres muy injusto.  – Le dediqué una sonrisa y él notó que había ganado. 

    Antes de que me obligara a sentarme en la mesa y toda la cosa, me descalcé y dije: 

    - ¿Podemos comer en la cama? 

    - Es tu gran día, tú decides. 

    Los minutos pasaron de prisa y Ed me había hecho probar algo de vino aun cuando le dije que jamás había bebido alcohol, realmente no estuvo mal pero luego del primer sorbo me hice con una botella de agua muy a su pesar. Al finalizar con la comida el me miró y dijo: 

    - ¿Y bien? 

    - ¿Qué pasa? – Le dediqué un gesto de intriga. 

    - ¿Vas a decirme que quieres de regalo? 

    - No te molestes, no necesito nada. 

    - ¿Debe haber algo que quieras? – Dijo sonando obstinado. 

    Mi mente divagó un rato y luego se me ocurrió algo, si la mente de Violet no iba a cooperar con información tal vez la de Eddie sí. 

    - Pensándolo bien, hay algo que quiero con desesperación. 

    - Pídelo y será tuyo. – Contestó de inmediato. 

    - Necesito respuestas, sobre nosotros, sobre todo esto. 

    Su rostro pareció algo decepcionado, pero al final accedió. 

    - Bien, pregunta. Pero te advierto que la información no es un presente, es más bien hacer trampa, así que…. Por cada pregunta tuya, yo haré una mía. 

    Con él siempre debía ser un juego de estira y afloja, no estaba seguro de si yo era el que salía ganando o perdiendo, pero al final dije que sí. 

    - ¿Por qué tenías mis cosas en ese baúl? 

    - Bueno, realmente eran mías. Un pago como ya te había dicho, pero también las necesitaba para sentirte cerca, conocerte mejor y de alguna forma ser parte de tú mundo. 

    - ¿Qué fue lo que pensaste de mi la primera vez que te salvé? 

    - Que eras una especie de príncipe, y uno muy guapo. – Dije de forma avergonzada. 

    El tipo parecía extasiado y a la vez divertido. 

    - ¿Cómo es que sigues viéndote tan joven? 

    - Se supone que cada cierto tiempo debemos envejecer y renacer, pero por alguna razón cuando moriste en tú vida pasada, tanto Arianna, Alex y yo nos quedamos así. Realmente no sé la razón y no es que me importe mucho. 

    - Arianna me dijo que solías tener cierta aversión por los homosexuales, ¿Qué sentiste al saber que yo había regresado como un hombre? 

    Su cara se puso tensa y de pronto enderezó su espalda de forma automática, el tipo era muy lindo cuando estaba nervioso. 

    - Creo que ya fueron suficientes preguntas por hoy, además era mi turno. – Dijo de forma cortante. 

    - Se supone que es mi cumpleaños. ¿Vas a negarme mi regalo? 

    - ¿Eres un rufián de primera, sabes? 

    - Me lo han dicho un par de veces. – Sonreí al verme triunfador. 

    - Bueno, al principio cuando te vi en ese cunero supe al ver tus ojos que seguías siendo tú de alguna forma. No pude dejar de sentirme confundido y enojado por tu elección de recipiente, pero al pasar el tiempo y verte crecer, sobre todo cuando te vi en esa excursión a la montaña y un chiquillo de secundaria intentaba llamar tu atención de forma constante, supe que no permitiría que ningún otro se acercase a ti con intenciones románticas. Me di cuenta que mis sentimientos no habían cambiado y de cierta forma me dije a mi mismo que si no podías aceptarme, entonces no te dejaría ser feliz con nadie más.  

    Su respuesta me asustó un poco, pero entendí que el tipo realmente me quería. 

    - ¿Te has sentido atraído por alguien además de mí? – Dijo con tono serio. 

    - Pues, nuca sentí interés por alguien. Hasta que me trajiste a New Heaven. 

    Su rostro se volvió receloso y de pronto su mirada acosadora me atrapó.  

    - ¿Quién es? 

    - Oye, se supone que es mi turno de preguntar. – Dije con algo humor. 

    Eddie se me arrojó encima y luego dejé mi papel bromista a un lado para decirle: 

    - Eres muy fácil de engañar, amor. 

    Luego su rostro se puso serio y algo confuso. 

    - No he sentido atracción por otra persona que no seas tú. De hecho, me encantan tus ojos, tu nariz, tus labios, tus músculos. 

    No había terminado de hablar cuando de pronto, tenía sus labios pegados a los míos, pero antes de que pudiese intentar otra cosa dije: 

    - Aún tengo preguntas, Ed. 

     Él pareció molesto, pero accedió a una pregunta más. 

    - ¿Saliste con alguien más en mi ausencia? 

    - No. Nadie más me interesaba de esa forma. Es decir, hubo chicas de las otras familias reales interesadas, pero jamás correspondí a ninguna. 

    - ¿Extrañas tu antigua vida? 

    - Ya no. Tengo todo lo que necesito aquí. – Señalé su pecho con mi dedo índice y le sonreí. 

    Acto seguido, retomó sus intenciones y terminamos estando juntos de nuevo. 

    Un nuevo día había comenzado y decidí salir de la casa para variar, pero cuando descendí por las escaleras me topé con un hombre que identifiqué como un agente del consejo que traía consigo una caja pequeña de color dorado.  

    - Sr. Halliwell, el Sr. Arthur Kross me pidió que lo felicitara de su parte y espera que acepté un pequeño obsequio. 

    El hombre me entregó la caja y ates de que pudiera preguntar cualquier cosa, se retiró de forma inmediata. Al abrir la caja, me encontré con un pequeño brazalete de plata adornado con diamantes, la joya era demasiado excesiva y supe que debía regresarla lo más pronto posible. Ya era extraño que el hombre supiese mi fecha de nacimiento como para que además me obsequiase una cosa tan lujosa de forma repentina. 

    Al salir de la mansión, me encontré con Logan, quien le daba instrucciones a un tipo que no había visto jamás, al verme dijo: 

    - Sr. Halliwell, quiero presentarle a la persona que le será asignada como chofer de ahora en adelante, su nombre es Ethan Mikaelson agente del consejo. 

    Ethan era un chico que aparentaba mi edad, pero como agente del consejo su cuerpo reflejaba un duro entrenamiento y su rostro de apariencia ruda me hacía sentir algo de nervios. Si no fuese por la diferencia en el color de ojos, podría parecer hermano de Edward. 

    - Es un placer conocerlo, sepa que mi trabajo es mantenerlo a salvo por encima de todo. 

    - Gracias Ethan, eres muy amable. – Respondí de forma apenada. 

    - Logan espero que ya estés mejor. – Dije de forma instantánea. 

    - No se preocupe, sano rápido. – Dijo de forma seria. 

      

      

      

      

   



 Capítulo 9.- Violet Halliwell 

    Una vez que subí al coche, le pedí a Ethan que me llevara a casa de la abuela, pues al haber recuperado mi magia, debía comenzar a instruirme en su uso. 

    Mientras íbamos de camino, fui interrumpido por mi móvil. 

    - ¿Hola? 

    - Habla Alexander Kross, es urgente que se presente en mi consultorio. 

    - Claro, Alex, en cuanto pueda iré, te lo prometo. 

    Luego, colgué de forma inmediata y bloqueé su número, no iba a regresar a ese lugar por gusto, ni, aunque me pagaran por ello. 

    Al llegar a la mansión, divisé a mi abuela sentada en una mesa de jardín disfrutando de una taza de té, por lo que al bajar de coche me dirigí a ella y al intentar sorprenderla por la espalda, fue ella la que me sorprendió diciendo: 

    - Si intentas asustarme, eso no te va a funcionar. 

    - Abuela, le quitas la diversión a la vida. – Dije decepcionado. 

    - Cállate y ven para que te dé un abrazo, ¡feliz cumpleaños! – Dijo de forma dulzona. 

    - Gracias, abuela. 

    - Ahora abre tu regalo. – Ordenó. 

    Me percaté de que sobre la mesa había un paquete envuelto de forma improvisada y dijo: 

    - No tuve tiempo de envolverlo, pero el detalle es lo que cuenta. 

    Al abrir el obsequio, me encontré con una especie de libro que se titulaba: “Aspectos básicos de la magia” y el autor era ella misma. 

    - ¿Y esto? 

    - Bueno, sabía que necesitabas ayuda y es la mejor forma de aprender. Además, pronto empezaran las clases y te advierto que no suelo practicar el nepotismo en mis asignaturas. 

    - ¿Clases? 

    - Claro, todos los miembros de la realeza deben aprender a dominar sus habilidades en la academia del consejo. Allí todos los miembros de 18 años cumplidos van a desarrollar su potencial, de modo que al encontrarse en peligro puedan defenderse.  

    - ¿Esperan que yo asista a ese lugar? 

    - Cielo, no te preocupes. Por supuesto, Arianna, Alex y Ed también estarán por allí. 

    - Creí que ellos ya dominaban sus habilidades. – Dije de forma sorpresiva. 

    - Son mejores que tú sin duda, pero les falta mucho por aprender. Ellos creen que el poseer memorias de sus vidas pasadas es suficiente para ganar la batalla, pero el consejo ya tomó la decisión en respuesta a su pésimo desempeño durante los ataques recientes y la batalla en el estacionamiento. Pensé que Edward te lo diría. – Dijo muy decepcionada. 

    - ¿Puedo saber cuándo empieza esa locura? – Dije derrotado y nervioso. 

    - En una semana. No te preocupes ya hice toda la papelería y, por cierto, no todos los chicos allí van a ser amables así que prepárate. 

    Su cometario me hizo sentirme como el chico asustado que evitaba a los abusadores en su anterior escuela. 

    - Bien, haré lo que pueda. – Dije dedicándole una sonrisa. 

    Mientras hojeaba el libro, me sorprendí mucho de ver símbolos que extrañamente me eran muy familiares. El volumen era una especie de compendio de todo tipo de hechizos, desde levitación y localización hasta proyección astral y medios de protección. Al darme cuenta que mi cerebro procesaba la información de forma veloz me aturdí un poco y decidí cerrar sus páginas.    

    - ¿Abuela, puedo preguntarte algo? 

    - Por supuesto, cielo. 

    - ¿Arthur Kross y yo nos conocimos en el pasado? 

    - Pues no me sorprendería que Violet se cruzara en su camino, ya que Arthur era profesor en la academia cuando ella vivía. ¿Por qué lo dices? 

    - Es que, siento algo extraño cuando me mira, es como si intentara decirme algo. Incluso me envió un regalo, pero pienso devolverlo, ya que no siento que sea correcto aceptarlo. 

    El rostro de mi abuela se puso serio y reflejó un gesto de intriga, luego dijo: 

    - Arthur es un hombre frívolo, nunca se casó y tiene un carácter muy fuerte. De hecho, por esa y otras cosas fue que lo nombraron miembro del consejo. No creo que debas prestarle mucha atención. 

    - Si claro, es sólo que sentí que debía decírselo a alguien y no creo que a Eddie le hubiese caído muy bien la noticia. 

    - Bueno, cariño, debo ir al trabajo. Estás en tu casa. 

    Una vez que la abuela se fue, subí a la habitación que perteneció a Violet y comencé a buscar algunas cosas que me revelasen detalles más íntimos sobre su vida, a final de cuentas eran mis cosas también o al menos eso me decía para internar hacerme sentir mejor. Al final, me llevé una caja llena de diarios, perfumes, joyas y otras chucherías que me provocaban alguna sensación rara al verlas.  

    Al salir de la habitación, subí al coche y le pedí a Ethan que me llevara al centro a comprar algunas cosas que me hacían falta. 

    Aproveché el trayecto hacia las tiendas para examinar mi botín, y al abrir uno de los diarios me encontré con un objeto que me provocó un sentimiento horrible, me hizo sentir una especie de nausea que tuve que sofocar para no llamar la atención de Ethan. Entre las hojas del diario había una especie de hueco con una llave que parecía antigua y tenía una especie de papel pegado a ella, no sabía por qué, pero sabía que era algo importante. Luego de mirar por unos minutos el objeto, lo tomé y al hacerlo mi mente fue transportada a una especie de recuerdo sobre la vida de Violet, en él, la chica se encontraba subiendo las escaleras de la mansión Halliwell y mirando tras sus pasos por encima del hombro como si pensara que algo la estuviese siguiendo, luego al entrar a su habitación tomó el libro hueco y puso en su interior la llave junto con el papel que ahora estaban en mi poder. A continuación, posó sus manos en él y se iluminó con un pequeño símbolo que me recordó a uno que había visto en el libro que la abuela recién me había obsequiado, luego mi mente regresó de forma brusca a la realidad dejándome algo desorientado.  

    - Ethan, recordé que hay algo importante que debía hacer en casa, ¿podemos regresar a la mansión Mikaelson? – Dije de forma apresurada. 

    - Claro, no hay problema, justo hay una desviación al frente. 

    - Te lo agradezco. 

    Sabía que Violet ocultaba muchas cosas de mí, pero estaba empezando a creer que lo hacía para protegerme de algo. Esa chica sabía algo importante, algo que la hacía cuidarse incluso en su propia casa. Entonces, yo debía ser muy precavido. 

    Al llegar a casa, bajé a toda prisa aprovechando que aún no había señales de Eddie, subí corriendo a nuestra habitación y cerré con llave, luego al sentarme sobre la cama con la caja llena de pertenencias de Violet recibí un mensaje de Ed que decía: 

    << 

    Debo arreglar unos asuntos con el consejo, te veo por la noche. 

    Te amo. 

    >> 

    Mi suerte no podía ser mejor, tendría tiempo de sobra para revisar los pequeños pedazos de mi vida pasada sin que Eddie me atosigara de forma constante. 

    Lo primero que hice fue oler cada frasco de perfume que había tomado, las esencias eran dulces y la mayoría provenían de frutas como la sandía y la fresa, lo cierto era que la chica no tenía mal gusto, así que las metí en uno de los cajones que Ed había acondicionado para mí. Luego decidí leer los diarios, ya que, si Violet se negaba a compartir información importante, yo mismo encontraría las respuestas.  

    Uno tras otro, los tomos repletos de información de todo tipo fueron sucumbiendo a mi habilidad lectora que había trabajado desde niño, a eso sumado que muchas de las cosas parecían cobrar vida en mi cabeza cuando las palabras danzaban en mi mente. Gracias a los tres volúmenes de información, ahora sabía que Violet era una chica muy inteligente y protectora con sus seres queridos, pero que cuando se le hacía enojar se convertía en un verdadero tormento. Además, descubrí que durante algún tiempo ella y Ed parecían haberse distanciado durante su adolescencia, y lo más interesante fue encontrar que ella y Nate tuvieron una relación que terminó poco antes de que ella se comprometiera con Ed, lo que había provocado el odio entre esos dos. Por otra parte, Violet pareció sentirse algo atosigada por Arthur Kross que en ese tiempo no dejaba de enviarle regalos y dedicarle miradas que ella simplemente ignoraba. Todos esos detalles me dejaron algo intrigado, pero no tanto como el hecho de que Violet creía que había un aliado de los caídos en nuestras filas e incluso ella llevaba su propia investigación al respecto.  

    Hoja tras hoja, fui comprendiendo cada vez más la relación entre Violet y Edward, pero también encontré muchas similitudes entre la chica y yo, por ejemplo: a los dos nos desagradaba el olor del café por la mañana, los días calurosos e incluso las fiestas, por otro lado, a los dos nos gustaban los animales, la comida picante y el chocolate amargo. Fue incluso una sorpresa conocer la historia que había detrás de cada joya que me había llevado, pues la mayoría eran regalos que Eddie le había obsequiado en sus vidas pasadas, claro a excepción de un colgante que Nate le había regalado durante su tiempo juntos, la cosa era una de esas placas militares que les daban a los miembros de la academia de agentes, cosa que supe debía regresar a su dueño. 

    El último de los diarios, fue el más inquietante de todos, ya que en sus páginas se revelaba que las sospechas de Violet con respecto al presunto traidor, apuntaban a un tipo llamado Vincent Kross, quién en ese entonces trabajaba en el hospital de New Heaven, lo cual solo me hizo decidir no regresar a ese lugar jamás. En sus últimas páginas, Violet mencionaba que estaba asustada por los constantes ataques de caídos que parecían ser más y más fuertes. 

    Luego de terminar mi lectura, me sentí realmente impresionado por todos los detalles que sabía de una de mis tantas vidas, luego guardé los diarios entre mi ropa y las joyas las puse dentro de la caja dónde descansaba la reliquia familiar. En cuanto al libro hueco, lo escondí dentro de una caja de zapatos y decidí dejarlo para luego. 

    Al ver la hora, supe que era muy tarde por lo que tomé un baño rápido y me preparé para ir a la cama, pero antes de poder ir a dormir me encontré con Eddie sentado en la cama con una expresión de cansancio y molestia. 

    - ¿Pasó algo malo? – Le cuestioné sintiéndome curioso. 

    - No, sólo lo de siempre. El consejo creé saber lo que es mejor para todos y eso me pone de malas.  

    - ¿Tiene que ver con lo de la academia?  

    - ¿Cómo sabes de eso? 

    - Fui a ver a la abuela por la tarde y hablamos de ello, entre otras cosas. 

    - Es ridículo que nos hagan cursar el entrenamiento, no creo que pueda soportar a los mocosos que van a ese lugar. 

    - ¡Oye, también tengo su edad! – Dije intentando sonar ofendido. 

    - Lo siento, no quise ser grosero. Además, si estás allí podría no ser tan malo. – Dijo sonriendo. 

    - Ja, ja. Muy gracioso Sr. Mikaelson. 

    - Cómo sea, arruiné tu cumpleaños, al menos déjame darte tu regalo. 

    - ¿Otra joya? – El comentario se me salió sin querer. 

    - ¿Perdóname?  

    - Bueno, cuando estuve en la casa de la abuela, recogí algunas de mis pertenencias, entre ellas algunos de tus regalos en vidas pasadas. – Dije avergonzado. 

    Su rostro se tornó nostálgico y dijo: 

    - ¿Te acordaste de mis regalos? – Dijo esperanzado. 

    - Pues, sí.  – Dije intentando no revelar más detalles. 

    - Estás mintiendo, puedo notarlo. – Dijo de forma acusadora. 

    - No sé de qué hablas. – Dije despreocupadamente. 

    - Sabes, llevo siglos enamorado de ti y jamás fuiste bueno mintiéndome. ¿Cómo sabes de los regalos? 

    Comenzó a acercarse a mí y supe que yo mismo había cavado mi tumba. Luego, me puso contra la pared encerrándome con su cuerpo y dijo: 

    - Quiero la verdad, ¿puedes decirla? – Dijo de forma dulce. 

    El tipo realmente sabía cómo manipularme, así que traté de soltarme, pero él acercaba cada vez más su rostro a mí y terminé diciendo una media verdad: 

    - Leí un viejo diario en casa de la abuela, es todo, lo juro. 

    - Tramposo, sabes lo que pienso de las trampas. – Dijo de forma lujuriosa. 

    Justo cuando pensé que iba a besarme, se volteó y dijo: 

    - Es para ti, espero que sea de tu agrado. 

    Acto seguido, me tendió un pequeño estuche de madera. Al abrirlo me topé con una hermosa pieza de plata con el símbolo de los Mikaelson, un reloj de manecillas antiguo por lo que pude notar. 

    - Es muy hermoso, gracias. – Dije impresionado. 

    - Es un pequeño recuerdo. El tiempo puede seguir su curso, los años pueden hacer que las cosas se acaben, pero lo que siento por ti es para siempre. Te amo, Dante, mi Dante. 

    El ver su expresión me hizo perder el oxígeno, me hizo olvidar mi propio nombre, me hizo sentir estúpido, pero sobre todo me hizo sentirme parte de él. 

    Antes de poder agradecerle, me asaltó con un beso lento pero cargado de pasión, era la primera vez que Eddie me llamaba por mi nombre y era la primera vez que sentí que realmente lo que decía era cierto, él me amaba, así como yo a él.  

    Al finalizar el beso, dijo: 

    - Debí traer la relojería completa. – Dijo a modo de broma. 

    - No tienes remedio. – Contesté mientras me pegaba a su pecho y lo abrazaba. 

    Nos quedamos así por lo que pareció una eternidad, después dijo: 

    - Debemos preparar todo para nuestro regreso a la academia. 

    Y entonces supe que debía prepararme para una nueva aventura, una llena de desafíos, secretos y sobre todo mucho peligro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 10.- La universidad de New Heaven 

    Al pasar los días, mis habilidades mágicas iban en aumento, en parte gracias al libro de la abuela y, por otro lado, a que pasaba horas extenuantes repitiendo una y otra vez los encantamientos que ahora eran parte de mi repertorio. Incluso, sentía que mi magia se fortalecía a un paso abismal, a veces al tratar de hacer levitar una tasa, terminaba levitando la cama lo cual, era algo alentador pero muy aterrador. Eddie parecía preocupado las primeras veces que solía practicar la telequinesis, así que le prohibí estar presente mientras estudiaba. Luego de tres días, logré terminar el libro de la abuela dominando hechizos básicos de defensa y algunos de ataque muy prácticos. Tal vez no sería un prodigio, pero al menos no sería ya un estorbo. 

    Una vez que había concluido la semana, el gran día se había llegado. Una parte de mí no estaba segura de querer ingresar a un lugar repleto de chicos dotados, pero la otra se moría de ganas de tener acceso a la librería que aparecía en los folletos que mi abuela me había enviado por correo hace dos días, así que me armé de valor y me levanté temprano sólo para encontrarme con que Ed ya se había marchado dejando una nota para mí como ya era costumbre cuando algo se le atravesaba. El pedazo de papel decía: 

    << 

    Dany, deja sobre la cama las cosas que quieras llevar, Logan las enviará luego. 

    Posdata: Tu abuela te explicará todo, te amo. 

    E.M. 

    >> 

    - ¿Y ahora qué? – Dije para mí mismo. 

    Como pude tomé un baño y me puse un atuendo sencillo que consistía en un par de pantalones color beige, un par de botines color café, una playera color verde esmeralda y un bolso tipo mensajero que Ed había comprado para mí. Luego, me apliqué un poco de perfume con olor a sandía que había tomado de la habitación de Violet, me coloqué la reliquia familiar en el dedo anular de la mano izquierda para luego dejar sobre la cama algunas de mis otras pertenencias, y así Logan pudiese llevarlas a la academia. Cuando estuve a punto de salir, una sensación extraña me hizo recordar el libro hueco por lo que regresé y lo metí dentro de mi bolso de forma apresurada. Al bajar las escaleras, la abuela esperaba en el vestíbulo con una expresión algo desesperada y al verme bajar dijo: 

    - ¡Cariño, no tenemos todo el tiempo del mundo! – Dijo en forma de reclamo. 

    - Lo siento, Eddie dijo que pensabas hablar conmigo. – Dije apresuradamente. 

    - Bueno, como tardaste mucho, te daré la versión corta. El consejo decidió que los cuatro guerreros no solo debían asistir a la academia, sino que además vivirían en sus instalaciones como todos los otros chicos del campus hasta que finalice el año. 

    La noticia me dejó con un mal sabor de boca, pero sobretodo me hizo comprender la nota que Eddie había dejado para mí y sobre todo su ausencia.  

    - Abuela, no creo que a Edward le guste mucho la idea.  

    - ¡Ja! Eso no tienes que decírmelo, ayer estuvimos discutiendo todo el día. 

    - ¿Discutiendo? 

    - Eddie fue al consejo a tratar de evitar el castigo, pero la decisión ya estaba tomada.    

    - Entiendo. – Dije de forma automática. 

    - Cómo sea, no iba a perder la oportunidad de llevar a mi nieto a su primer día de escuela. – Dijo de forma burlona. 

    Le dediqué una sonrisa nerviosa y nos dirigimos a la parte exterior de la Mansión. Al llegar me percaté de una camioneta negra 4x4 con el emblema de la familia Halliwell en la puerta y pude divisar a Colton al volante. Al subir, dije: 

    - Hola, Colton. 

    - Buen día Sr. Halliwell. – Contestó con una sonrisa. 

    - Colton, a la universidad de New Heaven, por favor. – Dijo la abuela. 

    Colton encendió el coche y salió disparado al camino. 

    Durante el camino, me dediqué a tratar de calmar mi nerviosísimo, pero sobre todo a buscar información de utilidad en las memorias de mis vidas pasadas en relación a dicho lugar, al parecer lo único disponible era su historia en general.    

    El castillo de New Heaven o cede del consejo fue un recinto fundado en el año 1600 por las cuatro familias reales en respuesta a los constantes ataques de caídos que aquejaban al pueblo en ese entonces, quienes se habían visto en la necesidad de actuar de forma estratégica y crear un organismo que velase por los intereses de sus integrantes y del resto de la humanidad. Durante sus primeros años, las instalaciones fueron utilizadas, además, como una especie de hospital que luego sería acondicionado como un campo de entrenamiento para los futuros guerreros al servicio del consejo. Luego, a finales del siglo XIX, se convertiría en lo que hoy se conoce como la universidad de New Heaven, un lugar a las afueras de la gran urbe cuyo objetivo era instruir en todo sentido a los más jóvenes con el fin de ayudarlos a pulir sus habilidades y sacar a flote su verdadero potencial.   

    Por más que intentaba encontrar las experiencias de Violet en ese lugar, siempre me topaba con una especie de candado mental que se materializaba como una especie de pinchazo en mi cabeza, así que simplemente dejé de torturarme. Luego de un rato, Colton detuvo la camioneta y supe que habíamos llegado. 

    Al mirar por la ventana, pude divisar una especie de portón de acero que era sostenido por una gran muralla perimetral de varios metros de alto. La estructura de metal frente a nosotros, se coronaba con una especie de escudo compuesto por una letra “H” en el centro y un par de alas a los extremos. Dichas alas, parecían tener vida propia y daban la sensación de querer desprenderse en cualquier momento. No fue, hasta que la abuela sacó su brazo derecho por la ventana e hizo un ligero movimiento que la cosa se abrió para nosotros. 

    Luego de unos minutos de recorrer el camino flanqueado por unas gigantes estatuas de ángeles portando armaduras y rodeado por un inmenso campo de césped, fue que me percaté de la imponente estructura de cantera que se levantaba de forma majestuosa ante nosotros. La construcción era realmente digna de admirar, pues a pesar de su antigüedad parecía no haber perdido su encanto, desde las enormes ventanas de cristal hasta las pesadas puertas de madera. Por otra parte, habían agregado varios otros edificios en los laterales y en la parte trasera que, aunque le daban un toque moderno, no le restaban seriedad. 

    De pronto, fui sacado de mis pensamientos por la voz de mi abuela, quien dijo: 

    - ¡Bienvenido a tu alma mater!  

    - ¡Ahora sal de aquí y patea muchos traseros! – Dijo de forma animosa. 

    - Ok. – Contesté un poco confundido. 

    Me bajé del coche y hasta entonces me percaté de los distintos rostros que me miraban de forma extraña por todo el campus, chicos y chicas por igual. No podía creer que fuese el primer día y yo ya me sentía de nuevo como el niño nerd que no salía de la biblioteca de San Benito. 

    - ¡Al fin, pensé que nunca llegarías! 

    Fui sorprendido por Arianna que se veía extrañamente muy irritada.  

    - ¿Te sucede algo malo? 

    - Pero claro, es el primer día de encierro. Y ahora somos la carne fresca. 

    - Veo que tampoco lo tomaste muy bien. – Dije sonando un poco estresado. 

    - El único emocionado es Alex, ese hombre no tiene remedio. – Dijo decepcionada. 

    - ¿Has visto a Eddie? – Dije algo ansioso. 

    - Si, lo vi hace un rato en el gimnasio. 

    Arianna sonó algo nerviosa y presentí que ocultaba algo importante. 

    - ¿Pasa algo? 

    Su rostro adoptó una expresión preocupada y algo calculadora. 

    - Arianna ya suéltalo, por favor. 

    - Bien, pero te lo advierto, no sé si te gustará. Resulta que Edward tiene muchas admiradoras por todo el campus, no es algo nuevo, pero… 

    - ¿Pero? 

    - Hay una chica muy tediosa que no está dispuesta a aceptar negativas. Ya estuve preguntando por aquí y al parecer nadie se mete con ella. 

    Mientras escuchaba su revelación, sentí una especie de punzada en el cuello, algo que me decía que las cosas se iban a poner algo difíciles. 

    - Bueno, no tengo tiempo para esas cosas. ¿Podrías llevarme a mi habitación? 

    Ella pareció algo irritada, pero accedió. En lugar de entrar al castillo, Arianna me hizo rodear la construcción y luego me llevó a la parte trasera del lugar, en ella había cuatro edificios, cada uno designado para los miembros de cada familia real. Luego, dijo: 

    - El edificio blanco es la fraternidad de los Mikaelson, el guindo es la de los Halliwell dónde irás tú, el verde es de los Luxemburgo dónde estoy yo, y el azul es de los Kross dónde se esconde el nerd que me vuelve loca. 

    - ¿No vas a acompañarme? 

    - No puedo, a cada familia sólo se le permite visitar su edificio. 

    - Entiendo, bien. Iré a mi habitación y luego buscaré a Ed. 

    - Si alguien te molesta, dime y lo golpeo – Dijo guiñándome el ojo. 

    - Gracias, te debo una. 

    - ¡Por cierto, las clases inician mañana! 

    Le dediqué un gesto de despedida mientras me acercaba al edificio Halliwell, el cual no se veía muy diferente a una de esas fraternidades americanas que albergaban decenas de pequeñas habitaciones dónde los estudiantes pasaban la mayor parte del tiempo. Al entrar me encontré con que el emblema familiar se encontraba en el piso del recibidor y al pararme sobre él, emitió una luz violeta que me convirtió en el blanco de todas las miradas de los chicos que estaban alrededor. 

    Rápidamente, ubiqué a una mujer vestida de traje elegante detrás de un recibidor de madera, y dije: 

    - Disculpe... 

    - Llave. – Interrumpió con voz de robot. 

    - Yo sólo que… 

    - ¡Llave! – Interrumpió con tono de robot gruñón. 

    No sabía nada de una llave, mi cabeza estaba a punto de reventar con todas esas miradas y bullicios que venían de las personas detrás de mí. Así que de pronto, recordé la vieja llave que estaba dentro del libro hueco. Abrí mi bolsa y saqué el viejo pedazo de metal cubierto con papel y la mujer me lo arrebató de forma automática sin darme tiempo de separarlos. Luego, tomó el papel en sus manos y su expresión cambió de la indiferencia a la sorpresa, diciendo: 

    - ¡Su alteza, lamento no haberla reconocido, disculpe mi estupidez! 

    - No se preocupe, sólo quiero ir a mi cuarto, por favor. – Dije apenado. 

    - Por supuesto, sígame. – Dijo de forma apresurada. 

    La mujer se levantó y me condujo por unas escaleras hasta el tercer piso, luego me condujo al fondo de un pasillo largo flanqueado de puertas cerradas y nos detuvimos ante una puerta color café que lucía algo antigua. Acto seguido, la mujer dijo: 

    - Es aquí, le hago entrega de su llave. Para ingresar raspe con ella la cerradura y listo. Con su permiso Sr… 

    - Dante, Dante Halliwell. 

    - Con su permiso, Sr. Dante Halliwell. Cualquier cosa que necesite pídamela, mi nombre es Laurel y soy la guardiana de este edificio. 

    - Le agradezco. 

    Después de que la mujer se retiró, raspé la llave contra la cerradura y de pronto, la puerta se volvió igual a las otras y la llave en mi mano pasó a ser una especie de tarjeta de hotel. Acto seguido y sin restar mucha atención a lo sucedido, pase el pedazo de plástico por la ranura de la puerta y ésta se abrió. 

    Al entrar, me percaté de que había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien había entrado en el lugar, pues, aunque extrañamente estaba limpio, los muebles y cada objeto en ella eran dignos de un museo de historia. De pronto, fui sacado de mis pensamientos por el timbre de mi móvil. 

    - ¿Hola? 

    - Dante, soy tu abuela, había olvidado lo de tu vieja habitación, deja las cosas que desees conservar en el suelo y un equipo se encargará del resto en unos minutos. 

    - Te lo agradezco, abuela. – Dije aliviado. 

    - Te veo luego. – Respondió. 

    Entre de prisa y al percatarme de que no había muchas cosas en la habitación además de unas cuantas piezas de joyería, las puse en mi bolsa y antes de que pudiese sentarme fui interrumpido por un sujeto que dijo: 

    - ¿Sr. Dante Halliwell? 

    - Ese soy yo. – Dije de forma nerviosa. 

    - Necesito su firma, aquí por favor. 

    El hombre me tendió una tabla que contenía unos papeles con mi nombre al final y luego de firmarle, me dijo: 

    - Vaya a descansar y déjenos el resto. 

    Luego un montón gorilas de que llevaban puestos uniformes de todo tipo entraron examinando el lugar y yo decidí salir de allí sintiéndome sin algún tipo de refugio. 

    Al huir de forma veloz, luego de pasar el mar de ojos que aún seguían en la planta baja, me sentí aliviado de ver a Logan parado junto a un sinfín de cajas normes y muebles que supuse había enviado la abuela. 

    - Sr. Halliwell, supongo que sus cosas irán al mismo lugar que todo esto. 

    - Supones bien. – Contestó Colton que acababa de llegar. 

    - Es raro verlos juntos. – Dije. 

    Luego de una mirada de incomodidad de parte de ambos, Logan le entregó mis pertenencias a Colton y se marchó.  

    - No se preocupe, vaya a conocer el lugar, yo me haré cargo del desorden.  

    - Gracias, pero preferiría quedarme aquí. – Dije apenado. 

    - ¿Hay algún problema? 

    - No, es sólo que no soy bueno con las personas. 

    - Si yo fuese usted, iría al gimnasio a ver la competencia. Algo me dice que el Sr. Mikaelson se pondrá muy contento de verlo. – Dijo en tono misterioso. 

    Mi cerebro ardió de curiosidad y una parte de mí realmente quería ver a Eddie, parecía que habíamos estado separados una eternidad. 

    - ¿Sabes dónde está ese gimnasio? – Dije de forma ansiosa. 

    - El edificio al lado derecho del castillo, siga los gritos. 

    - Gracias, iré para allá. 

    Me sentía algo intrigado por la actitud de Colton, el no solía ser muy misterioso en su forma de hablar y algo me decía que ocultaba algo. 

    Al acercarme al edificio aledaño al castillo, pude escuchar a un mar de voces gritar como locos, el tipo de gritos que acompañan a un juego de futbol o algo así. Crucé una especie de puertas dobles y el ruido era mucho más fuerte, pero lo realmente sorprendente fue que, al entrar al gimnasio y darme cuenta que el lugar parecía una especie de coliseo romano a menor escala en el que los chicos y chicas se enfrentaban de forma irreal en una especie de duelo utilizando, espadas, bastones, magia y todo tipo de indumentaria hecha de plata con el fin de obtener una especie de bandera con el símbolo de la familia real contraria.  

    Luego de un rato de intentar colarme entre la multitud de estudiantes, logré llegar hacia al frente y fui testigo de la escena más incómoda y ridícula que había presenciado en mi vida. Eddie, mi Eddie estaba festejado su victoria levantando una de las banderas del equipo contrario, cuando de pronto una chica rubia y alta que parecía sacada de una agencia de modelos se le colgaba de forma invasiva y vulgar del cuello. De pronto, los ojos de Ed se posaron en mi de forma alarmante y lo último que recuerdo fue haber sentido una especie de punzada en la cabeza, seguido de la imagen de una rubia tonta siendo arrojada por el aire y azotada una y otra vez contra una de las vallas de contención de la arena, mientras todo mundo volteaba a verme de forma precavida. Al final, todo se volvió oscuro. 

    - ¡Ya despierta! – Dijo una voz con tono molesto y aburrido. 

    Mis ojos se abrieron para dame cuenta que estaba en una habitación pintada de blanco y verde pistacho, en ella me encontraba tumbado en una especie de diván color blanco y un tipo raro estaba junto a mí frotando una especie de algodón con alcohol sobre mi nariz, la cosa me hizo sentir peor de lo que ya estaba. 

    - Aleje eso de mí. – Dije molesto. 

    - Ya era hora. – Contestó el tipo. 

    Al verlo, supe que por su apariencia era uno de los Kross, usaba una bata blanca que lo hacía ver igual de extraño que su color de cabello rubio platinado y sus ojos grises. 

    - Lo lamento, no me gusta ese olor. – Dije apenado. 

    - Soy el Dr. Gabriel Kross, encargado de la salud física y mental de los estudiantes. En vista de que ya estás consciente, puedes irte, pero si sientes dolor o mareo, avisa a Laurel de inmediato.  

    - Se lo agradezco.  

    Al bajar de la cama, casi me caigo y el Dr. Kross me sujetó de forma automática, en ese momento alguien entró a la habitación y al darme cuenta que era Eddie me puse algo nervioso y me separé del hombre que me sostenía en brazos al ver su expresión de enojo.   

    - Lo siento, Dr. Kross. – Dije nervioso. 

    - No hay de qué, me retiro. 

    Luego de su salida, Eddie cerró la puerta y giró el seguro, luego se acercó a mí y dijo: 

    - ¿Es tu forma de vengarte? – Dijo molesto. 

    - ¿De qué hablas? – Dije confuso. 

    - ¿Te le ofreces al Dr., por lo de esa chica Halliwell? – Dijo acusándome. 

    De pronto, recordé lo acontecido y una sensación de enojo me embargó. 

    - Si así fuese, estamos a mano. – Dije de forma automática. 

    Le pasé de lado e intenté abrir la puerta, pero me tomó del brazo y me puso contra una de las paredes, diciendo: 

    - ¿Piensas que puedes ir por allí abrazando a otro hombre? 

    - Eso no es… 

    - ¿No es suficiente para ti que todos te coman los ojos? 

    - ¿Qué? Yo no… 

    Eddie acercó su rostro a mi cuello y aspiró con su nariz de forma profunda, pero antes de poder contestar sus acusaciones, el tipo me besó de forma posesiva, ruda, como si fuese otra persona diferente, eso me asustó. Luego, el beso se volvió tierno y puse mis brazos alrededor de su cuello y lo dejé hacerse con el control de mis labios. Una vez que concluyó de besarme, dijo: 

    - Esa chica, no es nada para mí. Es más, no conozco ni su nombre, desde que llegué aquí se pegó a mí de forma automática y no ha dejado de seguirme. Yo te juro… 

    Su voz se entrecortó y supe que estaba realmente triste. Entonces, supe que el perfume de Violet había calmado su ira, de alguna forma tenía un efecto tranquilizante. Lo miré a los ojos y le dije: 

    - No tienes que explicar nada. Y el Dr., sólo me ayudaba a ponerme de pie. 

    El me miró de una forma tan profunda que me vi forzado a cambiar de tema. 

    - ¿Cómo fue que llegaste a ese lugar? – Dije mientras me pegué a su pecho. 

    - Fue por la mañana, recordaba los viejos tiempos y una cosa llevó a la otra. Me sentí como el chico de 18 años que gustaba de ese tipo de cosas. 

    - Bueno, aun te vez como él, muy guapo. – Le sonreí. 

    - Te extrañé.  

    - Debo regresar a mi habitación. Mañana será un día ocupado. 

    - Quédate en la mía. – Dijo de forma tierna. 

    - Tengo entendido que no puedo ingresar al edificio de otra familia, además no creo que sea correcto, somos estudiantes. – Dije de forma obvia. 

    - Eso no es problema, tu anillo de compromiso te confiere ciertos privilegios dentro de las propiedades de los Mikaelson. – Dijo en tono presumido. 

    - Aun así, hay reglas, es una escuela. – Dije mientras tomaba mi bolso del suelo. 

    - Eres un aguafiestas. – Dijo derrotado. 

    Una vez que gané la pelea, Eddie me acompañó a la puerta de mi edificio y fui testigo de cómo el sol estaba por desvanecerse en el cielo, luego al entrar, las miradas de los otros chicos se disiparon por completo y sus caras parecían temerosas, lo cual me hizo sentir culpable. 

    Al llegar a mi habitación, abrí la puerta y me topé con que había sido redecorada en su totalidad. Los muros habían sido pintados de blanco y ahora estaba cubiertos de con pinturas coloridas, el piso se había cubierto con madera pulida, además habían colocado una cama gigantesca junto a un closet enorme y un tocador con luz. La abuela realmente se había lucido, lo mejor fue que incluso había un librero que ocupaba una pared completa. Mis maletas estaban sobre la cama junto a una nota que decía: 

    << 

    Lo mejor para mi único nieto. 

    Con amor, tu abuela.  

    >> 

    Me apresuré a poner todas mis pertenencias en su respectivo lugar y no fue hasta que decidí tomar un baño, que me percaté de la puerta que estaba junto a uno de los extremos de la cabecera de la cama. Detrás de ella, había un baño pequeño, pero con una tina de hidromasaje que casi me saca una lagrima de emoción. Al fin podría relajarme después de un día de locos. Me introduje en la tina y dejé que mi mente divagara por allí. Una vez que casi se acabaron las burbujas, me vestí de prisa y me fui a la cama con la espera de que el día de mañana fuese mejor que hoy. No estaba seguro de qué clase de personas serían mis compañeros, ni mucho menos si podría ver a Eddie con la misma regularidad de siempre, pero realmente debía poner de mi parte durante las clases y convertirme en un guerreo ejemplar. 

    Al dejar todo en orden, cerré mis ojos y me permití descansar lejos de todo. 

   



 Capítulo 11.- Trabajo en equipo 

    <<Me encontraba en un lugar oscuro, hacía frío y predominaba una especie de olor a alcantarilla por todas partes. Trataba de caminar lo más rápido posible mientras me sostenía de la pared y buscaba desesperadamente no tropezar con el empedrado del suelo, luchando por encontrar un apagador o al menos un poco de luz. De pronto, el sonido de un roedor que pasaba cerca de mí me hizo desear con fervor haber traído a Eddie conmigo, luego escuché un grito a lo lejos y todo mi ser se estremeció al punto de temer por mi vida.>> 

    El sonido de mi alarma me hizo agradecer el haber podido salir de ese sueño que extrañamente solía aparecer al menos una vez a la semana desde que era niño. Al crecer, había desarrollado una especie de indiferencia ante ese tipo de sucesos, pero por alguna razón, el sueño se había vuelto más real, incluso podría jurar que aun sentía frío estando la calefacción encendida. Luego de un rato de quedarme como tonto mirando al techo con los ojos abiertos, me levanté de la cama, tomé un baño rápido y comencé a prepararme para mi primer día en la universidad de New Heaven. 

    Como no estaba seguro de qué me esperaba allá afuera, me puse un atuendo sencillo que consistía en un par de vaqueros deslavados, una playera de algodón color celeste, un par de zapatillas deportivas y una sudadera gris con cierre. Por supuesto, me coloqué la reliquia familiar y salí a toda prisa llevando conmigo mi bolso mensajero. No había dado ni tres pasos fuera del edificio Halliwell, y ya tenía enfrente al tipo que hacía mis días más llevaderos. 

    - Creo que iré a cambiarme. – Dije al ver el atuendo sobrio y elegante de Ed. 

    El hombre vestía como una especie de actor de Hollywood, llevaba unos pantalones color beige, unas botas cafés, una camisa color azul que resaltaba sus ojos y sobre ella una especie de cazadora muy sofisticada.  

    - Yo creo que no. – Dijo mientras me jalaba con su brazo. 

    - Pero… 

    - Pasé una noche lejos de ti y no pienso dejarte por un segundo más. 

    Luego me arrastró hasta el frente del castillo, dónde estaban todos los estudiantes reunidos creando un mar de voces a la espera de algo. Entre ellos pude divisar a Arianna prensada del brazo de Alex y más atrás, a la rubia que yo mismo había lanzado y azotado en repetidas ocasiones y que ahora me miraba con unos ojos de odio que me hacían temblar. 

    - ¿Qué hacemos aquí? – Dije de forma incomoda. 

    - Arthur Kross y tu abuela desean dar una introducción. – Dijo aburrido. 

    Luego, las dos figuras esperadas aparecieron y todos los chicos dejaron su escandalo para prestar atención.  

    - ¡Mis preciados niños, espero que estén listos! – Dijo Arthur con una expresión jovial, luego fue secundado por la abuela, diciendo: 

    - Como la mayoría debe saber, nuestra institución se encarga de prepararlos para una guerra que lleva siglos teniendo lugar en este mundo, cosa que no se consigue de la noche a la mañana. Por todo un año, empezando el día de hoy, ustedes se vuelven propiedad del consejo dejando atrás una vida y una familia. Sabiendo todo eso, les deseo lo mejor. 

    - Es cierto, lo que dice mi querida Catalina. Pero este año es más que especial, pues tenemos con nosotros a los cuatro guerreros más poderosos de sus casas, incluyendo a nuestro querido bebé Halliwell que acaba de regresar luego de 100 años de letargo. 

    Arthur Kross me miraba con unos ojos de expectación que daban algo de miedo y de pronto, me volví el centro de atención entre todos los presentes, por lo que supe de inmediato que mi estado actual de tranquilidad estaba por terminar.  

    - Como sea, pasen al castillo y vayan al comedor. Luego del almuerzo, los instructores se encargarán del resto. Sean valientes y sobrevivan. – La abuela puntualizó de forma seria y luego Arthur y ella se retiraron. 

    Eddie parecía un poco ansioso y me condujo hasta Arianna y Alex, luego dijo: 

    - No bajen la guardia, si las cosas se salen de control, nos largamos. 

    - No podemos irnos, acabamos de llegar. – Dijo Alex algo sorprendido. 

    - Nos iremos si es necesario. – Dijo Arianna mientras Alex la veía algo decepcionado. 

    - Por cierto, ya supe lo de la rubia voladora. La chica que recuerdo está volviendo. – Dijo mi amiga de forma burlona. 

    - No fue a propósito, además ella no se ve muy contenta. – Dije avergonzado. 

    - Basta, vayamos a comer. – Finalizó Ed. 

    Los cuatro nos movimos de forma sigilosa mientras surcábamos el mar de gente dentro del castillo. El lugar era muy grande, incluso podía jurar que se veía más grande por dentro que por fuera, claro la decoración se asemejaba mucho a una especie de biblioteca con áreas de descanso y una cafetería gigante justo al fondo. Luego de entrar al comedor, Arianna y yo nos sentamos en una mesa vacía lejos de los demás, mientras Ed y Alex conseguían la comida. 

    - ¿Puedo hacerte una pregunta? – Dije un poco inseguro. 

    - Deja de hablarme con tanta formalidad. - Dijo enojada. 

    - Lo siento, es sólo que aún no me acostumbro.  

    - Tonterías, solo pregunta y ya. 

    - ¿Violet estudió aquí, cierto? 

    - Así es, en ese entonces las cosas eran diferentes, pero al menos terminamos la formación. ¿Por qué lo dices? 

    - Es sólo que todo aquí me resulta familiar, pero por alguna razón no creo que sea algo bueno. 

    - Bueno, nunca nos metimos en problemas, pero en ese entonces pasaban cosas raras aquí.  

    - ¿Qué clase de cosas? – Dije intrigado. 

    - No sé si debería decirte, es mejor que lo olvides. 

    - Por favor, Ed no me ayuda en nada y me siento desesperado. 

    - Bien, pero si tienes pesadillas no me hago responsable. En ese entonces, el mundo lidiaba con toda esa cháchara de los nazis y aquí hubo algunas desapariciones, los estudiantes crearon sus propias leyendas y se salió de control. Pero la cosa es que no se supo nada sobre esos pobres chicos, sus familias quedaron devastadas. 

    - ¿Dices que sólo desaparecieron? 

    - Si, de hecho, Violet intentó buscar pistas y trató con su magia, pero no pudo localizarlos, al final supusimos que los caídos tenían algo que ver, pero el consejo cerró la carpeta de investigación y se prohibió hablar de ello. 

    - Eso no es… 

    - ¡Llegó la comida! – Dijo Eddie de forma enérgica. 

    - No sabíamos que traer, así que pusimos de todo. – Agregó Alex. 

    - Genial, morimos de hambre ¿cierto Dante? – Ari me dedicó una mirada que me hizo darme cuenta que Eddie me estudiaba con recelo. 

    - Si, lo siento. Creo que sigo dormido. – Mentí. 

    - Come bien, las cosas pintan un poco intensas el día de hoy. – Dijo Eddie mientras me pasaba un poco de jugo de naranja y un plato con gofres. 

    Al oler la miel, mi estómago casi sale de mi cuerpo por el asco provocado por el ingrediente dulzón. Reprimí mi reacción y dije: 

    - Realmente quisiera sólo algo de fruta. 

    Me di cuenta que Alex me veía con un gesto pensativo y recordé sus advertencias sobre mi estado de salud, por lo que traté de no verlo a los ojos. Luego, le dediqué una media sonrisa a Eddie y él me pasó un pequeño cuenco con fresas, uvas y algo de plátano seco. Comí rápido y sin tomarle sabor a nada. 

    - ¿Has escuchado que pretenden hacer con nosotros el día de hoy? – Dijo Ari, dirigiéndose a Ed. 

    - Bueno, según los chicos Mikaelson, pretenden que cada familia deje sus fortalezas de lado y aprenda a lidiar con sus flaquezas. 

    - Se va a poner feo. – Dijo Alex. 

    - Bueno, he estado practicando algo de magia y no creo que me vaya tan mal. – Contesto Ari. 

    - Yo no soy tan malo en los golpes, pero no creo poder hacer magia, además… - Alex me miró y supe al instante su pensamiento. 

    - No se preocupen, haré lo que pueda. – Dije un poco incómodo. 

    - No te voy a dejar sólo, no hay de qué preocuparse. – Ed me guiño un ojo. 

    Cuando todos habíamos terminado de comer, fuimos interrumpidos por el sonido de las puertas que se bloquearon de forma automática y un silbido espantoso seguido de una voz demasiado familiar para mí: 

    - ¡Hora de ejercitarse señoritas! – Nate gritó de forma agresiva. 

    El tipo iba vestido con una especie de traje militar de color oscuro y llevaba consigo una caja de madera en sus manos. De pronto, abrió el pequeño objeto y de él emanaron unas criaturas enormes con forma de escorpión que comenzaron a atacar a todos de forma implacable, mi púnica reacción fue voltear a ver a mis acompañantes quienes estaban listos para hacerles frente. 

    - No puedo transmutar mi arma. – Dijo Arianna. 

    - Creo que nadie puede. – Dijo Alex. 

    - No puedo usar mi magia. – Dijo la rubia del otro día.  

    - Alex, reúne miembros de tu casa y atiendan a los heridos. Arianna ve con los tuyos, reúnan lo que se pueda usar como arma y cierren el perímetro. Mis chicos y yo nos haremos cargo de esas cosas. 

    - Eddie, yo… 

    - Dani, quiero que te mantengas fuera del conflicto. Yo me encargaré de que ninguno se te acerque. – Dijo interrumpiéndome. 

    No quería quedarme sin ayudar, todos a excepción de los Halliwell estaban lidiando con una parte del problema. Los miembros de mi casa, se habían refugiado detrás de los Mikaelson ante su completa falta de habilidades guerreras. Una vez más me sentí un estorbo más que una ventaja. 

    Pasados unos minutos, la cafetería se había vuelto una especie de campo de guerra. Los Kross se encontraban atendiendo a los lesionados, los Luxemburgo impedían la salida de cualquiera de las bestias valiéndose de cubiertos y partes del mobiliario destruido que habían transformado en lanzas, garrotes y proyectiles. Por otra parte, los Mikaelson se movían como gladiadores intentando contener a las bestias que parecían so tener debilidad alguna. 

    De pronto, recordé que, si los Halliwell no podíamos usar la magia, algo debía estar bloqueándola. En libro de la abuela se hablaba de marcas y objetos que podían crear una especie de campo a prueba de todo tipo de hechizos con el fin de mermar la fuerza de un brujo, pero estos como cualquier talismán, poseían un tipo de carga electromagnética que los hacía vulnerables. Así que, si podía encontrar el objeto y destruirlo, podría recuperar la ventaja para nuestras filas. 

    Salí de mis cavilaciones y como pude, me escapé de la vista de Eddie hacia dónde estaban los Halliwell. Ellos me miraban extrañados, pero antes de que pudieran decir algo, dije: 

    - Escuchen, creo que hay un objeto maldito o símbolo en algún lado de aquí, si podemos encontrarlo y destruirlo la magia regresa. ¿Están conmigo? 

    Acto seguido, la rubia apareció ante mí y dijo: 

    - ¿Quién diablos te crees para darnos ordenes? – Cuestionó enojada. 

    - Cálmate, Meghan. Sólo intenta ayudar.  

    Mis ojos se fijaron en un chico más o menos de mi estatura, de cabello rubio oscuro y ojos violeta que me observaba con una actitud seria. 

    - ¡Cierra la boca, Carter! 

    - ¡Oye, tampoco tú me vas a dar órdenes! – Dijo algo molesto. 

    - ¡Basta, estamos perdiendo tiempo! - Dije enérgicamente. 

    - ¿Quieren salir de esto o no? 

    Los dos me miraron fijamente y a pesar del enojo de uno y el miedo del otro, dijeron al unísono: 

    - ¿Qué debemos hacer? 

    - Bueno, la cosa que buscamos emite una especie de energía y si estoy en lo correcto todos ustedes deben traer algún talismán o amuleto de ese metal raro color plata, así que usen su joyería como una especie de brújula y cuando se vea atraído a algo, destrúyanlo. 

    Los dos asintieron y comenzaron a repartir la información al resto de los miembros de la familia Halliwell, luego comenzó la búsqueda de nuestra única salida. 

    Mientras cada miembro de mi casa se escabullía entre los golpes y los proyectiles lanzados por los otros guerreros, el espacio donde antes había un comedor parecía un basurero lleno de artículos rotos, astillas y vidrios por todos lados. Mis ojos se posaban de vez en cuando en Eddie quien parecía estarme vigilando mientras golpeaba a dos de esas cosas que intentaban lastimarlo. Por si fuese poco, mi torpeza nata me había traicionado en varias ocasiones provocando que me llevara un par de buenos porrazos. 

    Luego de un rato, empezaba a creer que nuestros esfuerzos eran inútiles, hasta que de pronto una voz que identifiqué como la de Carter, dijo: 

    - ¡Creo que lo encontré! 

    Acto seguido, cada uno de los Halliwell corrimos hacia él. El chico estaba inclinado en uno de los azulejos del piso que se encontraba cerca de una de las ventanas del lugar. Mi vista se posó sobre la marca en forma de un pequeño pentagrama con una letra “N” al centro. Al parecer la cosa era peor de lo que creí. 

    - ¡Ya destrúyelo! – Dijo Meghan desesperada. 

    - ¿Con qué se supone que rompamos el suelo?  

    - Le diré a uno de los Mikaelson, que traiga su trasero aquí. 

    - No podemos, no es tan sencillo. – Dije interrumpiendo su plan. 

    - ¿Qué diablos quieres decir? 

    - Resulta que no es un objeto maldito, ni un mero símbolo anti magia. Miren la “N” en el pentagrama. 

    Los chicos observaban desconcertados la letra y luego Carter dijo: 

    - ¿Qué con eso? 

    - Es una letra, tal vez la firma de quién lo puso allí. – Inquirió Meghan. 

    - No, la letra especifica el punto cardinal de su ubicación. Lo que significa que hay tres candados más, uno en cada dirección y pueden estar en cualquier lugar. 

    - Bueno, entonces destruyamos este y busquemos los otros. 

    - No podemos, conozco el hechizo. Si eliminamos de forma individual el símbolo, sólo ocasionaríamos que los otros se protegieran e incluso, podríamos volar en pedazos el lugar. 

    Las caras de los chicos parecieron entrar en pánico y luego Meghan dijo: 

    - ¿Cómo diablos sabes eso? – Su rostro era de desprecio. 

    - Bueno, leí un libro de encantamientos hace poco. El hechizo se conoce como la rosa de los vientos, era usado por la iglesia para quemar a las brujas perversas y evitar que usaran su magia para salvarse, ellos solían sellar un pueblo completo y si la bruja intentaba quitar uno de los candados, pues moría incinerada. La forma correcta de deshacerlo, es eliminar los cuatro usando el elemento al que cada uno representa, pero debe hacerse en el orden invertido. 

    - Eso quiere decir… - Carter pareció entender la idea. 

    - Agua en el Oeste, Aire en el Este, Tierra en el Sur y Fuego en el Norte. – Meghan interrumpió. 

    - Así es, Carter ya hizo su trabajo, y ahora sabemos lo que buscamos, hagamos el nuestro. – Concluí. 

    Todos asintieron y acordamos retomar nuestra tarea, luego de un rato, Meghan encontró el segundo símbolo ubicado en una de las ventanas, más tarde una chica de cabello castaño con un mechón rojo encontró el tercero tallado sobre un pilar, pero el símbolo restante parecía no estar por ningún lado.  

    - ¿Dónde diablos estás? – Dije dándome una bofetada mental. 

    Mientras me enfocaba en el extremo sur de la habitación, la lucha contra los enormes mostros de pronto me alcanzó. Uno de ellos me golpeo con su aguijón y fui azotado contra uno de los muros. Pude sentir que uno de mis brazos se había cortado con algo, luego confirmé mis sospechas al ver la sangre sobre el piso. 

    - ¡Dani, quédate allí! – Dijo un alarmado Eddie. 

    Pero yo no podía defraudar a los otros, así que intenté levantarme y como pude me sujeté del muro para mantener mi equilibrio, luego mis ojos se posaron sobre una de las rocas incrustadas en la pared dónde de forma diminuta había sido tallada la últimas de las cerraduras. Me sentí aliviado, luego dije: 

    - Lo encontré. 

    En ese momento llegó Alex para auxiliarme, pero antes de que me examinase, dije: 

    - Agua, necesito agua. 

    - Claro, pero primero debo… 

    - Alex, debo abrir el candado. – Dije sin aliento. 

    Luego, Alex pareció entender el mensaje y pidió una botella de agua a un chico que le asistía. 

    - Debes ayudar, Halliwell… dales ingredientes. – Susurré. 

    - Vayan con Arianna, que asistan a los Halliwell. – Dijo sonando algo mandón. 

    Con mis últimas fuerzas, vertí el agua en el candado y la cosa desapareció. Lo último que mi vista pudo captar antes de nublarse, fue un espectáculo de luces color violeta en todas direcciones. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 12.- Revés 

    <<Un príncipe de encantadores ojos azules y cabello hecho de oro me llevaba en sus brazos. En ese momento, nada importaba, éramos él y yo para siempre.>> 

    - ¡Cierra la boca idiota, después me arreglaré contigo y el consejo! – Dijo Eddie. 

    - Deja de lloriquear, sólo fue un rasguño, mi Dante es más fuerte de lo que todos creen. – Contestó Nate. 

    Ya tenía un rato despierto, pero todo me dolía increíblemente. Eddie y Nate estaban tan inmersos en su discusión que ninguno se había percatado de ello. Los dos hombres eran realmente ruidosos, deseé que mi garganta no estuviese tan seca para gritarles y terminar con su escena innecesaria. 

    Al voltear a ver mi brazo, me percaté de la aguja que suministraba algo dentro de mí, acto seguido la saqué de un tirón. Luego mi sangre salpicó la cama y el ruido de la aguja cayendo al piso hizo que las cosas empeorasen. Eddie volteó de forma abrupta y dijo: 

    - ¡¿Qué diablos haces?! – Gritó enfurecido. 

    - Odios las agujas, quiero ir a casa. – Dije con voz ronca. 

    - Ja, ja, ja. Te lo dije, hierba mala nunca muere. – Dijo Nate de forma burlona. 

    - Lárgate de aquí, quiero estar a solas con mi prometido. – Eddie parecía estar ansioso más que enojado. 

    - Como digas, pero sabes que el consejo me pidió vigilar. Estaré afuera, amor. – Dijo el tipo mientras me guiñaba el ojo y me lanzaba un beso. 

    - Te voy a… 

    Eddie fue interrumpido por el sonido de la puerta al cerrarse, luego puso el seguro y regresó a mi lado. 

    - Nos vamos de aquí, le pediré a Logan que venga a recogernos. – Dijo desesperado. 

    - ¿Qué sucede? – Dije intrigado. 

    - Sucede que cierto rufián parece no entender lo importante que es para mí. Además, es un auténtico cabeza hueca que no sigue órdenes y le encanta quedar inconsciente para hacerme sufrir.  

    - Lo siento. Sé que no hice lo que me pediste, pero era mi deber ayudar y eso hice, no me arrepiento. – Dije con determinación. 

    - Aun así, ya lo decidí, nos vamos. 

    - Bueno, estoy de acuerdo en salir de aquí, ya no quiero más agujas. Pero el que decida abandonar la academia, eso otra historia. 

    - ¿Acaso estás demente? – Dijo furioso. 

    - Tal vez, no estoy seguro. Antes solía creer que era normal, luego me di cuenta que era un fenómeno, ahora sé que no soy un fenómeno normal. Entiendo que estés molesto y asustado, yo también lo estoy. Pero hay cosas que hacer y tengo asuntos pendientes aquí. – Finalicé. 

    No pude descifrar el rostro de Eddie, parecía pensativo y algo calculador, pero había otra cosa. Luego de un rato de no dirigirme la palabra, lo saqué de sus pensamientos y dije: 

    - ¿Cómo están los demás?  

    - Bien, supongo. Según me explicó Alex, gracias a lo que tú y esos chicos hicieron, fue que la magia regresó y terminamos destruyendo a esas cosas. 

    - Me alegro, al menos fui de utilidad. 

    - No me hagas recordar ese lío. Ya me haré cargo del consejo y de el idiota de Rosstov. No puedo creer que nos hicieran algo así. 

    - Hablando de Nate, me gustaría hablar con él. – Dije apenado. 

    - ¿Es una maldita broma?  

    - No, hay algo que debo hacer y quiero que estés presente. – Le ordené. 

    Ed abrió la puerta de forma violenta e hizo una seña obscena con su dedo, luego Nate entró de forma socarrona con una sonrisa despampánate. 

    - A tus ordenes, mi cielo. 

    - Sólo quiero poner fin a todo esto. Ustedes dos deben entender que lo que haya pasado entre Vanessa, Violet y ustedes dos, es parte del pasado. No soy Violet, ni tampoco Vanessa. Estoy cansado de ser tratado como un juguete y de lidiar con sus problemas personales. 

    Los dos se veían sorprendidos, pero parecían algo molestos. Luego, dije: 

    - Necesito mi bolsa. 

    Eddie se volvió hacia un pequeño cajón que estaba en una esquina y me la entregó, saqué la pequeña joya y dije: 

    - Estoy consciente de lo que pasó entre tú y Violet, pero al igual que ella, no puedo corresponderte, así que creo que lo correcto es que te devuelva esto. 

    La cara de Ed era un completo retrato de sorpresa y desconcierto, mientras que Nate parecía una persona totalmente diferente, su gesto era el de un hombre y no más el de un niño adolescente, parecía triste y algo molesto. 

    - Fue un regalo y no puedo aceptarlo de regreso. – Finalizó y salió a toda prisa. 

    - Nate, espera... ¡ah! – El dolor me sorprendió. 

    - No te levantes, déjalo. Mejor aún, explícame ¿desde cuándo sabes todo eso? y ¿por qué tienes esa cosa contigo? – Cuestionó celoso. 

    Antes de que pudiese contestar, Ed cerró la puerta de nuevo y supe que le debía una explicación. 

    - Dije que quería hablar con los dos, a Nate no le gustó su parte y creo que a ti tampoco te gustará la tuya. 

    - Te hice dos preguntas. –Me miró con una intensidad que me puso helado el corazón, el tipo sabía cómo dar miedo. 

    - Yo leí todos los diarios de Violet, pues ella no me daba mucha información, allí supe que tú y ella tuvieron una pelea fuerte y me enteré que tuvo una relación con Nate. 

    - ¿Qué tipo de relación? – Su rostro era indescifrable. 

    - Fueron novios un tiempo y terminaron, luego de eso ella se comprometió contigo. 

    - ¡¿Durmieron juntos?! – Cuestionó iracundo. 

    - No lo sé, no decía nada de eso. – Mentí lo mejor que pude. 

    - ¡Voy a matar a ese hijo de puta! – Escupió. 

    - Haz lo que quieras, pero déjame terminar. Por favor. – Lo miré con ternura. 

    Se sentó lejos de mí con un rostro desolado y pude jurar que estaba intentando no llorar. 

    - La cosa es que tal y como dije, no soy Violet. Si tú dices estar enamorado de mí, entonces olvidaras el pasado, dejarás de tratarme como a ella o incluso cualquiera de las otras chicas. Si no puedes, entonces no puedo casarme contigo. – Finalicé. 

    Se levantó de forma eufórica y arrojó el pequeño sofá contra la pared más cercana para luego decir: 

    - ¡Si lo prefieres a él, pues quédate con ese asqueroso montón de basura! – Gritó violentamente y salió de la habitación. 

    Mi corazón estaba destrozado, el dolor en todo mi cuerpo era insoportable y para colmo estaba en un cuarto de hospital. Entonces, decidí no derramar más lágrimas y enfocarme en algo más grande que todo el dolor, Dante Halliwell debía comenzar a ser tomado en serio, él tenía responsabilidades y no tenía tiempo para llorar. 

    De pronto, Colton entró alarmado a la habitación junto con el Dr. Gabriel que parecía preocupado por lo que vio. 

    - ¿Se encuentra bien Sr. Halliwell? 

    - Si, sólo quiero salir de aquí. – Dije con firmeza. 

    - No puedo dejar que se vaya, aun debo hacer análisis y según tengo entendido, el Sr. Alexander quiere hacer unos estudios de su sangre, pues… 

    - Lo sé, pero no necesario, me marcho. – Miré a Colton desesperado. 

    - Ya escuchó Doc., nos vamos.  

    Después de ver el gesto de Colton, Gabriel no se atrevió a contradecirlo y firmó mi alta luego de recetarme algo para el dolor y las náuseas. Acto seguido, me vestí de prisa y le pedí a Colton que me escoltase a mi habitación en el campus. 

    De camino, Colton parecía preocupado y algo inquieto, y sabía que era cuestión de tiempo para que me bombardeara con preguntas de todo tipo, así que dije: 

    - Sé que quieres hacerlo, pregunta. – Le acusé al observar sus expresiones. 

    - ¿Ahora lee mentes? – Dijo en broma. 

    - Sabes, quisiera que hablar con otros fuese tan fácil como hacerlo contigo. 

    - Bueno, me han dicho que soy un encanto en más de una ocasión. Ahora, hable para que pueda informar a su abuela, debe estar preocupada. 

    - ¿Qué es lo que sabe? – Dije alarmado. 

    - Por ahora, solo que abandonó el hospital. 

    Perfecto, si la abuela sabía de mi condición era probable que me enceraría en un hospital a la primera oportunidad que tuviese. Por otra parte, necesitaba uno de sus abrazos para no perder la cordura. 

    - ¿Y bien? 

    - Lo siento. Bueno, en resumen, Nate me odia por terminar su relación con Violet de forma definitiva, luego Ed me odia porque Violet durmió con Nate antes de comprometerse con él. Además, creo que Violet se metió en algo gordo antes de su muerte pues he tenido sueños muy reales de lugares que no conozco y por si fuese poco los Kross quieren usarme como cobayo para sus experimentos. 

    - Eso suena como uno de esos dramas adolescentes, quizá no soy el mejor para aconsejarlo en cuestión de lo personal, pero en cuanto a esos sueños, puede decirme sobre qué son. 

    - Realmente no lo sé, en ellos estoy en una especie de lugar frío, húmedo y mal oliente, parece como un pasillo o algo así, intento usar mi magia, pero no funciona y puedo jurar que la última vez escuché un grito horrible que parecía de un hombre. Casi siempre despierto antes de identificar el lugar, lo cierto es que se siente tan real que me asusta. 

    - ¿Desde hace cuánto los tiene? – Su voz sonó preocupada. 

    - Pues siempre he tenido sueños raros, pero esos empezaron al llegar a la academia. Tal vez no sea nada, pero son muy molestos. 

    El rostro de Colton parecía serio y luego dijo: 

    - Quisiera darle algo. Tenga. 

    Colton me acercó una especie de pulsera plateada con un pequeño símbolo en forma de flor de loto en ella, luego dijo: 

    - Es un pequeño amuleto que mi madre me enseñó a hacer, un pequeño truco de magia, la cosa se ilumina y se apaga cuando se frota la flor. Además, funciona como una especie de protección en contra de los hechizos oscuros y atrapa las pesadillas. 

    - Gracias. – Le respondí mientras me ponía el brazalete. 

    - Ahora dígame, ¿qué es todo eso sobre los Kross? 

    - Bueno, luego de la primera vez en uno de sus hospitales, comencé a recibir mensajes, llamadas e incluso Alex me pidió hacerme unos exámenes pues según sus palabras había encontrado algo raro en mis muestras de sangre, no le tomé importancia pues siempre he sido muy enfermizo, lo cierto es que ahora ya me tienen cansado con sus insistencias. 

    - Los Kross son los mejores en cualquier ciencia, e incluso en el estudio de los ángeles y demonios, debería permitirles tener una oportunidad para revisarlo, no quisiera pensar que pudiese tener algo grave. 

    - Me lo pensaré. – Dije algo temeroso. 

    - Bueno, llegamos. 

    Colton estacionó el coche y me acompañó a mi habitación, luego de despedirme de él, tomé un baño y me preparé para dormir. Ya había perdido un día de escuela y no quería quedarme atrás. Así que puse mi alarma y cerré los ojos de inmediato. 

    Por la mañana, me sentía mucho mejor y decidí hacer un verdadero cambio, Dante Halliwell debía comenzar a madurar y hacerse más fuerte. Tomé un baño, me puse unos vaqueros, una playera y un par de botines oscuros, y decidí resaltar mi atuendo con una chaqueta de color amarillo. Antes de salir, miré mi sortija de compromiso e intenté retirarla, para mi sorpresa salió de forma rápida y me sentí increíble. Acto seguido, la guardé en mi bolso mensajero y salí del lugar. 

    Al llegar a la planta baja, me topé con Carter quién estaba sentado en uno de los sillones del recibidor. Al verme, se levantó y dijo: 

    - ¡Ya era hora! – Dijo animado. 

    - ¿Disculpa? – Dije desconcertado. 

    - No te hagas el difícil, ahora eres de los nuestros. Te debemos mucho, gracias a ti salimos ilesos ayer. 

    - No hay nada que agradecer, y no es necesario que me acompañes. 

    - ¿Sabes a dónde ir? – Dijo con gesto burlón. 

    - No, realmente. – Dije decepcionado. 

    - Pues yo sí, tenemos que reunirnos en el gimnasio, tu abuela comenzará con la clase y no le gusta que lleguen tarde. 

    - Cierto, olvidé que ella iba a ser instructora. 

    - Siempre lo ha sido y de las temibles. – Aseguró Carter. 

    - ¿Y tú amiga Meghan? 

    - Puaj, Meg debe estar detrás de tu chico, desde que se enteró que iba a venir a la academia no dejaba de decir que iba a quedárselo. 

    - Ed no es mi chico, bueno estábamos comprometidos, ahora no lo creo. 

    - Que mal, aunque tus otros pretendientes estarán más que contentos. Dijo emocionado. 

    - ¿Otros pretendientes? – Contesté sorprendido. 

    - Claro, el día que llegaste fuiste el centro de atención e incluso ayer cuando entrabas a la cafetería varios de los chicos de la familia Mikaelson te comían con los ojos. 

    - Debe ser un error, no creo que eso sea posible. 

    - Oye, toda la escuela habla de ello. ¿Por qué crees que Meg estaba celosa? 

    - Sabes, olvídalo. Vamos a clase. 

    - Bien, no digas que no te lo advertí. – Su cara adquirió un gesto precavido. 

    Comenzamos a caminar y por alguna razón varios estudiantes me miraban de forma extraña, así que luego de un rato decidí ignorarlos. Al llegar al gimnasio, la abuela estaba al centro del coliseo y los demás formaban duplas, habíamos llegado tarde. 

    - ¡Miren quienes decidieron venir! – Dijo sarcásticamente. 

    - Lo sentimos, Sra. Halliwell, pero Dante no se sentía muy bien y me quedé un rato con él hasta que el mareo pasó.  – Dijo Carter sonando auténtico. 

    El chico era buen mentiroso. Me quedé viendo la reacción de todos, mis ojos se posaron en Ari y Alex que estaban tomados de la mano y luego se detuvieron en Ed que me miraba de forma preocupada y luego volteó hacia su compañera rubia dedicándole una sonrisa fingida. Si el tipo buscaba darme celos no iba a conseguirlo, si la chica intentaba fastidiarme no dudaría en azotarla de nuevo contra un muro.  

    - Bien, pero que sea la última vez que llegan tarde.  

    - Si señora. – Respondimos. 

    - Como les decía el día de ayer, lo que pasó en la cafetería fue un pequeño simulacro que les permitió entender que no siempre se puede confiar en la magia para todo. Por otra parte, fueron testigos de lo que el trabajo en equipo puede lograr si dejan de lado sus diferencias. Es así que les pedí que buscaran un compañero para trabajar el día de hoy, alguien que fuese opuesto a ustedes con el fin de volverse una fuerza mayor ante el peligro. Lo que me hace recordar… 

    La abuela nos miró a Carter y a mí y dijo: 

    - Sr. Carter únase con su compañero el Sr. Oliver. 

    Carter me dedicó un gesto apenado y se unió a un chico alto y de ojos grises, un Kross sino me equivocaba. Luego miré a mi abuela y supe que no tenía opción debía trabajar sólo. 

    - Sr. Dante, se unirá a al Sr. Grant Mikaelson nuestro nuevo alumno que acaba de llegar tarde al igual que usted. 

    Me di la vuelta para observar al tipo que todos estaban viendo de forma inquietante y me encontré con un chico alto de cabello rubio rizado y ojos azul intenso, cuyo cuerpo estaba hecho de puro musculo. Me vi en la necesidad de voltear hacia mi abuela de nuevo para evitar sonrojarme. 

    - Lo siento, Sra. Halliwell me extravié a medio camino, no volverá a pasar. 

    - Que espera, únase al Sr. Dante para que podamos continuar la clase. 

    El tipo se puso a mi lado y yo ni siquiera podía verle a la cara, supe que sería un verdadero reto tener que trabajar con él. 

    - Bien, los he traído al coliseo para que demuestren en un escenario artificial toda su habilidad guerrera junto a su compañero, en contra de otra pareja. 

    Las palabras de la abuela, causaron un gran alboroto en los presentes y supe que esta vez no habría otra salida para mí, había llegado la hora de poner en práctica mis pobres habilidades mágicas. 

    - ¡Silencio!, el primer enfrentamiento será entre Arianna Luxemburgo y Alexander Kross contra Sophie Halliwell y Benjamín Kross. 

    Con esas palabras comenzó la más impactante lucha que había visto en mi vida, Arianna era una luchadora temible y aunque Sophie sorpresivamente era una increíble usuaria de la transmutación, mi amiga usaba su habilidad mental para adelantar el movimiento próximo de su adversaria logrando noquearla con un golpe en el pecho usando uno de sus bastones. Por otra parte, Alex y Benjamín sostenían una dura pelea cuerpo a cuerpo, los tipos golpeaban lugares estratégicos del cuerpo debilitándose mutuamente y cuando Benjamín se descuidó fue noqueado por detrás por uno de los bastones de Ari que aterrizó en su nuca.  

    Ahora comprendía la importancia del balance en los equipos y sobre todo que la única forma de ganar era trabajando juntos. Luego de que la abuela declaró a los ganadores, dijo: 

    - Los siguientes son Edward Mikaelson y Meghan Halliwell contra Grant Mikaelson y Dante Halliwell. 

    Mi corazón se aceleró de forma instantánea y sentí algo de miedo, pero sabía que algún día debía poner a prueba los conocimientos que había adquirido gracias mi trabajo con el libro de la abuela. Mi única fortaleza eran mis escudos, pero Ed lo sabía y eso me ponía en desventaja, por otro lado, no sabía qué tipo de habilidad poseía la rubia malhumorada que deseaba venganza en mi contra.  

    - Soy Grant, te prometo que terminará pronto. Si sientes miedo quédate detrás de mí. – Dijo de forma cálida y agradable. 

    - Mi nombre es Dante, trataré de ayudarte en lo que pueda, no soy el mejor, pero sé algunos trucos. – Dije sonando optimista. 

    Ed me miraba con una actitud seria y algo molesto, mientras que la rubia parecía ansiosa de hacerme pedazos, su rostro era la viva imagen del odio y la malicia. 

    De pronto, Ed materializó su espada y dijo: 

    - Les ofrezco rendirse, no pienso contenerme. – Me miró con intensidad, mientras la rubia parecía indignada. 

    - Yo les prometo que seré rápida. – Dijo dedicándome una sonrisa. 

    - Un Mikaelson no se rinde. – Dijo Grant sonando decidido, mientras materializaba dos espadas cortas que brillaban de color dorado. 

    - Ya oyeron, no somos cobardes. – Finalicé. 

    - ¡Empiecen de una buena vez! – Dijo la abuela. 

    Edward fue el primero en atacar a Grant intentando golpearlo con la espada, sólo para que mi compañero detuviera el golpe con una de sus espadas de forma rápida y precisa, luego con su otra espada intentó golpear a Ed quién saltó en el aire y retrocedió. Luego, una fuerza descomunal color violeta me impactó de frente y salí volando por el aire de forma automática, ocasionando que mi cuerpo se estrellara contra una de las vallas de contención. Al levantarme del suelo, pude entender que la rubia había comenzado su venganza revelándome su habilidad dominante, la telequinesis. 

    - Eso fue por lo del otro día, esto es sólo por diversión. – Lanzó otro ataque directo, pero mi ira era suficiente para hacerme querer aplastarle la cabeza. 

    Miré a la rubia y comencé mi encantamiento sin que ella lo notara, para cuando lo hizo fue demasiado tarde, ya estaba pegada al suelo. Acto seguido, corrí hacia ella materializando mi escudo de forma rápida golpeándola certeramente y arrojándola hasta el otro extremo de la arena. Luego se levantó y al verme, le dije: 

    - ¡Si pensabas que te lo iba aponer fácil, te equivocaste!  

    La chica emitió un grito salvaje, pero fue detenida por Ed, quién le dijo: 

    - Tranquilízate o van a darnos una paliza. 

    En ese momento, mi compañero apareció a mi lado mientras me sujetaba del hombro, diciendo con voz picara: 

    - Eres un encanto, cuando terminemos aquí, vayamos a comer algo. 

    Le dediqué un gesto incómodo y al ver la cara de furia de Ed, dije sonriendo: 

    - Sabes, me encantaría. 

    Luego de lo que pareció una eternidad, Edward y Grant terminaron tirados en el suelo totalmente noqueados por un choque de poder brutal. Los únicos en pie éramos Meghan y yo, sorpresivamente. 

    La chica al verse en cólera por no haber logrado su victoria perfecta, sacó un frasco de color azul de su chaqueta y lo bebió por competo, acto seguido su cuerpo pareció sanar de inmediato y adquirió una especie de aura violeta algo escalofriante. Mi única reacción fue levantar un escudo a mi alrededor para ganar el mayor tiempo posible. Luego Meghan comenzó a golpear con ira la barrera haciendo que temiera por mi vida, por si fuese poco Ed se levantó cojeando y decidió unirse a su compañera en busca de venganza. 

    Luego de un rato, mi fuerza empezó a flaquear, estaba exhausto, cerré los ojos buscando concentración y entonces una puerta se abrió. Los recuerdos de una chica hermosa de cabello castaño con una sonrisa despampanante, llamada Mia Halliwell me sumergieron en su vida como uno de mis recipientes pasados, dejándome saber que era hija de un tal James Mikaelson, y una mujer de nombre Isabelle Halliwell quien había muerto luego de dar a luz a Mia. Al parecer, el padre la había sometido a un duro entrenamiento de combate en la época medieval, haciendo de ella una guerrera única en su tipo capaz de hacer magia y sostener un combate de espadas con los mejores gladiadores de esa época. La hermosa niña, poseía un don muy raro y difícil de manejar como la proyección astral, al grado de poder hacerse de objetos con su cuerpo astral sin salir herida y llevarlos a su cuerpo físico, posicionándola como un verdadero peligro en la batalla. Al morir su padre, la chica conoció a Evan Mikaelson con quién contrajo matrimonio. 

    De pronto, sin saber cómo, me encontraba al otro lado de la arena dónde miré a Nate quién parecía alarmado al verme frente a él. Acto seguido, me le acerqué de forma cariñosa y toqué su pecho deslizando mi mano hacia abajo, y cuando logré distraerlo, le quité la espada negra que traía sujeta a su pierna. Al darse cuenta de lo que había hecho, pareció sorprendido, pero antes de que pudiese hacer algo, desaparecí. 

    Una vez de regreso en mi cuerpo, abrí los ojos y me encontré con una Meghan algo temerosa y un Ed que parecía genuinamente preocupado. Pero yo no tenía tiempo para ello, debía dejar en claro que conmigo nadie volvería a meterse. Acto seguido, con un movimiento de mi brazo lancé las paredes de mi escudo, noqueando a la rubia azotándola contra el suelo y dejando caer las pesadas capas de mi barrera sobre ella. Luego miré a Ed y dije con una sonrisa: 

    - Jaque Mate. 

    Seguido de un brutal ataque de movimientos dignos de un campeón del medioevo, logrando desarmar a Ed de inmediato. Después, el hombre me veía aterrado, para luego decir: 

    - Me rindo. – De forma seria. 

    Al darme cuenta que alguien me tocó por el hombro, volteé de forma violenta y me percaté de que la espada estaba cubierta por una especie de fuego color violeta que parecía tener vida propia. Por lo que solté la espada al suelo e inmediatamente Nate la recogió para hacerla desvanecer. 

    Cuando recuperé mi consciencia, miré al resto de los presentes y parecían asustados, la mayoría se había comenzado a retirar y otros se quedaron parados con una expresión de terror digna de un premio de actuación. Me sentí incómodo, pero más que todo asustado, así que tomé mi bolsa y salí a toda prisa del lugar. 

    Cuando iba a medio camino de mi edificio, fui tomado del brazo y forzado a detenerme. Ed me miraba con un gesto calculador y parecía un poco perturbado. 

    - ¡Déjame tranquilo! – Dije de inmediato. 

    - Tenemos que hablar, Dani. – Respondió sonando ofendido. 

    - ¿Ahora quieres hablar? Ayer me dejaste sólo en ese cuarto de hospital y dejaste muy en claro tu postura, terminamos. – Dije enojado mientras retomaba mi camino. 

    Luego de dar unos pasos más, me percaté del brazalete en mi mano muy tarde, la cosa me noqueó de inmediato. 

    El sonido de las aves era tan hermoso y familiar, que me hizo sentir como en casa. Estaba mucho mejor, ya que hacía mucho tiempo que no dormía como era debido. De pronto, mi conciencia ganó fuerza y me percaté que no estaba recostado en mi almohada. Al abrir mis ojos me topé con Eddie, cuyo pecho fungía como mi lugar de reposo. El hombre estaba dormido con el torso desnudo y usaba una especie de pantalones cortos únicamente. Al levantarme me percaté de que no estaba en mi habitación sino en una que jamás había visto. El lugar era una especie de réplica de una cabaña moderna con una chimenea de piedra y una cama enorme. 

    Una vez que observé el lugar, me dirigí a la única ventana y observé que seguíamos en la academia, lo que me hizo sentir un poco mejor, pero no me tranquilizó del todo. Localicé mis pertenencias a un lado de la puerta y rápidamente me dirigí hacia ellas, luego fui interrumpido por la voz de Ed. 

    - La puerta está asegurada, ni siquiera lo intentes. 

    - No importa, puedo tirarla si quiero. – Dije intentando asustarlo. 

    - Inténtalo y te noquearé de nuevo si es necesario. – Amenazó. 

    Me volteé derrotado y dije irritado: 

    - ¿Cuál es tu problema? 

    - Te dije, debemos hablar. 

    - No tengo nada que decirte. – Dije molesto. 

    El tipo se levantó y al dirigirse a mi supe que estaba en problemas, pero para mí sorpresa el tipo se arrodilló y dijo: 

    - Dani, espero que puedas perdóname por ser un idiota. Tengo mucho miedo de perderte y cuando te vi con ese tipo sólo pensaba en arrancarle la cabeza. Tienes que entender que eres todo para mí. 

    Jamás había visto a Ed con sus hermosos ojos apagados, eso me partió el corazón y me hizo sentir como un monstro. 

    - Te lo dije antes, lo que haya hecho Violet no es mi responsabilidad. Nate no significa lo mismo que tú para mí, si ella cometió ese error, yo no pienso pagar por ello. Por otra parte, entiendo que te sientas enojado tienes todo el derecho, pero debes entender que aún hay cosas que no puedo compartir contigo porque ni yo las entiendo. 

    Eddie se levantó y me acorralo contra la puerta, luego puso su rostro contra mi cuello y se quedó allí por un rato. Yo me sujeté a él y me permití sentirme a salvo del mundo. Acto seguido sus labios se pegaron a los míos luego de lo que pareció una eternidad. Al terminar el beso, dijo de forma tristona: 

    - ¿Significa que me has perdonado?  

    - Sólo si me das otro beso. – Dije de forma juguetona. 

    El tipo me besó de forma salvaje, haciéndome perder el aliento y cuando estuve a punto de sofocarme, dijo: 

    - Una cosa más, amor. 

    Lo miré algo confundido y una chispa de enojo se encendió en sus ojos, luego sacó mi sortija de su bolsillo y la puso en mi dedo como la vez que me propuso matrimonio, luego dijo: 

    - Si vuelves a quitarte la sortija, te voy a dar un castigo ejemplar. 

    - Oye, pero… 

    El tipo me interrumpió con una segunda parte del beso más reciente, y no tuve de otra más que dejarme llevar por mis propios deseos, me levantó en brazos y me llevó de regreso a su cama. 

    Pasaron los minutos y Ed me miraba de forma pensativa, me hizo sentir algo incómodo y tuve que sacarlo de sus cavilaciones o me volvería loco. 

    - ¿Vas a decirme qué pasa? 

    - Vámonos, lejos. Aunque sea sólo por un tiempo. – Dijo esperanzado. 

    - Tenemos trabajo, aquí. 

    - Lo sé, y te puedo asegurar que seguirá allí cuando regresemos. 

    - Deja de evadir mi pregunta, sólo dime la verdad.  

    - Ayer, cuando usaste tú magia hiciste algo que hizo que casi me diera un infarto. 

    - Sé que la proyección astral es algo aterradora, pero no es para tanto. Y bueno, gracias a Mia estoy bien. 

    Su rostro pareció iluminarse de pronto, Pero luego retomó: 

    - No es sobre tus habilidades de combate, ni la proyección. Me refiero a que ayer tomaste la espada de Nate y… 

    - Ya te dije, Nate y yo no somos nada… 

    - No, no es eso. – Interrumpió. 

    - La razón de mi preocupación y la causa del miedo que infundiste en los demás, se debe a que fuiste capaz de tocar una espada demoniaca. 

    Mi curiosidad por saber a qué se refería Ed me dejó algo inquieto y ansioso, así que dije: 

    - ¿Podrías dejarte de enredos y explicarme? – Dije sonando cansado. 

    - El material del que están hechas las armas angelicales es una especie de plata bendecida y forjada por la familia Luxemburgo. La familia de Arianna era conocida por ser cuna de los mejores herreros y cazadores de bestias, de allí que ella posea su don centinela y esas habilidades de lucha tan peculiar. Dichas armas sólo pueden ser empuñadas por nuestro bando, si un caído llegase a tocarlas moriría incinerado. 

    - ¿Y eso qué tiene que ver conmigo? 

    - Bueno, que ayer fuiste capaz de empuñar un arma forjada en el infierno y usarla en batalla, dichos instrumentos son la contraparte de las nuestras, si uno de nosotros las toca el daño es inmenso. Pero ayer, no sólo tocaste una, fuiste capaz de infundirle tu magia y usarla sin salir dañado. 

    - ¿Dices qué soy como ellos, un caído? – Dije incrédulo. 

    El aire en mis pulmones pareció esfumarse de forma completa, mi cabeza daba vueltas y estaba a punto de vomitar cuando Ed me abrazó y dijo: 

    - No, es sólo que nunca habíamos visto algo así. Nos tomaste por sorpresa y te prometo que vamos a averiguar lo que pasó. 

    Antes de poder responder a sus palabras de apoyo, fuimos interrumpidos por tres golpes a la puerta de la habitación, seguido de una voz gruesa que decía: 

    - Sr. Mikaelson, sabemos que Dante Halliwell está con usted, abra la puerta. 

    Miré a Eddie con miedo y sintiendo algo de nauseas, luego respondió: 

    - Espere un momento, por favor. 

    Eddie se vistió de forma increíblemente rápida, tomó su celular y dijo: 

    - Logan, ven a buscarme a la academia, es una emergencia. 

    Luego, colgó y me llevó de regreso a la cama, tomé asiento y fui testigo de la siguiente conversación: 

    - ¿En qué puedo ayudarle? 

    - Somos agentes del consejo, tenemos una orden para trasladar al Sr. Dante a la residencia de los Kross de inmediato. 

    - Bueno, me encantaría ver su permiso para entrar a mi propiedad, pero como sé que no lo tienen, esperaré a mi escolta personal. 

    - Le pido que haga esto de la forma más sencilla, y le prometo que nadie saldrá herido. 

    - Váyase de aquí antes de que termine con ustedes de inmediato, Dante Halliwell es mi prometido y es ahora un miembro de mi familia. No haga de esto un problema con los Mikaelson. – Dijo con actitud presuntuosa. 

    - Bien, si así lo quiere. El Sr. Arthur viene en camino, él no será tan amable como yo. – Amenazó el hombre. 

    Acto seguido, Eddie cerró la puerta y puso el seguro, luego me miró de forma angustiada y supe que estaba pidiendo mi ayuda. Me levanté y coloqué todos los candados y barreras que pude recordar del libro de la abuela y de mis otras memorias. Luego, tomé mi móvil y escribí un texto de forma apresurada qué decía: 

    << 

    Colton: 

    Ayuda. Casa Mikaelson. Consejo. Peligro.  

    >>  

    Presioné enviar y rápidamente recibí su respuesta: 

    << 

    En camino, no se mueva. 

    >>  

    Pasaron los minutos y ambos móviles cobraron vida con el sonido de una notificación, nuestros refuerzos habían llegado. Me puse mis zapatos y tomé mi bolsa, mientras que Ed se cambiaba de ropa, me miró y dijo: 

    - Debemos salir, pero la forma tal vez no te guste. 

    - ¿A qué te refieres? – Dije asustado. 

    Ed miró por la ventana hacia el exterior y supe a lo que se refería. El tipo estaba loco si creía que iba saltar de un tercer piso. 

    - Saldré por la puerta, no voy a saltar.  

    - Confía en mí. Si salimos por la puerta van a arrestarnos y será más difícil escapar. 

    - No voy a ponérselas fácil. – Dije mientras me dirigía a la puerta. 

    Pero antes de que pudiese llegar, fui interrumpido por el sonido de una ventana rota y al voltear, Ed me tomó en brazos y saltó llevándome con él. Mi único instinto, fue protegerme contra su cuerpo y apretar con toda mi fuerza su camisa. Luego de unos segundos, habíamos llegado al piso y comenzó a correr de una forma sorprendente, al llegar a la reja principal, Ari y Alex acompañados de Logan y Colton nos esperaban con una expresión preocupada. 

    - Todo está listo Sr. Mikaelson. – Dijo Logan. 

    - Perfecto, espero poder salirme con la mía. – Dijo Ed de forma sospechosa. 

    Miré a Colton quién parecía incómodo, pero con una expresión de cautela. 

    - ¿Qué sucede? – Dije nervioso. 

    - Alex y yo los alcanzaremos en cuanto podamos, debemos arreglar unos asuntos antes de poder desaparecer. – Dijo Arianna. 

    Antes de que pudiese interrogar a mi amiga, se marchó con Alex quién parecía cauteloso a su alrededor. 

    - ¿Alguien va decirme que rayos sucede? – Grité enojado. 

    - Tranquilo, te lo explicaré en el avión. – Dijo Ed. 

    Mi cerebro estaba hecho un lío, no podía creer que usar una espada causara tanta conmoción y mucho menos que quisieran encerrarme por ello. 

    - Sr. Halliwell, su abuela no sabe que estoy aquí, el Sr. Mikaelson así me lo pidió, sólo vine a sacar sus pertenencias y las envié con carácter de urgente a su lugar de destino, al igual que algunas otras cosas que podrían serle de utilidad, le prometo que haré lo que pueda para apoyarlo desde aquí.  – Dijo Colton de forma extraña. 

    - Cómo sea, ya es hora. – Dijo Logan. 

    Ed le dedicó un gesto de complicidad, mientras Logan y Colton sacaban sus espadas y se preparaban para atacarnos, luego comprendí su estúpido plan. 

    Ed noqueó a Logan dejándolo inconsciente y al darme cuenta que Colton me miraba desesperado supe lo que quería. Materialicé una pequeña barrera en forma de bloque y lo golpeé con fuerza en la nuca haciéndolo perder la consciencia. 

    Acto seguido, Ed rompió la cerca y me tomó del brazo para luego subirme a un coche compacto color blanco que jamás había visto. El motor rugió con toda su potencia y salimos disparados a un lugar que yo desconocía. 

    Por mi mente pasaban muchas cosas, entre las que más me preocupaban era el hecho de que al parecer había algo malo conmigo y el que mi abuela se pondría furiosa al enterarse de mi escape. Era como si el destino se ensañara conmigo una y otra vez, lo único que siempre había querido era tener una vida tranquila y un trabajo estable, no era mucho, pero era mi sueño. Ahora, las cosas eran diferentes pues Ed había entrado a mi vida cambiando cada aspecto en ella y se había convertido en mi mundo. Lo único que esperaba era que mi tiempo con él fuese lo más largo posible. 

    - ¿Cómo estás? – Dijo mientras me veía de reojo. 

    - Fuera de que al parecer soy un demonio y quieren encerrarme, pues bien. 

    - No eres un demonio, es sólo que el consejo primero castiga y luego investiga. Pero te prometo que nadie va a tocarte mientras yo viva. 

    - ¿Vas a decirme a dónde vamos? – Dije evitando su rostro. 

    - Al aeropuerto, regresamos a San Benito. – Dijo sonando serio. 

    Mi corazón comenzó a latir con fuerza y me vi embargado en un sinfín de sentimientos encontrados que hizo que se me escapara una lagrima, pero antes de que Ed se percatara me volteé a observar el paisaje del camino. 

    - ¿Te molesta regresar? – Dijo preocupado. 

    - No, es sólo que no sé si esté listo para volver allí y no ver a mamá en casa.  

    - No vas a estar sólo, me tienes a mí. – Prometió. 

    - Lo sé, te amo. – Dije dedicándole una sonrisa. 

    - Es primordial que nos escondamos y creo que nunca van a buscarnos allí, pues saldremos en un vuelo comercial y haremos algunas escalas. Tendremos tiempo para nosotros y oportunidad de investigar sobre tu pasado. 

    - ¿Mi pasado?  

    - Creo que no hemos visto el panorama completo, y no creo que te lo hayan dicho todo a ti. – Me miró con seriedad. 

    - Bueno, mamá nunca habló sobre sus padres o el mío, y yo nunca pregunté, ni siquiera supe que tenía una hermana que falleció en el parto hasta que Violet me lo dijo. 

    La cara de Ed pareció expresar sorpresa y luego se sumergió en sus propios pensamientos, para luego decir: 

    - Duerme un poco, aún falta una hora de camino. – Dijo con dulzura. 

    - Estoy bien, prefiero hablar de lo que sea. 

    - ¿Por qué no me cuentas sobre tus recuerdos de Mia? 

    Sabía que no le interesaba la vida de Mia, sino lo que pude recordar de su vida con Evan. Eddie no dejaba de avergonzarme cada vez que podía. 

    - ¿Qué quieres saber? – Dije haciéndolo enojar un poco. 

    - Todo. – Dijo impaciente. 

    - Está bien. – Dije complacientemente. 

    Comencé mi relato con el día en que se habían conocido, Mia se había disfrazado de caballero para participar en una especie de competencia de espadas y terminó dándole una paliza a Evan. De pronto, Evan le quitó el casco y quedó embobado al encontrarse con su amada después de años de buscarla. Días después, se casaron y vivieron juntos en el castillo Mikaelson hasta su muerte.  

    - ¿Haz recordado alguna otra de tus vidas? 

    - Aún hay muchas puertas cerradas, incluso sé que Violet me oculta cosas, es difícil pelear con ella para sacarle información. Al parecer, las puertas se abren en casos de necesidad, aunque yo no controlo la información que me muestran. 

    - ¿Qué clase de cosas te oculta Violet? – Dijo sonando intrigado. 

    - Bueno, hay unos sueños que he tenido muy seguido, lo cual me hace pensar que incluso ella no puede ocultármelo todo y aunque son solo atisbos, me dejan un mal sabor de boca. 

    - ¿De qué tratan tus sueños?  - Dijo sonando más que curioso. 

    - Luego te lo cuento, mejor háblame de alguna de nuestras vidas pasadas. 

    - Ya te dije, eso es hacer trampa. – Dijo sonriente. 

    - Vamos, sólo una pequeña historia, yo te conté lo de Mia.  

    - Bien. Después de que fuésemos Mia y Evan, fuimos Owen y Elena. Supongo que fue una de mis reencarnaciones favoritas, eras un verdadero bombón. – Dijo mientras me miraba de forma picara. 

    Luego de escuchar esos nombres, otra puerta se abrió. En un paraje de montaña, una chica de cabello rubio cobrizo y ojos enigmáticos caminaba sobre las flores respirando el aire matutino, luego un tipo montado en un corcel blanco apareció de la nada y la subió a la fuerza llevándola a pesar de los gritos que emitía la joven. Cansada de no conseguir ayuda, tocó al tipo con una de sus palmas propinándole una descarga eléctrica que los tiró al suelo a ambos. Elena cayó encima del hombre quién reveló unos hermosos ojos azul marino y un cabello rubio dorado con rizos que le quitó el aliento. Owen era hijo de un rey que al ver a Elena a lo lejos supo que había encontrado su razón de ser nuevamente. Por último, su vida entera pasó sobre mi mente haciéndome sentir un poco mareado. 

    - ¿Estás bien? – Dijo alarmado. 

    - Sí, no es como si alguien me hubiese secuestrado en un caballo o algún tipo loco me hubiese espiado mientras tomaba un baño en la intemperie. 

    Su rostro se quedó inmóvil y acto seguido, frenó el auto de forma violenta e hizo que me asustara un poco. Apagó el auto y se me lanzó encima de forma posesiva. Ed no parecía preocuparse porque nos atraparan, él tenía sus propias prioridades. 

    - Lo recordaste, me recordaste. – Dijo sin aliento. 

    - Oye, si me dieras algo de información de vez en cuando ya hubiese recordado la mayoría. – Dije sonando acusador. 

    - ¡Bésame, tramposo!  

    Los labios de Ed me parecieron distintos, pude jurar que era Owen quien estaba divirtiéndose con mi posición, lo peor es que Elena parecía disfrutarlo. Las chicas en mi cabeza iban a volverme loco. 

    Luego de un par de minutos, Ed recordó nuestra situación y puso en marcha el motor prestando toda su atención al camino que nos restaba por delante. Pasaron varios minutos y fue cuando pude divisar el aeropuerto de New Heaven, el cual me trajo recuerdos de mi llegada y me recordó la muerte de mamá. 

    - Antes de abordar debo decirte algunas reglas. – Dijo de forma posesiva, mientras estacionaba el auto. 

    - ¿Qué clase de reglas? – Dije algo asustado. 

    - Primero, no hables con nadie durante el vuelo. Segundo, mientras estemos fuera de New Heaven no puedes alejarte de mí. Tercero, dame tu móvil. – Dijo seriamente. 

    - Oye, no quiero ser secuestrado de nuevo. – Dije molesto. 

    - Por una maldita vez, haz lo que te digo. – Dijo iracundo. 

    Me sentí como un niño pequeño que era castigado por haberse portado mal. No tuve de otra más que entregarle mi móvil y aceptar sus reglas. Acto seguido, bajamos del coche y juro que lo vi arrojar las llaves a lo lejos. Lo que hizo después, fue aterrador. El tipo tiró al suelo los aparatos y los pisó hasta que se convirtieron en basura. 

    - Fue un regalo, no puedes sólo… 

    Ed me interrumpió con un beso desesperado y dijo: 

    - Te prometo que voy a reponerlo. – Dijo apenado, mientras tomaba mi mano y me guiaba a la entrada del lugar. 

    Nos movimos con rapidez entre las personas y llegamos a una zona con cajas de seguridad. Ed sacó una llave pequeña y abrió uno de los espacios en la pared. Luego sacó un portafolio plateado y un sobre color manila, al final cerró la caja y tiró la llave al cesto de basura. 

    - ¿Qué hay en el sobre? 

    - Pasajes, y algunas otras cosas.  

    Ed pareció ocultarme algo, pero antes de poder preguntarle me sujetó del brazo y me llevó detrás de una pared, luego dijo: 

    - Escucha, hasta que lleguemos a San Benito debemos pasar desapercibidos. Te mostraré cómo utilizar el glamour. Cierras los ojos, visualizas a una persona diferente en tu mente y debes permitir que tu cuerpo se apodere de sus atributos. 

    - No lo sé, es algo que intenté practicar en casa, pero no fui capaz de llegar más allá de cambiar mi color de ojos o el cabello. Requiere demasiada concentración. 

    El truco era realmente difícil y agotador, incluso los mejores tenían problema en mantener la nueva forma en situaciones de riesgo, según el libro de la abuela. 

    - Bien, primero yo y luego tú. – Dijo pacientemente. 

    Ed, cerró sus ojos y fui testigo de cómo su cabello comenzó a adquirir un tono castaño y creció unos centímetros más, luego al abrir sus ojos me sorprendí al ver que el azul de sus ojos se había esfumando para revelar unos de color verde. Luego me miró con gesto impaciente y supe que era mi turno. Cerré mis ojos, visualicé una figura y por más que lo intentaba sólo sentía una especie de cosquilleo en la piel, al abrir mis ojos me percaté de que no había funcionado. 

    - Es imposible, esto no es para mí. – Dije derrotado. 

    - Escucha, sino lo haces no podremos salir de aquí, ya deben haber emitido una alerta roja por nosotros. 

    - Bien, pero no puedo hacerlo si estás mirándome. Necesito estar sólo para poder concentrarme. – Dije sonando desesperado. 

    Acto seguido, Ed me llevó hacia el baño y se aseguró de cerrar la puerta con llave para darme privacidad. Luego, me miré en un espejo y comencé a intentarlo una y otra vez sin obtener un resultado, algo debía estar mal conmigo. 

    - ¡Vamos, Dante concéntrate ya! – Dije para mí. 

    Al sentirme derrotado, me apoyé sobre el lavamanos y cerré mis ojos tratando de relajarme, pero lo único que podía pensar era en todos mis problemas. Deseé tanto caminar libre cómo lo hacia cualquier persona, sería lindo regresar al parque que estaba cerca de casa y caminar entre el césped, oler las flores y alimentar a las aves. De pronto, mi mente recordó el paraje que recorría Elena en mi visión y no pude dejar de envidiar su vida pacífica y tranquila, lejos de todo, ese era mi ideal de felicidad.  

    De un momento a otro, mi cuerpo comenzó a sentirse extraño, tenía una sensación de escalofríos y nauseas horribles, pude jurar que mi piel quemaba de forma intensa y luego sólo hubo alivio inmediato. Respiré hondo y al levantar mi rostro, lo que vi reflejado en el espejo no era más que una copia exacta del cuerpo de Elena Halliwell mirándome con asombro. No sólo el cuerpo, traía puesto un vestido moderno color verde, una chaqueta de cuero y un par de botines oscuros, sin duda había reinventado el termino Glamour. 

    - ¿Está todo bien allí dentro? – Dijo Ed sonando alarmado. 

    - Si, todo bien.  

    Me sentí asustado por el sonido de mi propia voz, definitivamente no era la de un chico, si bien mi voz no era muy gruesa, ésta era un tributo al trinar de las aves. Acto seguido, la puerta se abrió de forma brusca y al voltear hacia ella, fui testigo del rostro de Ed quién claramente parecía aterrorizado por lo que veía. Eso sólo me hizo sentir peor. 

    - ¿Cómo diablos…? – Dijo agitado. 

    - No sé lo que pasó, estaba intentando y… Intentaré de nuevo. – Dije preocupado. 

    Pero antes de cerrar mis ojos, Ed me sorprendió con un beso cargado de deseo, un beso que me hizo olvidar todo lo malo que había vivido en los días recientes. 

    - Lo siento, no sabía que estaba ocupado. – Dijo un chico que nervioso se retiró. 

    - Debemos irnos, no hay tiempo para cambios. – Dijo Ed quién pude jurar que maquillaba una sonrisa maquiavélica. 

    Al salir del baño, nos dirigimos a un módulo atendido por una rubia que comenzó a hacer preguntas a Ed, luego de una intensa charla, nos llevó hacia una pequeña sala dónde aguardaríamos hasta la hora del vuelo, Ed sacó un teléfono negro del sobre tamaño carta, se levantó y comenzó a hablar en un idioma extraño. 

    Mientras esperábamos, me percaté de un grupo de chicos que parecían embobados con mi apariencia. Luego uno de ellos, un tipo alto de cabello rubio y ojos grises me dijo: 

    - Hola, me preguntaba si…. Yo sé que es muy raro, pero… Mi nombre es Erik Kross.  

    El chico parecía morir de la vergüenza, pero yo estaba aún peor por dentro, me dediqué a sonreír de forma nerviosa, pues claramente Ed me había prohibido hablar con otros.  

    - ¿Quisieras ir a tomar algo a la cafetería? – Dijo finalmente. 

    Antes de darme oportunidad de hablar, Ed regresó con cara de pocos amigos y dijo: 

    - ¿Todo bien, amor? – Dijo de forma petulante. 

    - ¿Ustedes son… vienen juntos? – Dijo Erik de forma aterrada. 

    - Mi nombre es James Brown, ella es mi esposa Elena. – Dijo de forma educada. 

    - Lo siento, no sabía… que incómodo.  

    El chico se retiró y yo sólo me sentí peor. Debía deshacerme de esta apariencia excéntrica de una vez. Parecía una especie de modelo que iba camino a una pasarela y eso me incomodaba a niveles catastróficos, aunque a Ed parecía encantarle. 

    - Gracias. – Dije aliviado. 

    - Creo que no puedo culparlo, aun así, me queda claro que no puedo quitarte el ojo de encima. – Dijo mientras me veía de forma posesiva. 

    Al pasar un rato, una voz estrepitosa que provenía de una bocina nos anunciaba que el avión debía ser abordado de inmediato. Me puse de pie y Ed me rodeo con su brazo atrayéndome hacia él. Esto estaba comenzando a preocuparme, sólo esperaba que no se encariñase con la figura de Elena por mucho tiempo. 

    Una vez que abordamos el avión en primera clase, me percaté de que estábamos solos, así que me acurruqué en Eddie y dejé que mis pensamientos fueran silenciados por mi propio cansancio. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 13.- Revelaciones 

    <<Tratar de caminar en un lugar oscuro usando tacones era espantoso, sobre todo cuando el suelo parecía estar hecho de piedra. El olor a alcantarilla era peor de lo que recordaba, así que trataba de respirar lo menos posible. Froté la pequeña pulsera que Colton me había dado y pude divisar el lugar con mayor detenimiento. El corredor parecía una especie de túnel sin ventanas y el techo estaba lleno de telarañas, luego de un rato pude divisar una especie de puerta antigua hecha de madera. Traté de empujarla y no se abría, luego pude escuchar una voz al otro lado que decía: “Me alegra que dejaras de gritar, a final de cuentas cumpliste tú propósito, eres el indicado. Pronto seremos uno y ella podrá ver que soy su alma gemela”, la voz me parecía familiar pero no pude identificar al tipo, lo cierto era que me provocaba una sensación de malestar el sólo escucharlo. Mi cuerpo me traicionó y al dar un paso hacia atrás uno de mis botines se atoró y resbalé. Acto seguido alguien dentro dijo: “¡Les dije que no me molestaran, largo de aquí!”, su voz me causó un golpe de terror y todo se fue quedando a lo lejos. >> 

    Al despertar, noté que Ed no estaba por ningún lado. Así que me levanté y fui al baño a lavarme el rostro para poder relajarme un poco. Una vez que salí, pude escuchar los gritos de Ed hacia el personal del avión, parecía realmente molesto. 

    - ¡¿Cómo es posible que no sepan?! 

    - ¡¿Qué clase de aerolínea son ustedes?! 

    - ¡Una vez que aterricemos, me encargaré de cerrarlos! 

    Realmente ese hombre era un caso perdido, no podía creer que se comportara como un niño mimado incluso en lugares públicos. Esperé a que terminara su discusión y regresé a mi asiento intentando imaginar cómo estaría todo en San Benito. Luego, divisé a Ed quien al verme parecía furioso y algo sorprendido. Un sentimiento de alarma se activó en mí. 

    - ¡¿Qué carajos sucede contigo?! 

    - ¿Qué te sucede? – Dije asustado. - ¿Acaso hice algo malo? 

    - ¡¿Dónde diablos estabas?! – Reclamó. 

    - Estaba dormido, cuando desperté ya no estabas. – Dije excusándome. 

    - ¿Crees que soy idiota? 

    - Pues hace un rato te escuchabas como uno, no puedes tratar a la gente como basura. – Dije molesto. 

    El tipo me observaba desconcertado y enojado, luego su mirada bajó al suelo y algo en él pareció llamar su atención. Mis ojos se posaron en el suelo y me percaté de algo espeluznante, había un rastro de pisadas ensangrentadas por todo el lugar. 

    - ¿Estás herido? – Dijo preocupado. 

    - No es mi sangre. – Dije seguro y sintiéndome aterrado. 

    - ¿Dónde estuviste todo el tiempo?  

    - Ya te dije, estaba dormido junto a ti. Tuve un sueño extraño y desperté hace un rato. 

    - ¿Qué es eso en tu mano? 

    De pronto, me percaté que el obsequio de Colton estaba encendido, luego comprendí que mis sueños no eran más que la misma realidad. Al parecer, había estado transmutándome a ese extraño lugar una y otra vez, exponiéndome de forma inconsciente a todo tipo de peligros y sin mi magia para auxiliarme. Por otra parte, había alguien que necesitaba ayuda y yo no sabía a dónde ir ni a quién ayudar. 

    - Ed, tengo que decirte algo. – Dije consternado. 

    - Primero debemos limpiarte, no puedes ir por allí así. – Dijo más tranquilo. 

    Una vez que terminé de limpiarme, se me ocurrió guardar una muestra de sangre en mi bolsa. Al regresar a mi asiento, me percaté de que alguien había limpiado mi desorden y divisé a Ed sentado con sus brazos cruzados con una expresión indescifrable. Luego de tomar asiento, me miró y dijo: 

    - Explícate, sin rodeos. 

    - Siempre he tenido sueños extraños, no es algo anormal. Pero cuando llegamos a la academia, uno en especial no me dejaba conciliar el sueño.  

    - ¿Por qué no me dijiste? – preguntó ofendido. 

    - No le di importancia, pensé que eran sólo pesadillas. 

    - ¿De qué trata tu sueño? 

    - Me encuentro en un pasillo empedrado sin ventanas y con un olor pestilente, las primeras veces no distinguía nada, sólo escuchaba gritos de un tipo, pero gracias a un regalo de Colton pude llegar hacia una puerta de madera que parece antigua y escuché a un sujeto diciendo cosas horribles. No fue hasta qué vi la sangre que supe que realmente he estado transportándome allí todo este tiempo. 

    El rostro de Ed reflejaba un aspecto aterrador, desesperado y sobretodo pude notar que contenía una gran cantidad de angustia, luego respiró profundamente y dijo: 

    - Dame tu mano izquierda. –Dijo seriamente. 

    Extendí mi brazo hacia él y dio unos toquecitos sobre brazalete con el emblema de su familia, la cosa se iluminó de color dorado y luego me provocó una sensación de sofocamiento que me hizo sentir extrañamente agotado. 

    - ¿Qué haces? – Dije asustado. 

    - No te preocupes, el grillete es una especie de arresto domiciliario. Está hechizado y puede programarse para evitar que el prisionero escape usando magia, un regalo de Arianna. 

    - ¿Por qué me siento cansado? 

    - Ya pasará, a no ser que te separes de mí y entonces habrá una serie de mareos, vómitos y otras cosas. Lo siento, pero es la única cosa que se me ocurre para mantenerte a salvo. – Dijo apenado. 

    - No finjas que no te divierte. – Dije acusándolo. 

    Su rostro adquirió un tono sombrío y dijo: 

    - Es parte de la diversión. Además, me lo debes por hacerme explotar con la pobre gente de la aerolínea.   

    - Idiota. – Me levanté para sentarme lejos de él, pero me casi me caigo al experimentar algo de vértigo, luego recordé su advertencia y algo dentro de mí me dijo que mis problemas apenas empezaban. 

    Ed, me abrazó de forma tierna y se llevó mi enojo de forma automática.  

    Varias horas después, nos encontrábamos comiendo un poco de pasta, cuando una voz muy formal anunció nuestra llegada los Estados Unidos. 

    Al descender del avión, fuimos recibidos por dos rostros familiares que hicieron que mi cabeza y mi corazón se ahogaran en un mar de recuerdos y emociones de todo tipo. Miranda Halliwell y su esposo el Dr. William Kross, quienes yo conocí como “los Warren”, esperaban frente a una camioneta color negro y vidrios polarizados con una actitud cautelosa. Me di cuenta de que Miranda había dejado de lado su aspecto de bibliotecaria para adoptar la imagen de una mujer elegante y el Dr. Kross parecía más un magnate que un amable médico de pueblo. Parecían haber rejuvenecido un par de años. 

    - Supongo que están enterados de la situación. – Dijo Ed con voz hosca. 

    - ¿Perdona? – Dijo Miranda extrañada. 

    Por poco lo había olvidado, nuestra apariencia seguía bajo los efectos del glamour. 

    - ¿Edward? – Dijo William sorprendido, luego su vista se posó en mí y algo en sus ojos me dijo que sabía quién era yo. 

    - ¡Mi bebé! – Gritó Miranda de forma empalagosa mientras se me lanzaba encima prensándome con un abrazo asesino. 

    - No es momento de escenas, vayámonos de aquí pronto. – Dijo Ed sonando preocupado. 

    William asintió y subimos al coche. Ed abordó el asiento del copiloto junto al Dr., y Miranda entró en la parte de atrás conmigo. La mujer me observaba detenidamente y luego dijo: 

    - Cariño, no sabes cuánto siento lo de Isabel. Lamento no poder haber hecho algo, pero te prometo que todo irá mejor. 

    - Sino le importa, preferiría no hablar de ello. – Dije incómodo. 

    - Jovencito, te advierto que no permitiré que me trates como a una extraña, soy tú tía abuela. – Reclamó con molestia. 

    La mujer adoptó una expresión que me recodó un poco a la abuela. Realmente se veía ofendida, pero eso no cambiaba el hecho de que nunca me dijeron la verdad. 

    - Me hubiese gustado saberlo antes.  

    - Dante, debes entender que nuestra prioridad era protegerte, queríamos que tuvieras una vida normal antes de involucrarte en este mundo de locos. Incluso si para eso debíamos trabajar con el patán de Edward Mikaelson. 

    - Lo siento, es sólo que todos los días me enteró de otra estupidez y no sé cómo lidiar con ello. 

    - Veo que se te ha pegado el lenguaje vulgar de tu esposo. – Dijo con un gesto de desagrado. 

    - Muero por llegar a casa y tomar un baño. – Dije cambiado de tema, luego Miranda me miró con un gesto de vergüenza e incomodidad que me hizo entender que no íbamos a mi hogar. 

    - William y yo estamos encantados de poder tenerte en casa. – Dijo sonriente. 

    Le dediqué una media sonrisa y traté de relajarme el resto del camino. Miranda parecía una persona muy despreocupada de lo que el consejo pudiese hacernos, pues su rostro era el de una mujer segura que se la estaba pasando en grande. Al menos esperaba que nuestra estancia en San Benito me permitiera rescatar algo de mi antigua vida, cualquier cosa que me permitiese mantenerme a flote. 

    El automóvil comenzó a bajar la velocidad y me percaté de que estábamos entrando a una propiedad enorme ubicada a unos kilómetros antes de la entrada a San Benito. El lugar estaba totalmente rodeado por un muro de concreto y el suelo estaba lleno de pasto verde con árboles y flores de todo tipo, pero lo más impresionante era la casa. La lujosa residencia moderna no tenía nada que ver con las mansiones de New Heaven, pintada de color blanco, decorada en su mayoría con ventanas alargadas y con una gigantesca piscina al frente, la casa de mi tía Miranda era un verdadero espectáculo viviente. 

    - ¡Hogar, dulce hogar! – Dijo animada. 

    Al entrar a la cochera, descendimos del auto y descubrí que Ed había recuperado su apariencia original, mientras que yo seguía en la piel de una chica muerta. 

    - Su habitación está subiendo las escaleras a mano derecha, les daremos algo de tiempo antes de ponernos al corriente. – Dijo Miranda. 

    - Vamos, es hora de que vuelvas a ser tú. – Dijo Ed. 

    La cosa era que no sabía cómo regresar a ser yo, ni siquiera supe el cómo fue que llegué a tomar la forma de Elena. No quería que Eddie se preocupara así que me dediqué a asentir y comenzamos a subir las lustrosas escaleras. Al llegar a la habitación, reconocí varias de mis cosas que yacían sobre la cama y me sentí tan feliz que debía recomenzar a Logan de alguna forma. Tomé unos pantalones deportivos, una camiseta de algodón y mi cepillo de dientes, luego me dirigí al pequeño cuarto de baño y dejé que el agua se llevara un poco de mi desgracia. 

    Una vez que salí del baño, me cepillé los dientes y recordé que Elena debía irse de inmediato. Cerré mis ojos y me concentré en mi cuerpo, intentando recrear la sensación del glamour una vez más pero no funcionó. Estuve minutos concentrándome y luego de un rato me di por vencido. 

    - ¡Maldición! – Dije mientras golpeaba mis palmas sobre el lavamanos. 

    - ¿Sucede algo? – Ed entró a toda prisa luciendo preocupado. 

    - No puedo deshacerme de este cuerpo, estoy harto de fingir ser otra persona. – Dije aterrado. 

    - No importa como luzcas, te amo de igual forma, mi Dani. – Dijo para luego besarme de forma delicada. 

    El beso se tornó cada vez más intenso y yo sólo podía pensar en él. El hombre podía hacerme olvidar cualquier cosa con tan sólo mirarme. De pronto, comencé a sentir una quemazón en todo el cuerpo y me despegué de su cuerpo, salí del baño y un dolor desgarrador me envolvió por completo, luego me di cuenta que Ed me miraba aterrado. Acto seguido, el dolor se fue para traer la calma a costa de mis energías y cómo no pude levantarme, Ed me sujetó de la cintura y me propinó un abrazo para luego llevarme a la cama. 

    Luego de descansar un poco, abrí mis ojos para darme cuenta que seguía semidesnudo y me apresuré a ponerme mi ropa. Al reconocer mi propio cuerpo corrí al espejo y pude notar que había vuelto a ser yo, eso me hizo recobrar un poco de tranquilidad. Me quedé un momento disfrutando de mi propia persona y me asusté al darme cuenta que Eddie me observaba desde la puerta del baño con una expresión divertida. 

    - ¿Disfrutando de la vista? – Dijo en tono de burla. 

    - Bueno, no eres el chico del aeropuerto, pero estás bastante decente. – Bromeé. 

    Su expresión se tornó seria y me di cuenta que lo había hecho enfadar. Comenzó a acercarse lentamente y supe cuáles eran sus intenciones, pero antes de que pudiese embaucarme le dije: 

    - Vístete, muero de hambre. – Dije sonando auténtico, mientras detuve su pecho con mis manos y le dediqué un pequeño beso en la mejilla. 

    - Pequeño rufián, deja de jugar conmigo.  

    - Y tú compórtate, somos invitados. No está bien hacer esas cosas aquí. 

    - No te preocupes, es sólo por hoy. – Dijo amenazadoramente pícaro. 

    - Te espero abajo. – Le dije mientras salía de la habitación. 

    Al llegar a la planta baja me atrapó una especie de olor dulzón y demasiado familiar, Miranda debía estar preparando galletas con chispas de chocolate. Aun recordaba que cada navidad recibía una caja de esas delicias como obsequio de parte de los que yo conocí como “los Warren”, luego de unos años se habían convertido en mi postre favorito.  

    Caminé hasta el lugar de dónde venía dicho aroma y me encontré con mis tíos sentados sobre un par de bancos altos con una actitud seria, al verme cambiaron su rostro y la tía Miranda dijo: 

    - Espero que tengas hambre. Aunque tengo que decirte que el postre es el mejor pate. – Dijo felizmente. 

    - Sí, estoy hambriento. Por otra parte, necesito algunas respuestas sobre mi origen y el día en que nací. – Dije en tono serio. 

    La sonrisa de Miranda se esfumó para revelar un gesto calculador y el Dr. William pareció preocupado. 

    - No hay nada que decir sobre eso.  

    - Cariño, algún día iba a llegar el momento. Tiene derecho a saberlo. – Interrumpió William. 

    - ¿Saber qué?  

    Catalina se dio por vencida y tomó asiento con un gesto triste, luego el Dr. Dijo: 

    - Ahora vuelvo, iré por unas cosas. – Dijo seriamente mientras salía a toda prisa. 

    Luego de una pequeña espera, mi tío y Ed entraron a la cocina luciendo algo tensos. 

    - ¿Podemos comer antes de todo esto? – Dijo Miranda. 

    - Quiero escuchar lo que tengan que decir de una vez, y por favor no más mentiras. – Dije impaciente. 

    William asintió y me pasó una carpeta pesada con una etiqueta que decía: “confidencial”. Pero antes de abrirla me dijo: 

    - Todo lo que sabeos Miranda y yo sobre ti está en la carpeta, pero quisiera contártelo todo antes de que lo veas tú mismo. 

    Asentí y luego el tío William comenzó con el relato. 

    - Hace 19 años fuimos designados para traer a nuestro sobrino Aaron de regreso a New Heaven, pues había huido en una etapa de rebeldía. Cuando lo encontramos, salía con una jovencita llamada Isabel Reyes que había conocido en la universidad, el muy terco nos convenció de darle un poco de tiempo con la chica, así que aceptamos. Luego de unas semanas, decidimos que era hora de volver así que Aaron terminó con ella y partimos de inmediato, pero al llegar a New Heaven comenzamos a notar una conducta extraña en el chico, hasta que un día su madre lo encontró muerto dentro de una especie de pentagrama hecho con sangre y fue que supimos que algo lo había poseído. El asunto se mantuvo en secreto y fingimos que Aaron había muerto en un accidente de auto. Unas semanas después, Catalina recibió una serie de cartas dirigidas a Aaron en las que Isabel le confirmaba que iba a convertirse en padre. Tu abuela nos envió en secreto para vigilar a Isabel y velar por su seguridad, así que nos establecimos en San Benito con nuevas identidades y desaparecimos de la vista del consejo. Al pasar el tiempo, supimos que Isabel esperaba gemelos y luego de unos meses, el día del alumbramiento llegó. El parto fue complicado, tuvimos varios apagones debido a una tormenta eléctrica y tu madre estaba muy débil. Al final perdimos a tu hermano y tú estabas muy enfermo, pero de pronto sufriste una recuperación milagrosa. Lo que pasó después, fue lo que nos mantuvo aquí en San Benito, pues al salir del hospital tu madre y tú fueron atacados y nos vimos forzados a intervenir. Hicimos prometer a Isabel que guardaría el secreto si nos permitía estar cerca y ella aceptó, aun así, estábamos consternados por el hecho de que los caídos buscaban llevarte con ellos y no dañarte, por lo que dedujimos que habías sido concebido por un Aaron poseído. Decidimos no decir nada a Catalina para no preocuparla. Luego de unos días, el tipo a tú lado se presentó con una actitud espantosa y exigía a tu madre que le fueras entregado, el resto ya lo conoces. 

    Volteé a ver a Ed de forma automática quién parecía preocupado y al verme intuyó mi siguiente pregunta, así que respondió: 

    - Vine aquí cuando escuché a Catalina hablar con el tal Colton sobre una mujer que daría a luz a su nieto en un lugar llamado San Benito. Estaba seguro de que eras tú, lo que confirmé cuando te vi en ese cunero.  – Dijo mirándome con una sonrisa. 

    - Entonces, es cierto. Soy como Nate. – Dije aterrado. 

    - No te compares con esa bestia. – Dijo Ed ofendido. 

    - Bueno, hemos estudiado los símbolos que había bajo el cuerpo de Aaron por años, con el fin de saber qué cosa lo poseyó, pero no tenemos idea. – Dijo Miranda sonando irritada. 

    - Ahora entiendo por qué los Kross estaban tan interesados en tú sangre. – Dijo Ed. 

    - ¿Los Kross? – Dijo William sonando confundido. 

    - Si, han estado siendo muy insistentes al respecto, he recibido llamadas, mensajes e incluso Alex parecía preocupado. – Dije algo aturdido. 

    - ¿Has sentido molestias? – William parecía preocupado. 

    - Eso es decir poco, supongo que disminuyeron bastante con el bautizo, pero aún tengo problemas con mi temperamento y sobre todo náuseas y pérdida de apetito. 

    - Espero que me permitas revisarte, te prometo que será rápido. Por los viejos tiempos. – Dijo sonriendo. 

    - Por supuesto, lo hará. – Contestó Ed por mí. 

    - ¿Puedo saber qué pasó con mi hermano? – Dije mirando al Dr. 

    - Bueno, el hospital se hizo cargo. La papelería debe estar en el archivo per su cuerpo está en el cementerio de San Benito.  

    - ¿Podemos ir? – Dije mientras miraba a Ed. 

    - Veré que se puede hacer. – Dijo resignado. 

    - Ahora, díganos la razón de que esa bestia asquerosa de Arthur esté tras de ustedes. Logan no fue muy informativo. – Dijo la tía Miranda. 

    - Mi pequeño rufián nos atacó a mí y a Meghan Halliwell usando una espada demoniaca infundida con su magia. – Dijo buscando molestarme. 

    De pronto, la cara de Miranda pareció asustada para luego pasar a ser la viva imagen de la comedia. 

    - Espero que le hayas pateado el trasero a la hija de Joselyn, esas engreídas no merecen llevar el apellido. – Dijo con tono petulante. 

    Tuve que sofocar una risa, y me dediqué a bajar la mirada. Luego, la tía Miranda se levantó y comenzó a servir la cena. El olor a pastel de carne y puré de papa me hizo agua la boca y comencé a terminar con mi porción de forma apresurada. Al terminar de comer, el tío William me llevó a su propio mini laboratorio en casa y tomó unas muestras de sangre, seguido de una serie de chequeos de rutina y al final me pidió evitar a toda costa ser examinado por los Kross antes de saber la razón de su insistencia. No es que desconfiara de Alex, pero definitivamente no podía dejar que Arthur pusiera sus garras en mí. Acto seguido, me retiré a mi habitación en busca de Edward, el brazalete había comenzado a pasarme factura por estar lejos de él. 

    Una vez dentro del cuarto, Ed estaba recostado en la cama mirando el techo de forma pensativa, me quedé embobado en el azul de sus ojos y sobre todo deleitándome con los músculos de su abdomen. Luego de darse cuenta de mis acciones dijo: 

    - Espero que estés pensando en cosas sucias. – Dijo de forma pícara. 

    - No sé de qué hablas, sólo extrañaba dormir en una cama. – Dije sonando serio. 

    El tipo se levantó, me puso contra la pared y dijo: 

    - No creo que vayas a dormir esta noche. – Dijo mientras comenzaba a besarme de forma tierna. 

    Cada vez que estaba cerca de Ed, el mundo exterior parecía perder importancia. Nunca había sido una persona egoísta, pero estaba seguro de que no permitiría que otra persona le pusiera un dedo encima de ahora en adelante. El sólo hecho de pensar perderlo me aterraba. Sus hermosos ojos, su cabello dorado y sus fuertes brazos se habían convertido en más que una necesidad para mí, incluso más que el mismo oxígeno. 

    Luego de varios minutos, Eddie se posaba sobre mí buscando una y otra vez mis labios sin importarle el cansancio que ambos veníamos cargando desde New Heaven. Mi cerebro me ordenaba detenerle, pero mi cuerpo no dejaba de pedir más de sus caricias. Entonces, se me ocurrió aprovéchame de la situación y conseguir salirme con la mía, toqué su rostro con mis manos y dije: 

    - Ed, extraño mi hogar. ¿Sería posible hacer una visita rápida?   

    Sus ojos me estudiaban con recelo, pero antes de darle oportunidad de maquinar su negativa, giré mi cuerpo sobre el suyo obligándolo a quedar debajo de mí. Eddie pareció sorprendido y algo divertido, luego dijo: 

    - Hablemos de esto mañana, debemos descansar y prepararnos para lo que viene. 

    Le dediqué una sonrisa de aceptación y me recosté sobre su pecho, para luego empezar a deslizar los dedos de mi mano derecha sobre él, haciendo círculos y tratando de aflojar su actitud terca un poco. Justo después de unos minutos, Ed respiró hondo y dijo: 

    - Bien, te prometo llevarte unos minutos a ese lugar, pero debes hacer algo a cambio. – Dijo sonando sospechoso. 

    - Es usted un embaucador mi señor, pero en vista de que no tengo otra opción, actuaré bajo sus términos. – Dije citando una frase de Elena que él reconoció de inmediato. 

    - Mi querido rufián, le ruego me disculpe, pero no estoy dispuesto a compartirlo con otros. Mi deber es cuidar esos hermosos ojos. – Dijo en un perfecto acento inglés. 

    Después de un beso cargado de nostalgia, me rendí ante el sueño. 

    Fui despertado por un Ed al teléfono que parecía discutir con alguien, luego al darse cuenta que me había levantado se despidió y colgó de inmediato. 

    - Buenos días, Dani.  

    - ¿Sucede algo? – Dije intrigado. 

    - No, sólo hablaba con Logan y Colton sobre la situación en New Heaven, nada de qué preocuparse. – Dijo con tono sereno. 

    - ¿Vas a decirme qué sucede? – Dije sabiendo que me estaba metiendo.  

    - No tienes remedio. Bueno al parecer Arthur está furioso y ha puesto vigilancia sobre los chicos y tu abuela. Pero lo más alarmante fue lo que me dijo Colton. 

    - ¿Sobre qué? 

    - Al parecer el tipo es bastante astuto. Colocó un rastreador en tu brazalete y me dijo que se preocupó cuando la señal desapareció de repente y apareciste en la academia. Creyó que fue un error, pero luego de contarle tu pequeña aventura en el avión las cosas tuvieron algo de sentido. 

    Si lo que Colton le dijo a Ed era cierto, eso quería decir que las cosas estaban peor de lo que pensaba e incluso me hizo comprender que si el horrible lugar lleno de sangre estaba en la academia, también había una persona en problemas que necesitaba nuestra ayuda. 

    - Debemos regresar, alguien podría estar en peligro. – Dije alarmado. 

    - De ninguna forma, no voy a ponerte en peligro. Además, Colton ya dio aviso al idiota de Nate de forma extraoficial. Si pasa algo malo en ese lugar, los agentes se harán cargo. – Dijo escondiendo algo más. 

    - Si no vas a decirme el resto, le pediré a tía Miranda que me comunique con Colton. – Amenacé, mientras comenzaba a levantarme de la cama. 

    - ¡Oye, Dani! – Dijo mientras se interpuso en mi camino. 

    - Prometiste que no habría secretos. - Le reclamé. 

    - Ayúdame a mantenerte lejos del peligro, ¿sí? – Eddie sonaba asustado. 

    - Lo haré, pero sólo si me cuentas el resto. 

    - Pequeño rufián, eres una espina en el trasero. – Dijo derrotado, mientras me sentó a su lado sobre la cama, luego dijo: 

    - Según Colton, el consejo ha ocultado una serie de crímenes en New Heaven. Cuatro chicos de la realeza fueron encontrados completamente torturados y nadie ha podido averiguar lo que les pasó. Sus cuerpos tenían unos símbolos antiguos gravados sobre sus espaldas, algo parecido a lo que pasó hace 100 años. Creen que se trata de algún ritual demoniaco o un caído en busca de recipientes. Lo peor, es que al parecer hoy hubo otra desaparición. – Terminó con tono calculador. 

    - ¿Quién? – Dije impaciente. 

    - Grant Mikaelson, el chico que conociste el día de la competencia en equipos. 

    Mi mente recordó al apuesto joven que ahora estaba siendo torturado en algún lugar de la academia, luego me levanté rápidamente y dije: 

    - Teno que hacer algo, tal vez si intento viajar de forma consiente a ese lugar, yo… 

    - ¿Estás demente? – Ed interrumpió con ira en sus ojos, para luego continuar su regaño. 

    - ¡Te digo que alguien está matando miembros de la realeza y tu primera reacción es correr al peligro! 

    - Es nuestro trabajo proteger a los demás, no soy diferente al resto de los guerreros, tú deberías saberlo.  

    - No me interesa, si te vuelvo a perder de esa forma, yo… 

    - Nada malo va a pasar, tranquilízate. – Interrumpí, mientras me disponía a buscar un cambio de ropa. 

    Luego, Ed golpeó la puerta con su mano provocando que la habitación destellase de color dorado. El tipo debía estar bromeando. 

    - ¿Ahora vas a encerrarme? – Dije molesto. 

    - Si es la única forma de alejarte del peligro, sí. Y te advierto que, si intentas algo, el brazalete está listo para hacer de las suyas. – Amenazó con un gesto triste. 

    - Ahora, ve a tomar un baño. Prometí llevarte a tu antiguo hogar y soy un hombre de palabra. – Finalizó. 

    Lo miré sintiéndome derrotado y algo enojado. Lo cierto, es que no podía culpar su reacción, pues yo mismo sabía que regresar era un suicidio, pero algo dentro de mí me decía que era lo correcto. Por otra parte, no me gustaba estar enojado con Ed y verlo triste me hacía sentir como un villano, así que lo dejé ganar por esta vez y procedí a darme un baño largo. 

    Al salir, me puse unos pantalones deportivos, una playera de algodón y un par de zapatos deportivos, eso me hizo sentir como el chico que alguna vez fui. De pronto, divisé a Ed recargado en la pared con sus brazos cruzados sobre el pecho y dije: 

    - Te prometí alejarme del peligro y eso haré. – Él me devolvió una sonrisa genuina para después conducirme a un coche color negro en el exterior de la casa.  

   



 Capítulo 14.- Vida robada 

    Al recorrer las calles de San Benito, tuve que sofocar a toda costa mi sufrimiento al recordar a mamá y mi vida a su lado. El parque Rockwell me traía recuerdos de mi infancia como la primera vez que me subí a una bicicleta y pensé que iba a morir, o la vez en que participé en una excursión de verano y me caí en una zanja. También estaba la biblioteca, el lugar dónde solía pasar la mayor parte del tiempo y que ahora me parecía más pequeña si la comparaba con un edificio de New Heaven. Pero lo que realmente hizo que mi autocontrol se viniera en picada, fue encontrarme con mi antiguo hogar, mi estómago estaba a punto de devolver lo poco que había comido en el camino de no ser porque Eddie detuvo el auto y dijo: 

    - ¿Podemos regresar sino estás listo? – Dijo preocupado. 

    - No, tengo que hacer esto. Es lo menos que le debo a mamá. 

    Bajé del auto y me dirigí a la entrada, pero para mi sorpresa me percaté de que la puerta había sido forzada, la manija estaba rota y pude jurar que había algo pegajoso en el suelo. 

    Una sensación de pánico se apoderó de mi por completo. Acto seguido, Ed se interpuso entre mi cuerpo y la entrada. Luego dijo: 

    - Quédate aquí, ni se te ocurra moverte. – Dijo mientras se internaba en la casa. 

    Yo sólo asentí con la cabeza y me obligué a recuperar el control de mi cuerpo. Luego, tomé el brazalete de Ed con mi otra mano y copié el movimiento que Arianna había usado para quitarlo el día que la conocí. La cosa destelló y cayó al suelo. Cerré mis ojos y concentré mi magia en los puños, haciendo que dos láminas de mis escudos los envolviesen a modo de guantes de boxeo, luego entré con cautela tratando de no caer con mis propios pasos. 

    Si la entrada se veía mal, el interior parecía haber sido testigo de una especie de tornado en miniatura, los muebles, las fotografías en la pared e incluso las cortinas estaban totalmente llenas de la misma sustancia de la puerta además de haber sido destrozados por algo afilado. Mis sentidos estaban al borde y mi cuerpo lleno de adrenalina, aun así, me las arreglé para subir a mi antigua habitación y encontré a Ed con una versión miniatura de su espada examinado lo que quedaba de mis pertenencias, al verme su rostro palideció y dijo: 

    - Te sacaré de aquí, vámonos. 

    - No. Lo que sea que hubiese estado aquí, ya se fue. 

    - Aun así, podría volver. – Dijo molesto. 

    - Sólo déjame llevar algunas cosas, por favor. – Dije en tono de súplica. 

    - Tienes 5 minutos, no más. – Finalizó. 

    Tomé mi antigua mochila que solía usar para la escuela y en ella deposité los álbumes de fotos de mamá, su joyero, algunos de mis artículos personales que no habían sido dañados y cuando estuve a punto de salir de su habitación, resbalé con uno de los residuos que había en el suelo provocando que mi codo quedase atorado en una de las tablas del suelo. Ed entró de prisa luciendo alarmado. 

    - ¡Diablos, realmente eres todo un caso! 

    Mi rostro se tiñó de rojo, haciéndome sentir como el chico tímido que solía golpearse con todo a su paso. Luego, cuando Ed me ayudó a sacar mi brazo del suelo, me percaté de una especie de sobre color manila en muy mal estado que yacía oculto en el reducido espacio. 

    - ¿Qué crees que sea? – Dijo Ed intrigado. 

    - No lo sé, pero debe ser importante. 

    - Ponlo en tu bolsa y larguémonos de aquí. 

    Tomé el pesado sobre y lo introduje en mi bolsa, luego salimos del lugar a toda prisa. Ed me ayudó a subir a la camioneta para luego regresar y luego de un rato puso en marcha el auto a toda prisa. 

    - Espero que me perdones, pero es necesario. – Dijo avergonzado. 

    Lo miré receloso y de pronto escuché un estruendo imperioso detrás de nosotros, mi casa había volado en pedazos. 

    Durante todo el camino de regreso no le dirigí la palabra, estaba enojado por lo que había hecho. La casa era fruto del duro trabajo de mamá y sobre todo era lo único que yo conservaba de ella. Por otro lado, aun desconocía la razón de sus acciones, pero no me atrevía a preguntar. 

    - Te prometo que te compraré una casa. – Dijo intentando hacerme hablar. 

    - No necesito una casa, pero gracias. – Respondí. 

    - No dije que la necesitaras, dije que la compraría. 

    - No tenías que destruir mi hogar. – Reclamé. 

    - Era la única forma de no levantar sospechas de la policía, pensarán que la tubería del gas explotó. – Dijo muy orgulloso. 

    El tipo podía ser un cretino cuando quería, pero tenía algo de razón. Al estar de nuevo en carretera, Ed no dejaba de ver mi brazo cada cierto tiempo y supuse que había notado la falta del brazalete. Luego de un rato, dijo: 

    - Recuérdame la próxima vez que veamos a Arianna darle una paliza. 

    - No es para tanto, además me sentí indefenso. Estamos a mano por lo de mi casa. 

    - Al contrario, estás en deuda conmigo y aceptarás la nueva casa sin quejas.  

    Antes de que pudiese reclamarle, un sonido estridente me tomó por sorpresa, una de las llantas había sido dañada ocasionando que Ed tuviese que maniobrar para no salir del camino, pero la velocidad no ayudaba, así que una vez más desplegué mis escudos y los usé como una red que detuvo la camioneta en seco. De pronto, divisamos a dos tipos vestidos como una especie de motociclistas cuyos ojos destellaban en color naranja. 

    - ¡Maldita sea, nos encontraron! - Ed parecía más que irritado. 

    - Es hora de que alguien me explique qué pasó con mamá. – Dije bajando del coche. 

    - Dani, ¿qué crees que haces?  

    Ya era tarde, me había plantado enfrente de los tipos que parecían divertidos por mis acciones, luego uno de ellos dijo: 

    - Recuerda, puedes matar al rubio, el otro viene con nosotros. 

    - Quien quiera que sean, lárguense de aquí. – Dijo Ed, quien parecía nervioso. 

    - Lo siento idiota, tenemos ordenes de llevar al chico con nosotros. 

    - ¿Ustedes le hicieron algo a mamá? – Dije furioso. 

    - Oh, la mujer valiente del otro día. Bueno ella creyó que podía huir de nosotros, se negó a dar información y sufrió las consecuencias. – Dijo mientras sonreía de forma burlona. 

    Algo dentro de mí se rompió, un deseo de venganza poderoso invadió cada uno de mis terminaciones nerviosas, quería que sufrieran y de forma lenta. Traté de invocar mis escudos, pero algo diferente emergió de mis palmas, una especie de chispa color violeta que daba la impresión de estar vibrando, reconocí la habilidad de Elena de inmediato. 

    - Diablos, me encanta que nos compliques el trabajo. – Dijo uno de los tipos quien materializó una lanza negra, mientras el otro hizo lo mismo con una especie de hacha. 

    - Les prometo que les va a doler. – Dije impaciente por aplastarlos. 

    - Cálmate, no es bueno que… 

    Ed fue interrumpido por el tipo del hacha quien golpeó su arma contra la espada de mi compañero, alejándolo de mí. Comenzado así el enfrentamiento.  

    No quise esperar a mi rival, así que le arrojé uno de mis escudos para detraerlo y comencé a correr hacía él, pero alcanzó a golpearlo con un movimiento de su arma y se dirigió a mí de forma salvaje. Utilizando las habilidades de lucha de Mia, tomé un extremo de su lanza prensándolo entre mi brazo y mis costillas, luego golpeé su pecho con mi pie y el tipo salió volando por el aire. Acto seguido, tomé la lanza la giré unas cuantas veces y al darme cuenta que era muy pesada para mí, la partí a la mitad usando la carga de energía en mis palmas, tomé mis nuevos bastones uno en cada mano y les infundí un poco de la energía eléctrica de Elena, al verme el tipo parecía desconcertado y furioso. Comenzó a correr de nuevo hacia mí y tomé su descuido a mi favor, me proyecté justo delante de él y le clavé una de las puntas en el pecho siendo testigo de su gesto de dolor y miedo. 

    Luego, el tipo gritó horriblemente para luego convertirse en ceniza. Regresé a mi cuerpo y divisé al otro quién seguía batallando con Ed, le lancé con fuerza uno de los bastones y el tipo lo atrapó con su brazo cayendo en mi trampa, quedó paralizado totalmente por un pequeño hechizo que puse en el objeto. Eddie comenzó a acercarse con su espada y lo arrojé con uno de mis escudos en el aire, él se reincorporó de inmediato y me miraba sorprendido, mientras me acercaba a mi presa. Tomé el bastón restante y lo clavé con fuerza sobre su pie disfrutando de su dolor, luego dije con voz sádica: 

    - Dile a quién te haya enviado que voy por él. – Lo miré con ojos de odio. 

    El tipo me miró aterrado y con algo de odio, luego desapareció cuando quité el hechizo de parálisis. 

    Mi cuerpo aún estaba vibrando, me sentía poderoso, invencible, capaz de romper un edificio a la mitad. Pero, sobre todo, mi alma quería sangre por la muerte de mamá. Deseaba arrancarle la cabeza a todo caído que se me pusiera enfrente. 

    - Amor, respira un poco. – Dijo Ed quién se acercaba despacio. 

    - ¡Al diablo, los mataré a todos! – Respondí frenético. 

    - Dani ¿me darías un abrazo? – Dijo preocupado. 

    Su comentario me sacó del estado caótico en el que estaba, luego lo miré a los ojos y pude notar el miedo en ellos. Por otra parte, Ed olía delicioso como a canela con azúcar o algo así. Sentí que el cosquilleo disminuía y mis latidos se normalizaban poco a poco. No fue hasta que Eddie me abrazó que me sentí en paz. 

    - Perdón, Dani. – Dijo. 

    Sus palabras me tomaron por sorpresa y luego sentí un golpe seco en la parte de atrás de mi cabeza que me hizo perder el conocimiento. 

    Cuando recobré mi consciencia, me encontraba recostado en la habitación que tía Miranda dispuso para Ed y para mí. La cabeza me dolía un poco y decidí bajar a la cocina en busca de un analgésico o al menos algo de comer. Cuando llegué a la parte baja Ed discutía con William y Miranda. 

    - Su ausencia sólo va a complicar las cosas. – Dijo Ed. 

    - Sí, pero al menos podemos regresar a New Heaven. Ya es hora de ir a casa. -Dijo William. 

    - Nos iremos mañana temprano, juntos. – Miranda finalizó. 

    - ¿De quién hablan? – Dije con voz cansada. 

    - Dani, no deberías estar de pie. – Dijo Ed en tono mandón. 

    - Tengo hambre, y ya no quiero descansar. – Respondí inquieto. 

    - Vamos a la cocina, preparé algo de pasta.  

    La tía Miranda resultó ser una increíble cocinera, la pasta estaba realmente buena y dejé el plato limpio. Luego retomé mi pregunta de forma insistente: 

    - ¿Quién está ausente? 

    - Cariño, no te preocupes no es algo relevante. – Dijo Miranda con voz tierna. 

    - Quiero saberlo, parecía relevante para ustedes. 

    - Hace unas horas nos llegó información sobre otra alerta roja, pensamos que sería sobre ustedes, pero al leer el mensaje nos sorprendimos mucho al descubrir que se referían a Arthur, nadie lo ha podido localizar. – Dijo Will en tono serio. 

    - ¿Y eso que tiene qué ver con nosotros? 

    - Bueno, Edward piensa que el consejo intentará culparlos por su desaparición aprovechando su calidad de fugitivos. Pero no creo que eso suceda, además mi hermana no lo permitiría. – Agregó Miranda sonando segura de sí misma. 

    - ¿Entonces regresaremos a New Heaven?  

    - Ese es el plan, pero por ahora debemos esperar en caso de que sea sólo una treta para atraparlos. Como sea, más tarde hablaré con Catalina y tomaremos la decisión en base a su respuesta. – Finalizó Will. 

    - No puedo fingir que no me alegra. – Dije apenado, luego Miranda agregó: 

    - A nadie la caía bien Arthur, siempre me pareció un hombre fanático. 

    Le dediqué un gesto de incomodidad y luego me dirigí a la habitación a echarle un ojo a mi botín de hace unas horas. Al llegar a la habitación escuché el sonido del agua y aproveché que Ed estaba tomando una ducha para abrir el sobre que estaba oculto en casa. La cosa era pesada y estaba endurecida por el paso del tiempo. Rompí la parte de arriba y vacié el contenido en la cama, llevándome una sorpresa al ver un archivo de la clínica del pueblo, era el expediente de mamá. 

    No podía entender el porqué de su recelo por un simple expediente médico, hasta que abrí el sobre y descubrí algo que me dejó helado. 

    Lo que había dentro no era sólo un expediente médico, era un registro de nacimiento del hospital de San Benito, en el cual se especificaba el nombre de mamá junto a dos fichas que indicaban la cantidad de bebés, ambas marcadas con el status “nacido vivo” en ellas. Comencé a hojear más de prisa y me encontré con que uno de los bebés había sido dado en adopción el mismo día, pero el nombre de la familia había sido borrado. Más adelante, había reportes de adopciones y una tarjeta de un investigador privado. Pero el último documento, mostraba un reporte de búsqueda que estaba sellado con un “no localizado”, fechado hace ocho años. Mi hermano estaba vivo, perdido, pero vivo. 

    - ¿Sucede algo? – Dijo Ed quién había salido del baño en ese momento. 

    Lo volteé a ver sintiéndome confundido, preocupado y a la vez emocionado, luego dije: 

    - Mi hermano está vivo. – Dije con voz entrecortada. 

    El rostro de Ed pareció llenarse de sorpresa y de desconcierto, luego dijo: 

    - ¿De dónde sacaste eso? 

    Le pasé la carpeta que contenía la información y luego de un rato, su rostro palideció. 

    - Debemos encontrarlo, necesito encontrarlo. 

    - Cálmate, no sabemos si esto es real, en todo caso William lo sabría él es el médico que firmó esto. 

    - Vayamos a preguntarle. – Dije en tono mandón. 

    Ed se vistió y bajamos al estudio dónde se encontraban Miranda y William inmersos en montones de documentos. Luego William dijo: 

    - ¿Sucede algo? 

    - Necesito respuestas. – Dije mientras le entregaba el sobre. 

    Su cara pasó de la sorpresa a la preocupación y luego dijo: 

    - Es imposible, ¿De dónde lo sacaste? – Dijo en tono serio. 

    - Estaba escondido en la habitación de mamá. 

    - ¿Alguien va a decirme qué sucede? – Dijo Miranda algo molesta. 

    - Mi hermano está vivo, fue dado en adopción, pero vive. Mamá intentó encontrarlo, pero no pudo. 

    - ¿Qué sucede William? – Dijo Ed. 

    - Bueno, esa noche fue todo muy complicado, la energía fallaba, faltaba personal, pero lo más extraño es que la orden de adopción está firmada con mi nombre, pero no es mi letra. El reporte del nacimiento lo hice de inmediato, el bebé estaba muerto, no tiene sentido. 

    - ¿Y si alguien del hospital lo hizo? – Dijo Miranda. 

    - Me molesta pensarlo, pero es posible. – Dijo William sonando alterado. 

    - Bueno, informaremos al consejo y a mi hermana, el bebé debe ser localizado. 

    - Quiero quedarme a buscarlo. 

    - Dani, no podemos, debemos ir a casa. 

    - Pero si algo le pasa…  

    - Nos vamos mañana, es una orden. – Dijo Ed con tono severo. 

    - Cariño, también me preocupa mi otro sobrino, pero debemos regresar y arreglar todo este lío antes de buscarlo. – Dijo Miranda. 

    No me quedó de otra más que aceptarlo, eran tres contra uno. Me fui a dormir dejando todo listo para nuestro regreso a New Heaven y Ed me colocó de nuevo el brazalete antes de que si quiere cerrase mis ojos. 

    Me desperté por una especie de ruido que provenía de la planta baja, miré por todos lados y Ed no estaba en la habitación. Miré por la ventana y divisé unas camionetas negras que estaban estacionadas sitiando la casa. Me vestí de prisa y salí a toda prisa en busca de respuestas. Al llegar a la planta baja, me encontré con Logan y Colton acompañados de Nate y otros agentes del consejo. 

    - ¡Vaya, vaya, miren quién apareció! – Dijo Nate burlándose. 

    - ¡Cierra la boca Rosstov! – Dijo Colton de inmediato. 

    - ¿Qué sucede Colton? – Dije sonando asustado. 

    - Fuimos enviados por la nueva directora del consejo para escoltarlos a New Heaven. La señora Catalina está preocupada por usted. 

    Si la abuela había sido nombrada directora, significaba que la cosa estaba peor de lo que pensábamos. Nuestro regreso era inminente, así que hice lo que debía por el bien de mi hermano. 

    - Nate, ¿puedo hablar contigo? – Dije sonando angustiado. 

    - Sabes que siempre estoy dispuesto contigo. – Dijo en tono presuntuoso. 

    Logan pareció incomodo al verme con Nate, así que me fui con él al exterior de la casa y llevándolo a la cochera. 

    - Bien, ya podemos besarnos sin interrupciones. 

    - Nate, deja de bromear. Tengo que pedirte un favor. 

    - ¡Qué sorpresa, escúpelo! – Dijo fastidiado. 

    - Necesito que te quedes aquí y busques a mi hermano. 

    La cara de Nate palideció ante mis palabras y luego dijo: 

    - ¿Qué diablo quieres decir? 

    - Escucha, la historia es larga, te enviaré la información que tengo, pero eres el único que puede ayudarme, él puede estar en peligro. 

    - Eso no me importa, no soy tu niñera, además rompiste mi corazón, así que no. – Dijo sonando infantil. 

    Cerré mis ojos y pedí ayuda a la única persona que podía manejar a este cretino. Luego, sentí como Vanessa emergía a través de mi voz. 

    - Nathaniel, deja de portarte como un niño.  

    El rostro de Nate pareció iluminarse de forma tierna y sus ojos buscaban a el objeto de su devoción. 

    - Nessa, ¿eres tú? 

    - No has cambiado en nada, sigues siendo un niño asustado. 

    - No soy un niño, déjame mostrártelo. – Dijo acercándose a mí. 

    - Eso es lo que quiero, ayuda al pobre chico a buscar a su hermano. Necesita un amigo, siempre dijiste que querías pagarme por sacarte de ese lugar, bueno tienes una oportunidad. 

    - No es justo. Lo haré si te quedas conmigo. 

    - Nathan, sólo soy un recuerdo gravado en la memoria del chico. Mi tiempo terminó hace ya algunos años. Además, sabes que mi corazón siempre perteneció a Christopher. 

    Christopher Mikaelson era para Nessa lo que Ed para mí, dotado de un cuerpo lleno de músculos y unos ojos azules preciosos, el hombre era realmente apuesto, además poseía un cabello castaño que lo distinguía de entre los otros Mikaelson. 

    - Cómo sea, no le debo nada a él, pero lo haré si tú me lo pides. 

    - Te lo agradezco. Realmente espero que encuentres a alguien especial. 

    Rápidamente la voz de mesa se fue y quedé un poco agotado por el esfuerzo que me provocaba evocar a mis vidas pasadas. 

    - Escucha, si alguien pregunta no me viste, por cierto, espero la información lo antes posible. – Dijo Nate saliendo a toda prisa. 

    Me sentí aliviado al saber que Nate se encargaría de buscar a mi hermano y sobre todo porque era una cosa menos en qué pensar. Al salir de la cochera me topé con Ed quién parecía desesperado. 

    - ¿Dónde está ese idiota?  

    - ¿Quién? – Mentí. 

    - No mientas, Logan me dijo que saliste con Rosstov. – Dijo celoso. 

    - Si, pero sólo me disculpé con él y le perdí el rastro. – Dije sonando convincente. 

    - Si lo veo cerca de ti, voy a… 

    - ¿Por qué no puedes ser tan lindo y paciente como Christopher? – Dije intentando distraerlo. 

    Los ojos de Ed mostraron recelo y luego comprendió que me refería a uno de sus cuerpos anteriores. Luego comencé a caminar y fui detenido por su abrazo que casi me parte en dos.  

    - Si no tuviéramos que partir ya, estarías en esa habitación encerrado conmigo. 

    - Bueno, supongo que habrá otra oportunidad. – Dije disfrutando del abrazo. 

    Comenzamos a caminar al patio y subimos a una de las camionetas con destino al aeropuerto privado que usaron para llevarme la primera vez a New Heaven, allí nos esperaba un jet de un tamaño considerable y supuse que nuestros problemas verdaderos apenas estaban por comenzar. 

    Durante casi todo el trayecto, Ed, William, Miranda, Colton y Logan discutían los posibles escenarios que pudiesen ocurrir a nuestra llegada. Aproveché unos instantes para fotografiar la información de la carpeta con el celular de Colton y se la envié a Nate para luego borrar la evidencia. Si Nate lograba encontrar a mi hermano, estaría en deuda con él por mucho tiempo. 

    Luego de comer algo, me sentí un poco agotado por el uso del brazalete de Eddie que se encargaba de mantener mi magia drenada para que no pudiese comprometer mi propia integridad de nuevo, así que me recosté en uno de los sillones que estaban en uno de los extremos del jet y cerré mis ojos tratando de armar las piezas del rompecabezas en que se había convertido mi propia vida. Parecía que el destino buscaba con todas sus fuerzas volverme loco y mis únicas defensas eran ahora los abrazos y mimos de un hombre que me hacía reír, llorar, enojarme y brincar de felicidad en el mismo día. No sabía cuánto más podría soportar, pero era seguro que la vida iba a mostrármelo muy pronto. 

      

    - ¿Fantaseando conmigo? – Dijo Ed en mi oído de forma silenciosa. 

    - Dios, estaba teniendo una pesadilla. – Bromeé. 

    Eddie me besó de forma tierna, fue un beso que estaba seguro quedaría en el muro de los mejores besos. 

    - Te prometo que vamos a averiguar lo que pasó con Isabel y tú hermano. 

    - Lo sé, es sólo que cada día que pasa me doy cuenta que menos sabía de la vida de mamá. 

    - Bueno, si te sirve de consuelo me preocupa más lo que no sabemos de tu padre. 

    - No me interesa saber nada de esa cosa. 

    - Muy justo, pero aun así si representa un peligro para el amor de mi vida, entonces es una prioridad para mí. 

    - ¿Qué es lo que te preocupa? 

    - El hecho de que, al parecer, podría ser él quien envía a los caídos en tú búsqueda. 

    - ¿Eso es malo? 

    - Pues si consideramos que tiene suficiente poder para enviar guerreros de todo tipo, sí. Además, está el hecho de ya son varios intentos en un corto tiempo. 

    - No había pensado en eso. – La verdad no me interesaba saber del tipo. 

    - Pues, aun así, no debemos bajar la guardia. El simple hecho de que tengan tanto interés en ti me hace pensar que haber algo muy peligroso detrás. 

    Si lo que Ed decía era cierto, los ataques no se detendrían, más aún, se volverían más constantes y peligrosos.  

    - Quien quiera que sea mi suegro, no dejaré que me separe de ti, ya una vez me las apañé con uno muy odioso en el pasado. – Dijo cambiando de tema. 

    - ¿Te refieres al padre de Elena, cierto? 

    - Mason Halliwell era realmente una pesadilla, me odiaba en serio. – Se mofó. 

    - Bueno, según recuerdo tú tuviste la culpa al secuestrar a su hija única.  

    - Y lo volvería a hacer, sin dudarlo. – Me dedicó un gesto diabólico. 

    - Dices eso porque él ya no está. – Le respondí a modo de broma. 

    - No es muy diferente, Colton da mucho miedo. 

    - Es un osito tierno por dentro. – Dije sonriéndole a Colton a lo lejos.  

    Ed me besó y me acorruqué en sus brazos en espera de un futuro incierto. 

   



 Capítulo 15.- Declaración de guerra 

    <<Me encontraba en una especie de biblioteca gigante, me detuve en uno de los muchos estantes intentando buscar un libro sobre posesiones y exorcismos que databa de la época de los caballeros templarios, pero antes de que pudiese encontrarlo, un hombre a quién identifiqué como un joven Arthur Kross me sorprendió por la espalda y me acorralo con sus brazos mirándome con lujuria y desesperación. Luego intentó besarme, pero de pronto comenzó a toser de forma violenta y salí a toda prisa de allí. Ya fuera del lugar, me di cuenta que estaba en la academia de New Heaven y fui interrumpido por un Eddie vestido con ropa de época muy elegante que dijo: “Violet, es hora de volver a casa, amor.”>> 

    Me desperté asustado y sintiendo todavía un poco de asco por el recuerdo que acaba de revivir de forma casi real. Hice un movimiento brusco que terminó despertando a Ed y llamando la atención de la tía Miranda. 

    - ¿Sucede algo, Dani? – Dijo aun adormilado. 

    - Tuve una fea pesadilla, es todo. – Me levanté hacia el baño para evitar que Ed hiciera más preguntas. 

    Lavé mi rostro con agua fría y me di unos cuantos golpecitos con una de las toallas que estaban dobladas en un pequeño compartimento. Al salir, la tía Miranda estaba parada en la puerta del baño con un rostro serio. 

    - Sabes, podrás engañar a otros, pero yo te conozco desde bebé y sé que algo no anda bien. 

    - Sólo estoy algo agotado por el brazalete, no es para tanto. – Mentí lo mejor que pude. 

    - ¿Vas a contarme o se lo digo a Edward? – Insistió. 

    Le dediqué un gesto de derrota y me vi obligado a contar con detalle mi sueño de hace un rato, al terminar el relato ella dijo: 

    - Ese asqueroso, cretino y bueno para nada, espero y esté bien muerto. 

    - Te pido que guardes el secreto, por favor. – Dije angustiado. 

    - Lo siento. – Dijo mientras ponía un gesto de culpa. 

    Volteé a la derecha y Ed salió desde detrás del muro con un gesto de rabia que me hizo temblar, luego la tía Miranda dijo: 

    - Los dejaré solos. 

    La mujer me había lanzado a los perros, no podía creer que ahora estuviese trabajando con Eddie, al principio parecía que no se soportaban, pero ahora la cosa era diferente. 

    - Oye, puedo explicarlo, solo déjame… 

    - Si ese tipo aparece, solo será para que yo lo mate. – Ed interrumpió. 

    - No, no lo harás, porque no eres un loco. – Dije tratando de contener su enojo. 

    - No puedes pedirme que simplemente lo deje pasar, y no puedo creer que ella no me lo dijera en su tiempo. 

    - Tal vez, no lo hizo porque sabía que te pondrías así. Además, ella lo puso en su lugar. – Dije buscando poner fin a la conversación. 

    De pronto, fuimos interrumpidos por una voz que dijo: “Estamos llegado a New Heaven, prepárense para el aterrizaje”. 

    Tomé la mano de Eddie y lo llevé como pude a los asientos del jet. Nos abrochamos el cinturón de seguridad y comenzamos el descenso. Luego de unos minutos, el jet se detuvo. Logan y Colton abrieron una de las compuertas y salieron a toda prisa, seguidos de William y Miranda quienes me dedicaron un gesto de despedida y supe que no irían con nosotros. 

    Comencé a quitarme el cinturón y me percaté de que Eddie no se movía de su asiento, así que le dije: 

    - ¿Quieres que te lleve en brazos? – Dije bromeando. 

    - No molestes, rufián. Estoy pensando. – Contestó algo amargado. 

    - Bien, entonces te veo abajo. – Me levanté y bajé del jet. 

    Al estar de vuelta, recordé mi primera vez en este lugar y cómo había acuchillado a Ed en la espalda. De una extraña forma comenzaba a ver a New Heaven como mi hogar, pues al respirar el aire me sentí tranquilo y con una sensación de nostalgia. 

    - Sr. Halliwell es hora de regresar, por favor suba al coche. – Dijo Colton. 

    - Edward aún sigue dentro. 

    - Su abuela fue muy clara, debo llevarlo a la mansión Halliwell, si el Sr. Mikaelson quiere venir que lo haga. – Declaró mientras le dedicaba una mirada a Logan. 

    - Los seguiremos de cerca. – Respondió Logan rápidamente. 

    Subí a una especie de vehículo todo terreno con pinta militar que jamás había visto, luego Colton se puso detrás de volante y puso en marcha la bestia metálica que me hacía sentir una especie de soldado. 

    - ¿De dónde salió este coche?  

    - Es mi auto personal, su abuela fue muy clara en no dejar ver ningún logotipo del consejo, por seguridad. Lo que me recuerda… – Con un chasquido Colton cambió su traje elegante por unos vaqueros deslavados y una camisa verde militar que lo hizo parecer 10 años más joven. 

    - ¿Crees que Ed se moleste por no esperarlo? – Dije sintiéndome un poco mal por los efectos del brazalete en mi mano. 

    - Considerando que nos sigue muy de cerca, supongo que sí. 

    Miré por uno de los espejos retrovisores una especie de auto deportivo color gris, que nos seguía muy de cerca y pude sentir cómo las náuseas iban disminuyendo. 

    - No es del tipo paciente, eso es seguro. – Le respondí. 

    Al llegar a la entra de la ciudad nos encontramos con varios autos de color negro bloqueando la carretera. 

    - No se ponga nervioso, son personal de su abuela. 

    - No creo que sean personal del consejo. – Dije al divisar que uno de los autos tenía los neumáticos desinflados. 

    De pronto, Colton se detuvo en seco y dijo: 

    - Quédese en el auto, es una orden. – Dijo sonando mandón. 

    Colton descendió y materializó una especie de manoplas muy parecidas a las que Alex usaba el día de la pelea en el estacionamiento. Así supe que la cosa iba a ponerse muy mal. 

    Unos segundos después, se le unió Logan que llevaba consigo una especie de espadas gemelas de tipo samurái. Luego, una de las puertas se abrió y Ed entró a toda prisa sentándose a mi lado. 

    - No te preocupes, no tienen oportunidad contra esos dos en estado de alerta. 

    - Eso espero, mi magia está muy baja. – Dije preocupado, luego de haberme quitado el brazalete muy para disgusto de Ed. 

    - No será necesaria, te lo prometo. 

    Colton y Logan revisaron los autos y regresaron de prisa al coche dónde estábamos Ed y yo. 

    - ¿Qué tan malo es? – Dijo Ed. 

    - Del uno al diez, un once. – Dijo Logan. 

    - ¿Qué sucede? – Interrumpí. 

    - Todos fueron asesinados. Algunos despedazados y otros están irreconocibles, los quemaron de alguna forma. – Respondió Colton preocupado, sacando su teléfono del bolsillo para agregar: 

    - Recibí un mensaje de William y Miranda, ellos están en casa de Catalina.  

    - Debieron entrar antes de que esto pasara. – Dijo Logan con rostro calculador. 

    - Como sea, debemos esperar a la grúa para que mueva los vehículos. 

    - No hace falta Colton, lo intentaré. – Levanté mis manos materializando dos laminas enormes de mis escudos, usándolos para abrir camino entre los coches. 

    Luego de un rato de forzar mi mente y gastar toda mi energía, conseguí abrir un hueco suficientemente amplio para cruzar. El esfuerzo me pasó factura y caí en un sueño profundo sobre el cuerpo de Ed. 

    Me despertó una especie de olor penetrante que llegó hasta mis pulmones causándome un ataque de tos, luego pude divisar a mi abuela quién sostenía una especie de incienso sobre mi rostro. Al darse cuenta que estaba despierto, lo retiró y dijo: 

    - ¡Tranquilízate cielo, respira! 

    - Abuela, ¿dónde estamos? – Dije al no reconocer el lugar. 

    - Es una casa de seguridad de la familia Mikaelson, no quise arriesgarme a que nos atacaran por sorpresa. 

    - ¿Dónde está Edward?  

    - Lo envié como mi representante para designar a nuevos integrantes, el consejo ya perdió a dos de sus miembros en menos de una semana, no podemos bajar la guardia. 

    - ¿Dos miembros? 

    - Arthur no aparece como ya lo sabes, pero ayer Morgan Luxemburgo fue asesinado. Le cortaron la garganta y mostraba señales de tortura. Así que sólo quedo yo. – Dijo sonando consternada.  

    - No pensé que las cosas estuviesen tan mal. 

    - Bueno, esto no había pasado desde lo de Vincent Kross y las desapariciones de todos esos jóvenes, es horrible. 

    - ¿Vincent? – Dije recordando el nombre del tipo que Violet creía culpable de las desapariciones en uno de sus diarios. 

    - Fue uno de los miembros del consejo hace 100 años, el día que lo encontraron muerto Claire Halliwell, Joseph Luxemburgo y Luther Mikaelson abdicaron asustados, dejándonos a Morgan Luxemburgo, Arthur Kross, Oliver Mikaelson y a mí al frente de todo. 

    - ¿Qué hay con Oliver? – El tipo debía ser un cobarde, pues había dejado a la abuela sola con todo esto. 

    - Oliver murió hace tiempo, dejó a su único hijo como sucesor. Es la única forma de formar parte del consejo, el puesto debe ser heredado por el miembro antiguo, y al convertirte en miembro adquieres ciertas bendiciones, cómo el envejecer más lento y tus habilidades se ven incrementadas considerablemente. 

    - Entonces, debemos buscar al hijo de Oliver, él tiene trabajo que hacer. – Dije molesto. 

    - El chico se negaba a aceptar el puesto de su padre, a él no le gustaba la burocracia, pero ahora cambió de parecer. Como ya te dije, lo envié como mi representante. – Dijo con gesto divertido. 

    Tenía que ser una broma, Ed era miembro del consejo. Ahora comprendía su seriedad al momento de nuestra llegada y la cierta influencia que tenía en la ciudad, no era por ser uno de los bebés reales, era por ser un legítimo miembro del consejo. Pensaba tener una seria conversación con él en cuanto regresara. 

    - Bueno, dejémonos de tanta cháchara. Vayamos a comer algo, muero de hambre. 

    - Pero, debo contarte muchas cosas. – Dije inquieto. 

    - Cariño, Edward ya me lo contó todo, pero ahora debemos proceder con cautela, y lo primero es recuperar tus fuerzas.  

    Me levanté del sofá en el que estaba y caminé detrás de la abuela percatándome de que mi brazo estaba libre del brazalete y me sentí un poco mejor.  

    Al transitar por un largo pasillo de la casa de seguridad, noté algo que me dejó sintiéndome muy avergonzado e incómodo. Uno tras otro los rostros de mis vidas pasadas desfilaban en una gran colección de obras pintadas a mano y con gran detalle que hicieron que se me helara la piel. Pero lo más impactante, fue encontrarme al final con mi propio rostro plasmado en uno de los cuadros, el cual parecía no tener mucho de haber sido elaborado. 

    - Supongo que Edward no te había hablado de su pasatiempo favorito. – Dijo la abuela sonando algo divertida. 

    Mi rostro se puso rojo de la vergüenza, las personas normales no hacían eso con los rostros de otros. Más aún, nunca me había pedido permiso para exhibirme a todo mundo de esa forma. Alguien iba a deberme una buena explicación al respecto. 

    Luego de baja por unas escaleras cortas, llegamos a una estancia y al pasar a través de una pequeña sala, estaba la cocina. En ella, una figura familiar nos recibió con gesto amable. 

    - Buen día, Sra. Johnson. – Dijo la abuela. 

    - Buen día Sra. Halliwell, Sr. Halliwell. Espero que tengan hambre. – Dijo felizmente. 

    - Tengo tanta hambre que me comería toda la cocina. – Dije bromeando. 

    El sabor de la carne al vapor y la ensalada de papa me pareció exquisito, la Sra. Johnson podía hacer que mis nauseas desaparecieran gracias a sus platillos. Luego de acabar con mi comida de forma apresurada, dije: 

    - ¿Cree que puedas prestarme un teléfono? – Dije mirando a la abuela. 

    - Los siento, nada de eso. – Dijo seria. 

    - Sólo quería saludar a Arianna, es todo. 

    - Ella viene para acá junto con Alex, llegarán en cualquier momento. 

    - Entiendo, ¿podría tomar un baño? – Dije sintiéndome apenado. 

    - Puede usar la habitación del Sr. Edward. Suba las escaleras, tome la última puerta a la derecha y encontrará más escaleras, al final se encontrará con la habitación. – Dijo amablemente la Sra. Johnson. 

    - Gracias, con su permiso. – Dije dirigiéndome a mi destino. 

    Luego de llegar a una pesada puerta de madera, giré la manija y me topé con una alcoba de tipo rustico muy bien amueblada y divisé en una de las esquinas unos lienzos, algunas pinturas y un montón de brochas que parecían antiguas. Cerré la puerta y me dirigí al pequeño baño que estaba dentro. Me quité mi ropa y dejé que el agua fría me regresara algo de energía. Me puse un poco de jabón y champú con un olor demasiado fuerte para mi gusto, recordando que había olvidado preguntar por mi maleta. Al terminar, me envolví en una pesada bata de color café y comencé a buscar algo de ropa que pudiese usar temporalmente, pero para mi sorpresa mi ropa estaba colgada en el armario junto a la de Ed y mi bolsa estaba en la parte de abajo, haciéndome sentir mucho mejor. Tomé un par de pantalones de algodón estilizados y una camiseta de color amarillo, luego me recosté en la vaporosa cama que me pareció demasiado cómoda para ser real. Cerré mis ojos y traté de prepararme para lo que se venía. 

    Sentí una especie de cosquilleo en el cuello y me di cuenta que me había quedado dormido, al abrir mis ojos me encontré con Eddie quién estaba encima de mi mirándome con dulzura, en sus ojos se reflejaba el cansancio, pero también emanaban una calidez abrasadora. 

    - Me encanta tenerte en casa.  

    - ¿Por qué no me dijiste que eras miembro del consejo? – Dije tomándolo por sorpresa, ocasionando que se levantara. 

    - Porque no lo era. – Dijo pasando de un tono dulce a uno nervioso. 

    - Si tu padre te dejó el puesto, debiste hacer lo mejor para todos. 

    - No sabes lo que dices. – Dijo enojado. 

    - Como sea, ¿Puedo saber por qué hay un dibujo mío en la pared de abajo? 

    - ¿Te gustó? – Dijo emocionado. 

    - No, quítalo. – Respondí de prisa, luego me arrepentí al ver que su rostro se entristecía. 

    - Tus pinturas son hermosas Eddie, pero no me siento cómodo al saber mi rostro de dominio público. 

    - No es de dominio, público. Esta es nuestra casa, sólo yo puedo verte allí. 

    - Y todo el venga a ella. – Dije molesto. 

    - Nadie viene a nuestra casa, amor. – Contestó divertido. 

    - ¿A qué te refieres con nuestra casa? – Dije al darme cuenta de sus palabras.  

    - Este pequeño especio, es nuestro. La residencia Mikaelson es ocupada por el miembro del consejo y su familia, al igual que las otras casas reales. Pero esta de aquí, es tuya y mía solamente.  

    Sus palabras me tomaron por sorpresa, él nunca me había hablado de este lugar y, sin embargo, mi mente había comenzado a tomarle cariño de forma repentina. Me incorporé de prisa y lo besé con desesperación. Pasé mis manos por su rostro y luego las anudé alrededor de su cuello, él me sujeto de la cintura para luego separarse de mí y asegurar la puerta de la habitación. 

    - Ya no puedo esperar más, lo siento. – Dijo sonando agitado. 

    De inmediato supe sus intenciones y traté de encontrar la forma de posponerlo en vista de la situación, pero mi cuerpo y sobre todo mi alma deseaba lo mismo que él. 

    - No te disculpes, estamos iguales. – Respondí aferrándome a su cuerpo. 

    De alguna forma nuestro encuentro parecía distinto, y no por el lugar en el que estábamos o el tiempo que llevábamos sin estar juntos, sino porque sus caricias eran salvajes, sus besos demandantes e incluso me daba la sensación de que en las otras ocasiones Ed estaba algo contenido, o tal vez, era por el hecho de que ya no me importaban las otras chicas, en esta ocasión quería a este hombre sólo para mí, ya no estaba dispuesto a compartir. Eddie era mío y yo le pertenecía a él. 

    - Vas a tener que decirme que es lo que hice bien. Quiero más de ese lado tuyo. – Dijo Ed de forma burlona. 

    - Tal vez deberíamos practicar más seguido la abstinencia. – Dije serio. 

    Eddie puso un rostro que me pareció divertido y no pude contener la carcajada que ocasionó que un enojado Ed volviese a comenzar nuestro encuentro. 

    Luego de un largo rato, Eddie y yo tomamos un baño rápido y decidimos que era momento de comenzar a planear nuestra propia ofensiva. 

    Poco a poco mi suministro de magia iba en aumento y comencé a sentirme algo inquieto, el tener tanta energía hacía que mi cerebro procesara las cosas muy rápido y me costaba concentrarme en los detalles. 

    - ¿Sucede algo? 

    - Me siento algo inquieto, es todo. 

    - Había olvidado que tienes poco control de tus habilidades, los primeros años pueden ser difíciles, pero te prometo que va a mejorar. 

    ¡Años, él había dicho años! Una sensación de pesadez se apoderó de mi cuerpo y casi hace que me desmaye de no ser por mi constante aumento de fuerza. 

    - Debemos reunirnos con los demás, andando. – Dijo abriendo la puerta para mí. 

    Una vez que llegamos a la planta baja, nos dirigimos a la pequeña sala que ahora estaba llena de rostros muy familiares. Arianna, Alex, William, Miranda, mi abuela e incluso una mujer que no reconocí sostenían una seria discusión. 

    - Sería más sencillo si supiésemos algo del agente Rosstov. – Dijo la mujer desconocida dirigiéndose a la abuela. 

    - Lo sé, pero no se ha comunicado con nadie. Ahora nuestra prioridad es encontrar a Arthur y al chico desaparecido. – Respondió la abuela de forma cortante. 

    - Debemos reunir a los miembros más experimentados y pedir su apoyo. – sugirió William con gesto pensativo. 

    - En vista de que nos enfrentamos a algo grande, las familias están protegiendo a sus miembros más jóvenes, tienen miedo. – Contestó Miranda. 

    - ¿Qué hay de reclutar a miembros retirados? – Dijo Arianna. 

    - Puede funcionar, hay algunos que se aburren de su vida pacifista. – Concordó Alex. 

    - Siento la demora, ¿hay algún avance? – Ed había tomado una postura de líder. 

    - Nada que sea de mucha ayuda. Es un gusto conocerte al fin, mi nombre es Amelia Luxemburgo. – Dijo la mujer de cabello castaño cobrizo dirigiéndose a mí. 

    - Es muy amable, mi nombre es Dante Halliwell. – Dije algo absorto. 

    La mujer era una copia al carbón de Arianna, pero con unos pocos años más, parecía su hermana mayor. 

    - Espero que ya estén listo, el panorama pinta difícil. – Dijo Arianna dedicándome un giño. 

    - Haré mi mejor esfuerzo. – Dije devolviéndole una sonrisa débil. 

    - Cómo sea, debemos ir a la academia a buscar algunas pistas. Colton y Logan ya deben haber llegado. – Interrumpió Ed. 

    - Antes haremos una parada en casa, quiero recoger unos juguetes nuevos. – Dijo Arianna mientras le dedicaba un gesto extraño a Amelia. 

    - Estoy de acuerdo. Pero no demoren demasiado. - Respondió Amelia de inmediato. 

    - El resto de nosotros debemos ir a la nueva base de operaciones. – Dijo la abuela sonando tensa. 

    - ¿Dónde es eso? – Pregunté por curiosidad. 

    - No podemos revelarlo, sólo lo sabemos tres de los cuatro miembros presentes, el cuarto se negó a seguir el protocolo, así que lo dejamos fuera.  

    Amelia no tenía que decir el nombre, yo sabía a quién se refería. Edward no iba a esconderse en un momento así. Por otra parte, ahora entendía la posición de Amelia y el tío William, eran ahora parte del nuevo consejo junto con mi abuela y Ed.  

    - Lo que me recuerda… - La abuela se levantó y con un chasquido cambió completamente su aspecto, fue como si rejuveneciera hasta parecer una mujer en sus 30 al igual que Amelia. Mis ojos se sorprendieron al ver que la tía Miranda también se veía más joven. Más aún, fue inquietante cuando también William hizo un movimiento con su mano y fui testigo de cómo sus canas se desvanecían y tomaba el aspecto de un hombre revitalizado. 

    - ¿Alguien va explicarme que sucede? – Dije asustado. 

    - Te lo dije, el ser miembro del consejo tiene sus beneficios. Si el miembro es de edad avanzada, rejuvenece y envejece más lento que un miembro de la realeza promedio. – Dijo la abuela sonando presumida. 

    - Pero la tía Miranda… 

    - Eso es más una condición de nacimiento. Tu abuela y yo somos mellizas. En la realeza significa que compartimos ciertas peculiaridades, lo que le afecta a ella me afecta a mí y viceversa. – Interrumpió Miranda sonando un poco apenada. 

    Siempre me pareció que la abuela se veía demasiado joven, primero creí que se debía a que los reales eran todo menos humanos, luego pensé que debía usar el glamour con fines estéticos, pero al enterarme de la verdadera razón, sólo se me ocurrió decir: 

    - ¿Cuántos años tienen? 

    Las mujeres me miraron algo sorprendidas y pude jurar que había algo de enojo e incomodidad en sus ojos, luego Ed interrumpió diciendo: 

    - Digamos que cuando conocí a Catalina con este cuerpo, ya era una mujer con trayectoria. – Dijo siendo un caballero y mirándome un poco tenso. 

    - ¿Entonces por qué Arthur…?  

    - El rejuvenecimiento sólo ocurre la primera vez que ingresas al consejo, luego envejeces lentamente, pero al final mueres. – Dijo Alex interrumpiéndome con voz de robot. 

    - ¡Ya es suficiente, vámonos o se hará de noche! – Dijo Arianna sonando molesta. 

    Ed me tomó del brazo y comenzamos a abordar diferentes autos que estaban estacionados en el exterior, los miembros del consejo se fueron juntos y tomaron un rumbo desconocido, Ariana se fue con Alex y Ed y yo abordamos un coche compacto color negro. El sol estaba comenzando a descender y tuve la misma sensación extraña de aquella noche al salir de la biblioteca en San Benito. 

    - Todo va a salir bien, Dani. 

    - Confío en ti. 

    - ¿Entonces quieres por favor dejar de torturar tu mano? – Respondió mientras observaba con reproche mi acción inconsciente. 

    - Lo siento, creo que debe ser mi magia. Está causándome un poco de ansiedad. 

    - Cuando lleguemos a la residencia Luxemburgo le diré a Arianna que nos ayude con eso. – Dijo irradiándome un poco de seguridad. 

    Mientras nos desplazábamos entre las atestadas calles de New Heaven, no pude dejar de pensar en Nate y la misión que le había encomendado antes de regresar. Si mi hermano estaba por allí, era seguro que los pecados de nuestra familia iban a alcanzarlo en cualquier momento y el sólo imaginarlo sólo y desprotegido me causaba un gran dolor. 

    - ¿Quieres que me detenga? – Dijo Ed sonando preocupado. 

    - No, sólo estaba pensando en mi hermano. – Dije sabiendo que no podía mentirle. 

    - Te prometo que ese asunto es una de mis prioridades, en cuanto resolvamos lo de Arthur iremos a buscarlo. 

    - Lo sé, es sólo que si algo le pasa no puedo dejar de sentirme un poco responsable. 

    - No pienses ni por un minuto que algo de eso es tu culpa. Además, mientras esté entre los humanos, estará bien. – Dijo seguro de sí. 

    El resto del camino se volvió una extraña excursión a una zona con muchos árboles. Para cuando el sol se metió, habíamos entrado a una especie de propiedad que parecía uno de esos lugares donde la gente solía acampar en televisión.  

    El camino era una especie de sendero flanqueado por enormes árboles que parecían muy antiguos, entre sus hojas pude divisar varias luces brillantes que hicieron que mi piel cosquilleara de forma extraña.  

    - Es territorio de los cazadores, no te asustes Dani. 

    - ¿Cazadores? 

    - Como te dije antes, los Luxemburgo son familia de cazadores y herreros. Los cazadores defienden el territorio, mientras los herreros se esconden dentro de la propiedad forjando las armas para nuestros aliados. 

    - ¿Saben que somos aliados?  

    - Aun, no. Nos mantienen vigilados hasta que estemos lo suficiente adentrados para impedirnos escapar.  

    - ¿Qué? – Dije aterrado. 

    - Tranquilo, deja que Arianna se encargue. – Finalizó para luego detener el auto. 

    Luego de unos segundos, unas luces largas se introdujeron por la parte de atrás de nuestro coche impidiéndome identificar a sus ocupantes. Unos segundos después, Arianna pasó caminando junto a mi ventana y se posicionó al frente. Mi amiga cerró sus ojos y al abrirlos destellaban de forma parecida a las luces en los árboles, supe entonces que se trataba de los cazadores. Acto seguido, un proyectil delgado se dirigió hacia Ari quién lo atrapó con su mano, seguido de otros varios más en todas direcciones, la chica interceptó todas las flechas de forma anticipada y sin salir herida. Al final, cerro sus ojos y al abrirlos volvieron a su estado normal. 

    - Lo sé, es espeluznante. – Dijo Ed mofándose, mientras observaba mi rostro que reflejaba sorpresa, luego dijo: 

    - Es hora de salir. – Eddie descendió del auto y yo le seguí segundos después. 

    - Lamento todo el espectáculo, pero debido a los sucesos recientes mi familia ha tomado medidas extremas. – Dijo Arianna apenada. 

    - Como todas las demás. – Se le unió Alex quien cargaba con un portafolio. 

    - Bueno, vamos adentro. – Ordenó Ari con voz enérgica, mientras me jalaba del brazo y me llevó al frente para luego decirme: 

    - Escucha, aquí tienes muchos admiradores sé precavido no queremos que el grandote se ponga cascarrabias. – Dijo susurrando. 

    - ¿Qué quieres decir? – Dije alarmado. 

    - ¿Qué tanto se secretean ustedes dos? – Nos alcanzó Eddie de forma sorpresiva. 

    - Nada, solo le recordaba a Dante algunas de nuestras aventuras de antaño. 

    Mientras trataba de esconder mi rostro de Ed, divisé una construcción preciosa frente a nosotros. La residencia Luxemburgo era un monumento a las grandes y lujosas cabañas que solían aparecer en los folletos de viajes a la montaña. Hecha en parte de madera y un montón de rocas enormes, la construcción expresaba un aire sofisticado, pero también un aspecto rudo.  

    De pronto, fuimos recibidos por un hombre alto y musculoso de tez clara y cabello castaño oscuro, poseedor de un aura salvaje y poderosa que nos miraba con un gesto serio, luego sus ojos se posaron en mí de forma intensa, algo que me hizo sentir avergonzado.  

    - Soy Edward Mikaelson, espero no importunarlo. – Dijo es emitiendo un carraspeo con su garganta ocasionando que él hombre lo volteara a ver. 

    - Mi nombre es Hunter Luxemburgo, sean bienvenidos a nuestro hogar. – Dijo guiñándole un ojo a Arianna. 

    - Vaya, eso fue elegante para un simio como tú. – Respondió Ari de forma juguetona. 

    El hombre rodó sus ojos hacia atrás y dijo: 

    - Pasen, abajo estarán seguros. – Dijo seriamente. 

    - ¿Abajo? – Dije desconcertado. 

    - No te preocupes, aquí estoy. – Dijo Ed poniéndose a mi lado. 

    Entramos a la residencia caminando detrás de Hunter y Ari quienes hablaban entre ellos a un volumen muy bajo, luego me sorprendí al darme cuenta que la cabaña era solo una finta, la construcción estaba totalmente vacía, no había muebles ni algún signo de ser habitada. Al fondo del lugar se encontraba una especie de ascensor cuyas puertas reaccionaron al toque de la mano de Hunter, revelando un reducido espacio en el que apenas cupimos los presentes. Momentos después, comenzamos el descenso al único piso que permitía el elevador. Me aferré a Ed tratando de ocultar mi aversión por los ascensores y luego de unos segundos, las puertas se abrieron frente a nosotros permitiéndonos conocer la verdadera fortaleza de los Luxemburgo. 

    La residencia real era una versión mucho más grande de la falsa que parecía extrañamente acogedora, decorada con armaduras medievales y pinturas coloridas sus paredes se llenaban de vida. Hunter nos condujo detrás de la escalera principal, haciéndonos pasar por un pasillo largo que finalizaba en una puerta moderna de acero, detrás de ella se encontraban decenas de miembros del clan trabajando en una especie de taller fundiendo el extraño metal del que estaban hecho las armas sagradas. Pero cuando parecía que no podía sorprenderme aún más, llegamos a una bodega que fungía como armería, o al menos eso deduje al ver cientos de estantes repletos de espadas, escudos, cadenas, sables, lanzas, cuchillos y todo tipo de objetos filosos que no pude nombrar.  

    - Esto es abrumador. – Dije mirando a Ed. 

    - Bueno, así son los Luxemburgo. – Dijo bromeando. 

    - ¡Escuché eso, idiota! – Dijo Arianna a lo lejos. 

    - ¿Dónde estamos?  

    - Pensé que no lo habías notado. – Dijo Eddie con una sonrisa. 

    - Puedo jurar que bajamos a algún lado y, sin embargo, hace un rato vi el exterior. 

    - Nadie de las otras familias sabe con exactitud dónde se ubica la casa, es un secreto de familia. El asesor es sólo para confundir a los visitantes, está hechizado. 

    - ¿Entonces nunca bajamos? – Dije asombrado. 

    - Es sólo una treta para engañar al enemigo, nuestras armas son un valioso recurso y debemos cuidar de él. – Interrumpió Hunter. 

    - ¿Puedo preguntar qué hacemos aquí? 

    - Eso pregúntaselo a tu amiga la loca. – Dijo Ed. 

    - Una más y te pateo el trasero. – Respondió Ari enojada. 

    Luego Ari se dirigió a mí diciendo: 

    - Bueno, un pajarito me dijo que tenías problemas con tu magia, así que venimos a arreglarlo, además necesitamos juguetes nuevos debido a la gravedad de la situación. – Dijo emocionada. 

    - Bueno, tomen lo que les sirva y cuando terminen, avísenme. – Finalizó Hunter. 

    Edward y Alex comenzaron a recorrer los pasillos, mientras Ari se acercó a mí con un portafolio plateado, luego dijo: 

    - Hice estos sólo para ti, espero que ayuden. 

    Acto seguido, reveló un par de brazaletes plateados que tenían unas extrañas runas en ellos, luego agregó: 

    - Su función es regular el exceso de magia, además los adecué para que tus escudos fuesen más resistentes. Póntelos. 

    - Te lo agradezco. – Dije mientras me colocaba los accesorios que me parecieron más ligeros de lo que había imaginado. 

    - Bueno, iré a buscar mis nuevos bastones, espera aquí. 

    Mientras Arianna se levantaba cubrí los extraños artefactos con las mangas de mi sudadera, luego me dediqué a observar los diferentes estilos de armamento que allí había, para ser sorprendido por Hunter quien dijo: 

    - ¿Vas a llevarte alguna? – Dijo pensativo. 

    - No, sólo estaba viendo. Realmente no sabría qué hacer con alguna de esas. – Respondí sintiéndome avergonzado. 

    - Podría darte algunas lecciones si estás interesado.  

    - Te lo agradezco, pero creo que no es una buena idea. 

    - ¿Por qué lo dices? 

    - La última vez que pedí ayuda para aprender a pelear no me fue nada bien. 

    - Bueno, en mi defensa puedo decir que soy un excelente maestro. 

    Algo en mí, me dijo que Hunter estaba buscando más que sólo impartir clases de lucha, así que hice lo único que se me ocurrió para frenar sus intentos de coqueteo. 

    - Gracias, pero no ceo que a mi prometido le guste mucho la idea. – Dije enseñando mi sortija. 

    Su cara se tornó calculadora pero antes de que pudiese decir algo, una explosión enorme provocó que el techo se colapsara y antes de poder desplegar mis escudos, Hunter me cubrió con su cuerpo impidiendo que me llevase un daño mayor, dejándome en el suelo con un dolor soportable detrás de la cabeza, luego dijo: 

    - Quédate aquí bombón. – Luego materializó una especie de arco y se propuso enfrentar la posible amenaza. 

     A lo lejos, pude divisar a una mujer joven con una belleza soberbia, parecía una deidad. Tenía el cabello largo de color rubio y llevaba puesto una especie de vestido de seda de color rojo que la hacía verse intimidante, luego al ver su mirada me percaté de que ella era la amenaza. Como si se tratase de dos rubíes, los ojos de la chica destellaban en un color rojo vibrante. Acto seguido, un gran número de caídos en forma de perro gigante habían comenzado a llegar detrás de ella. 

    - ¡Prepárense! – Gritó Ed a lo lejos mientras volteaba a todos lados con un gesto aterrado. 

    En un abrir y cerrar de ojos, la pelea había comenzado. Eddie, Arianna, Alex y el mismo Hunter se avocaron a combatir a las criaturas de mayor número, mientras la mujer parecía buscar algo al igual que Edward. Me oculté detrás de unos escombros y me usé mi cuerpo astral para tomar un par de espadas y comencé a hacer uso de las habilidades de Mia para acabar con algunas de las criaturas de forma rápida, luego fui sorprendido por la mujer quién con una fuerza abismal me lanzó por el aire para luego trasladarse a dicho lugar con una velocidad sorprendente. Luego me tomó del cuello y dijo: 

    - ¡Así que tú fuiste quien mató a uno de mis bebés! – Dijo con voz histérica. 

    Entonces fue allí cuando mi cuerpo astral se quedó sin oxígeno y se desvaneció ante la mirada rabiosa de la chica. 

    - ¡Voy a llevarte con tu padre, aunque tenga que cortarte las extremidades! – Escupió furiosa. 

    Ya de vuelta en mi cuerpo, pedí ayuda de Violet e intenté lanzar una maldición paralizante, pero la mujer sólo pareció inmutarse un poco y enojarse aún más. 

    - ¡ARRRGGGGG, te mataré yo misma! – Gritó iracunda. 

    Mi cuerpo había comenzado a temblar y fue entonces cuando llamé a mi única oportunidad, Vanessa. Me levanté de mi escondite y al verme corrió de nuevo hacia mí, pero la detuve usando la telequinesis de mi ancestro, ella pareció sorprendida y aproveché su descuido para lanzarla lejos, solo para darme cuenta que la mujer podía volar.  

    Una sensación de pánico se apoderó de mí y fue entonces cuando Eddie se interpuso entre las dos, sólo para ser arrojado como un trapo por los poderes de la bruja que se reía como una especie y hiena. Luego hizo lo mismo con Arianna y Alex, manteniendo a los cuatro guerreros bajo una especie de parálisis. La mujer podía hacer magia y una muy fuerte. 

    - Si no fuese porque tu padre te quiere con vida, yo misma te destrozaría parte por parte. – Comentó con una voz cruda y malévola. 

    De pronto, Hunter saltó desde lo alto y apareció detrás de ella para golpearla con una especie de garrote hecho del preciado metal para sólo encontrarse con que la cosa se partió en pedazos al contacto con la cabeza de la mujer, emitiendo un sonido estridente. 

    - ¡¿Cómo te atreves a tocarme con esa porquería?! – Dijo mientras lo levantaba en el aire sofocándolo con su magia. 

    Antes de que pudiese lastimarlo de gravedad, utilicé mi propia habilidad para generar un escudo con ayuda de mis nuevos brazaletes para liberarlo de su control y lo puse fuera de peligro, pero el esfuerzo por combatir su magia y haber usado las habilidades de mis vidas pasadas me dejó exhausto, haciéndome presa fácil. 

    - Regocíjate mi niño, no cualquiera enfrenta a Lilith la reina del infierno y sale ileso. Bueno, al menos hasta ahora. – Con ayuda de su magia me levantó por los aires hasta quedar frente a ella, luego comenzó a asfixiarme igual que a Hunter, estuve seguro de que habría muerto de no ser por lo que ella me dijo después: 

    - Eres un verdadero encanto, te pareces mucho a él. Aunque tienes mucho de esa basura humana en ti. – No sabes cuánto disfruté quitándole la vida a tu asquerosa madre. 

    Las palabras entraron por mis oídos como una especie de proyectil, traspasando a mi cerebro y causando una gran explosión en todo mi ser, pude jurar que escuché una especie de ruido desgarrador en mi interior, algo parecido al cristal cuando es rayado con una superficie filosa, seguido de un estruendo que me hizo saber que ese cristal se había roto en mil pedazos. 

    Abrí mis ojos de golpe y la mujer pareció sorprendida, sentía algo caliente emerger de mis parpados y saboreé la dulce quemazón en todo mi cuerpo que me hacía sentir poderoso, me liberé del control de su magia, pero para mí sorpresa seguía flotando al igual que ella. Mi único pensamiento no era matarla con rapidez, sino romperla pedazo a pedazo hasta que mi sed de venganza quedara saciada, luego me regocijaría ante su cadáver maloliente.  

    - ¡¿Qué demonios eres?! – Dijo pareciendo aterrada. 

    - ¡Mi nombre es Dante Halliwell, perra! – Lancé con fuerza su débil cuerpo a través de la habitación liberando una especie de energía que ya no era violeta sino de un rojo vivido que había ocasionado que mis brazaletes volaran en pedazos. Luego me dirigí a ella velozmente diciendo: 

    - Quiero escucharte gritar, fuerte. – Dije mientras le retorcía un brazo con ayuda de mi magia, ella intentó repeler mi ataque, pero sólo sentí un ligero cosquilleo que me causó un ataque de risa. 

    Acto seguido, se levantó como pudo y llamó a más de los perros gigantes que la acompañaban para que acudiesen a su auxilio, pero los cachorros al verme se pusieron a mi lado, incluso uno de ellos se talló en mi costado. Su expresión era pura diversión para mí. 

    - ¿Cómo es posible? – Dijo temblando mientras comenzaba a amasar una cantidad importante de magia en uno de sus puños. 

    Pero antes de que pudiese atacar, levanté una pequeña daga que estaba en el suelo, la infundí con mi magia para luego transmutar detrás de ella y ponerla boca abajo para muy acosta de sus gritos tallar en su espalda un símbolo que jamás había visto. Luego, su magia se fue. 

    - ¿Qué diablos me hiciste?  

    - Las sirvientas no les hablan así a sus amos. – Contesté con un gesto de goce total. 

    Luego la levanté en el aire y dije: 

    - Mis niños tienen hambre. – Dije mientras la lanzaba a los perros quienes la miraron con sus ojos rabiosos y sus fauces afiladas para tomarla de un pie y desaparecer con ella. 

    Un ataque de risa intenso me atrapó como resultado de la escena graciosa. Luego escuché una voz familiar que decía preocupado: 

    - Dani, tienes que bajar amor. 

    Miré con gesto confundido al hombre atractivo debajo de mí, luego hice lo que me pidió, pero sólo porque el tipo era un verdadero encanto. Toqué su rostro y algo en sus ojos me pareció reconfortante, estuve a punto de besarlo, pero un pinchazo en mi cuello me hizo dormir de inmediato. 

    Todo mi cuerpo dolía como si hubiese sido arrollado por una fila completa de autos a gran velocidad. Ni siquiera podía abrir mis ojos porque habían colocado una venda alrededor de ellos, incluso quise mover mis manos y una punzada y algo de ardor me lo impidieron. 

    - ¿Hola? – Dije lo más claro que pude, aunque el sonido pareció una especie de susurro grave. 

    - Dani, no te muevas. Iré por William. – Dijo Ed sonando asustado. 

    Incluso de haber querido levantarme, estoy seguro de que me hubiese propinado un tremendo golpe al no poderme sostener si quiera. De modo que me vi obligado a esperar al tío Will. Luego de un rato, la puerta reaccionó ante la entrada de varias personas. 

    - Dante, quiero que escuches con atención. Sufriste algunos daños graves durante el ataque de hace una semana, pero vamos a ayudarte a salir adelante. – Dijo Will con voz tranquilizante. 

    - ¿Una semana? – La cosa era peor de lo que había creído, había estado en cama por una semana completa. Una sensación de pánico se apoderó de mi por completo y comencé a levantarme como pude usando mis codos. 

    - Dante, quédate quieto o vamos a tener que sedarte de nuevo. – Dijo una voz calculadora que identifiqué como la de Alex. 

    - ¡No me toquen! – Grité para luego escuchar algo que pareció caerse al suelo. 

    - Dani, cálmate. Aquí estoy, no me voy a ir, pero por favor respira. – Dijo Eddie cerca de mi oído. 

    Hice lo que me pidió y luego comencé a sentirme más tranquilo, luego hubo un silencio repentino, seguido de otro pinchazo en mi cuello. 

      

   



 Capítulo 16.- Demoniaco 

    El dolor se había disipado en su mayor parte, pero la venda en mis ojos seguía allí. Escuché una especie de respiración pesada y supuse que Ed se había quedado a dormir. Traté de hacer el menor ruido posible moviendo mi brazo para quitarme la venda del rostro, pero algo me detuvo. Así que me concentré y evoqué a mi cuerpo astral, lo que se sintió diferente a las otras veces, luego pude darme cuenta de la realidad. El lugar era una especie de habitación lujosa pintada de blanco con un sofá dónde Eddie se encontraba recostado. Acto seguido, divisé mi cuerpo físico y noté que no tenía ninguna clase de herida visible, pero estaba esposado a la cama. Decidí comenzar a quitar el vendaje de mi rostro y una vez que lo hice, me preparé para buscar la llave de las esposas. Miré por todo el lugar y no pude localizarlas, lo que me hizo entender que estaban protegidas con el dragón dormido en el sofá. 

    Poco a poco, comencé a deslizar mis manos en su ropa hasta que di con las llaves en su bolso derecho, luego me quité las esposas y regresé a mi cuerpo de inmediato. Una vez de regreso, abrí mis ojos y sentí un poco de cansancio y picor, ero extrañamente mi vista parecía estar mejor que antes.  

    Me tomó un poco de tiempo recobrar el equilibrio, pero conseguí ponerme en pie para dirigirme a la puerta. Lo que no contaba, fue que al girar la perilla una alarma se encendería en la habitación despertando al tipo del sofá. 

    - ¡¿Qué diablos Dante?! – Dijo sonando algo adormilado, pero también molesto. 

    - Quiero ir a casa. – Dije volteando a verlo. 

    La reacción en su rostro me dijo que algo no estaba bien, el tipo parecía haber visto un fantasma o algo así. Su piel se había vuelto pálida y le daba la apariencia de enfermo. 

    - ¿Qué sucede? – Dije. 

    Eddie se acercó y colocó sus manos sobre mi rostro, luego me besó de forma desesperada y contestó: 

    - Te prometo que vamos a arreglarlo. – Luego presionó un botón de pánico colocado en la pared. 

    Sus palabras me hicieron sentir incomodo, pero a la vez algo aterrado. Me dirigí a una especie de ventana blindada que estaba al fondo y al ver mi reflejo, noté un par de ojos cafés que lucían una especie de pigmentación color escarlata.  

    - ¿Qué es lo que tengo? – Dije mirando a Ed quién me abrazó tiernamente y sin decir palabra. 

    Fuimos interrumpidos por el tío Will quién ingresó de prisa portando una mirada de sorpresa al verme de pie. 

    - Si ya te sientes tan bien para estar de pie, entonces empezaremos con las pruebas de sangre. – Dijo con tono de reproche. 

    - No vamos a poner resistencia, Doc. – Dijo Ed con una mirada intensa. 

    - No quiero agujas, Eddie. 

    - No se trata de lo que quieras, sino de lo que debe hacerse. 

    - Dije, no. – Mi voz sonó ruda, incluso algo aterradora, luego me percaté de que una chipa color rojo había comenzado a brotar de mi mano derecha. 

    - Dante, sino te calmas van a ponerte a dormir de nuevo. – Lo cual sonó como una amenaza, en lugar de un comentario. 

    Lo miré fijamente y algo en sus ojos me tranquilizó de inmediato. 

    - Sólo si prometes que después me llevaras a casa. – Dije triste. 

    - Es una promesa. – Me dedicó una sonrisa tristona. 

    Pasé varios momentos desagradables mientras me tomaban muestras de sangre y me hacían todo tipo de pruebas con agujas. Una vez que se retiró la última enfermera, Eddie me dijo: 

    - Por hoy terminamos, así que vámonos. 

    - ¿Qué quieres decir con eso? 

    - Sólo ponte mi abrigo y vámonos, Dani. 

    Hice lo que me pedía y al caminar a la puerta, Eddie me puso contra una pared para decir: 

    - Estuve demasiado cerca de perderte, no vuelvas a hacerme eso rufián.  

    Edward me besó con ternura y me alzó en brazos llevándome hasta su auto. Me depositó en la parte trasera y subió conmigo por la otra puerta. 

    Fue hasta que subimos al coche que me percaté de que Logan estaba sentado en la parte frontal y antes de arrancar el coche, dijo: 

    - Sr. Mikaelson, todo está listo tal y cómo lo ordenó. – Dijo sonando misterioso.  

    - Te lo agradezco, vamos para allá. – Respondió. 

    Al ver mi rostro de recelo, me impidió preguntar negando con la cabeza. 

    Me sentía como un niño pequeño regañado por un adulto. Si no estuviese tan ansioso por tomar un baño, le hubiera sacado la verdad de inmediato. 

    Mientras íbamos de camino, Ed no dejaba de abrazarme y besarme. No era que fuese algo malo, pero estaba comenzando a molestarme.  

    - Me estás poniendo de nervios. – Dije reprochándole. 

    - Tómalo como un pago por lo que tuve que pasar al creer que volverías a dejarme. 

    - Eso no tiene sentido. Además, hice los mismo que todos. 

    - Nosotros no nos volvimos un ser retorcido con los ojos ensangrentados. 

    - ¿Qué? – Dije sin saber a qué se refería. 

    - ¿No recuerdas lo que pasó en la residencia Luxemburgo? – Ed pareció alarmado. 

    - Bueno, fuimos por armas y nos atacaron, yo hice lo que pude con mi magia, pero es todo lo que recuerdo. 

    - Ahora estoy pensando en regresar al hospital. – Sentenció. 

    - No regresaré allí, lo prometiste.  

    - Cuando creí que estabas algo bien. Antes de saber sobre tu amnesia. Pero no te preocupes, ya estamos demasiado lejos para regresar y no vas a arruinar mis planes. 

    - ¿Qué planes? 

    - Te lo advierto rufián, si arruinas esto te internaré inmediatamente. 

    - Llegamos, Sr. Mikaelson. – Interrumpió Logan. 

    Habíamos llegado a la casa de seguridad de Eddie y me sentí triste al creer que volveríamos a la mansión Mikaelson. De alguna forma, el lugar me había hecho extrañarlo. 

    - Escucha, ya estuve a punto de perderte de nuevo, así que no puedo esperar más. Siento mucho hacer esto a mi manera, pero pienso que es algo entre nosotros y nadie más.  

    Eddie parecía más que nervioso y ansioso. Sus ojos brillaban de forma preciosa y me hicieron perderme en su profundidad. 

    Bajamos del coche y Logan se retiró de inmediato, Luego entramos a la casa y me topé con que la luz artificial había sido sofocada por completo, cambiándola por decenas de velas. Además, había un hombre parado en el recibidor con un traje formal que le dedicó un gesto de aceptación a Ed. 

    - ¿Qué sucede Ed?  

    - Recuerda que ya dijiste que sí. – Repuso mientras sacaba mi sortija de compromiso y la ponía de nuevo en su lugar. 

    Mi mente comprendió lo que Edward estaba a punto de hacer. Él hombre debía ser un juez y venía a celebrar una unión legal y secreta. 

    Me quedé absorto entre los recuerdos de mi mente, por ella pasaron imágenes desde el día en que me salvó hasta las veces que estuvimos juntos. Todo mi ser era un manojo de emociones que chocaban entre ellas y me hicieron soltar unas lágrimas llenas de felicidad. 

    Acto seguido, el hombre comenzó con las palabras típicas de una ceremonia, para luego convertirlas en una especie de juramento de las familias reales sobre la unión de dos de sus miembros, al final Ed y yo sólo nos besamos para concluir con un par de firmas. Luego de eso el hombre dejó una copia del documento y se marchó.   

    - No puedo creer que no me dijeras. – Le reproché de inmediato al hombre que se había convertido en mi esposo y que ahora reflejaba un rostro triunfal mientras guardaba la prueba de nuestra reciente unión. 

    - No quería que tuvieses tiempo de arruinármelo, además hay una razón importante. – Comentó mientras su rostro pasó a reflejar un poco de seriedad. 

    - ¿Se puede saber cuál es esa razón? 

    - Bueno, realmente hay muchas, pero la más importante es que ya no tengo que preocuparme por todos esos hombres detrás de ti. Si alguno se quiere pasar de listo, ahora puedo hacerlo pedazos. 

    - ¿Por qué no me sorprende? – Comencé a subir las escaleras, cuando de pronto Ed me alcanzó por detrás y me sorprendió con un beso increíblemente seductor. 

    Mientras él pasaba su lengua a través de mi boca, todo el enojo y el dolor estaban desapareciendo. Sin duda, era mucho mejor que los analgésicos. 

    En un abrir y cerrar de ojos, Eddie me llevó a la recamara y comenzó a desvestirse para luego decirme: 

    - Ya no puedo esperar más, que comience la luna de miel. – Sus ojos estaban cargados de lujuria pura. 

    Algo en mí se encendió, una especie de deseo fugaz que me quemaba la piel como si me hubiese tirado a una piscina llena de lava. Me di cuenta que incuso mis pensamientos y emociones estaban bastante cambiados, pues normalmente estaría nervioso y algo agitado, pero en lugar de eso cada célula en mi organismo pedía a gritos dar rienda suelta a mis deseos. Así que, me acerqué de forma extrañamente veloz a Ed quien parecía un poco sorprendido, luego comencé a besarlo de forma intensa, mientras mis brazos se deslizaban por su espalda de forma salvaje, para luego arrojarlo a la enorme cama. Las caricias de Eddie se iban intensificando, sus movimientos eran más salvajes y mi cuerpo gozaba con cada uno de ellos. Una sensación de poder se expandía desde mi pecho hasta cubrir cada musculo y ligamento de mis extremidades. Fue así como entendí que una parte de mí se había ido para no regresar, lo cual no importaba si podía tener a este hombre para mí.  

    Las horas pasaron y mis energías parecían no haber disminuido. Estuvimos allí prolongando nuestro encuentro hasta que Eddie se quedó dormido al salir el sol.  

    Me levanté de la cama y entré a tomar un baño, los efectos secundarios de mi encuentro con Lilith parecían haber desaparecido y me sentía más que bien, lo cual era perfecto para llevar a cabo mi plan. Cerré el grifo y procedí a lavarme los dientes mientras contemplaba mis extravagantes ojos en el espejo, traté de no darle mucha importancia y me vestí de prisa. Tomé un par de vaqueros oscuros, una camisa roja y unos zapatos deportivos. Luego tomé un poco de perfume frutal y lo esparcí por mi cuello, saqué mi bolsa del closet y me hice con mi tarjeta bancaria, al final escapé dejando una pequeña nota que decía: 

    << 

    Dormilón: 

    Salí a comprar algunas cosas, si quieres puedes alcanzarme en el centro. 

    Con amor, Dante Mikaelson. 

    >> 

    Al salir de la casa, me topé con Logan quien estaba llegando en un auto compacto color plata. 

    - Buenos días Logan. – Dije sonando demasiado confiando. 

    - Buen día Sr. Halliwell. – Me dedicó un gesto receloso. 

    - Logan, necesito ir al centro. ¿Crees que me puedas prestar el auto? 

    - Pues, técnicamente está en su derecho ya que pertenece al agente Colton, pero tal vez no sea lo mejor. Debería preguntarle primero al Sr. Mikaelson. 

    - Ed está dormido, no quiero levantarlo. – Hice un puchero un poco infantil. 

    - No lo sé, la última vez que se fue sin permiso el amo se puso muy mal. 

    - Entonces, llévame tú. Si voy contigo podrás informarle de todo. – Esperaba que el hombre se doblara un poco. 

    - Creo que no es la mejor forma. Tal vez…. 

    Bien, mi paciencia tenía un límite. Un sentimiento de irritación atravesó mi columna vertebral, deseaba tanto salir que haría lo que fuese para conseguirlo. Mire a Logan quien pareció un poco asustado por alguna razón. Acto seguido, sus ojos se nublaron y dijo: 

    - Suba al coche, yo lo llevaré a dónde quiera. 

    - Gracias. – Respondí sintiéndome fascinado con lo que fuese que hubiera pasado. 

    Me metí en el coche y salimos rumbo al centro de New Heaven. Las calles parecían otras, los edificios irradiaban vida, las personas parecían demasiado coloridas, el sol comenzaba a irradiar un poco de calor y lo mejor de todo era que al fin había divisado mi objetivo, la tienda de telefonía móvil. 

    Bajé del coche y le pedí a Logan que esperase cerca, él se dedicó a asentir y me dirigí al interior de la tienda. 

    - Buen día, ¿en qué podemos ayudarle? – Una chica bajita de cabello colorido me miraba con un rostro amigable. 

    - Quisiera adquirir un móvil con línea incluida, por favor. 

    - Claro, venga por aquí le mostraré los equipos más nuevos. – Contestó sonando excesivamente enérgica. 

    Me dediqué a escuchar a la chica por unos cuantos minutos y al final elegí un móvil en color rojo que extrañamente me fascinó. Pagué mi nueva adquisición y comencé a caminar a la salida, encontrándome con un rostro familiar. 

    - ¿Dante eres tú? – Carter me dirigió una mirada sorprendida y algo emocionada. 

    - Pues, eso creo. – Contesté divertido. 

    - Te ves, diferente. ¿Supiste lo de Meghan? 

    - ¿Qué hay con ella? – El rostro de la chica odiosa pasó por mi mente de forma vaga. 

    - Bueno, al parecer la cosa que ingirió durante su duelo le causó una especie de daño grave, su magia se fue. 

    - Es una pena. Bueno Carter, te veo luego. – Dije despidiéndome de él. 

    El rostro del chico se había tornado algo avergonzado, pero no tenía tiempo para chismes.  

    Al salir de la tienda, me pasé unas cuantas horas comprando ropa, zapatos y algunas cajas de chocolates y chucherías de todo tipo, realmente hacía mucho que no comía algo así. Al terminar, regresé al auto y me introduje junto con mis bolsas en la parte de atrás sólo para darme cuenta que el móvil de Logan estaba vuelto loco, pero él parecía no moverse. 

    - ¡Logan!  

    - ¿Dígame? – Respondió sonando como una especie de robot. 

    - ¿No vas a contestar? – El tipo parecía estar mal. 

    - ¿Quiere que conteste?  

    Me sentí preocupado por Logan, así que estiré mi brazo y toqué su hombro tratando de alcanzar su móvil, pero luego fui sorprendido por su brazo que detuvo mi avancé y dijo: 

    - ¿Qué cree que está haciendo? – Preguntó sonando confundido y enojado. 

    - Intentaba contestar, sólo eso. 

    - ¿Cómo diablos llegué aquí? – Su rostro era la viva imagen del pánico. 

    Fue entonces que comprendí lo que había hecho, mi magia lo puso en una especie de trance, el realmente parecía enfermo más que sólo preocupado. 

    - ¿Hola? – Logan pareció aterrado. 

    - Está conmigo Sr., yo no sé qué decir. Llegaremos en poco tiempo. Disculpe, por favor. – Logan colgó y supe que Ed ya se había levantado. 

    De pronto, el coche rugió como si de un animal salvaje se tratase, incluso mis intestinos parecían haber sido presionados al punto de querer salir por mi boca. Luego de unos minutos, Logan se estacionó fuera de la casa y mi Eddie con cara de pocos amigos salió por la puerta aun luciendo dormido y con la misma ropa de ayer. Debía preparar una buena defensa para su mal humor. 

    Ed, abrió la puerta trasera y me dijo: 

    - Sal de allí, ahora. – Lo obedecí escondiendo mi móvil en mi bolsa y una vez fuera de auto, me condujo con suavidad a la casa. No sin antes decir: 

    - Luego me arreglo contigo. – Dijo volteando a ver a Logan. 

    Una vez dentro de la casa, tomé la iniciativa antes de escuchar sus regaños. 

    - Espero que mi esposo haya dormido bien, no me gustaría que su enojo se debiera a la falta de sueño. 

    Eddie me volteó a ver luciendo adormilado, pero pude jurar que estaba tratando de ocultar una sonrisa. 

    - No tienes idea de lo peligroso que es la ciudad en estos momentos, estuve a punto de llamar a los oficiales.  

    - Sólo salí por un momento, no quise despertarte es todo. – Respondí mientras me pegaba a su cuerpo. 

    - Tienes suerte de qué esté loco por ti. Pero no abuses quieres. – Dijo respirando hondo y luego emitiendo un bostezo.  

    - ¿Cómo convenciste a Logan de llevarte? 

    Genial, su cerebro estaba regresando a la normalidad. 

    - Bueno, él no quería, pero lo amenacé. – Mentí sonando extrañamente convincente. 

    - Eso debió haber sido muy divertido de ver. 

    - No te enojes con Logan, dale el día libre, creo que no se siente bien. – Dije utilizando un tono encantador. 

    - No puedo decirle que no a mi pequeño rufián. – Sus manos tomaron mi rostro y me besó despacio. 

    - Alguien debe darse un baño y lavarse los dientes. – Dije en tono burlón. 

    Eddie abrió los ojos como platos y me volvió a besar con su aliento matutino como castigo por mi cometario despectivo. 

    Aproveché el tiempo que Ed se tardó en el baño para copiar los números telefónicos de Arianna, Alex, la abuela, los tíos Will y Miranda, Colton, Logan y el que supuse que era de Nate al estar guardado como “Idiota”.  Luego escondí mi nuevo aparato dentro de mi bolso y devolví el suyo a su lugar. 

    Cuando el sonido del agua se detuvo y un rato después Ed salió luciendo un aspecto muy militar, supuse que era hora de regresar al frente de la guerra. 

    - ¿A dónde vamos? – Dije mirándolo fijamente. 

    - Tu no vas a ningún lado. Yo iré con los otros a la academia, ya es hora de intervenir en lo de Arthur, los agentes ya hicieron lo que pudieron. 

    - ¿Cuántas veces debemos tener esta conversación? – Si este hombre terco creía que me quedaría cruzado de brazos mientras los demás arriesgaban su vida, estaba muy equivocado. 

    - En vista de tu actitud, parece que no las suficientes. 

    - No voy a pedir permiso, además mi esposo no va a dejar que algo malo me pase. – Repuse en tono amoroso, mientras me ponía de pie frente a él y le dije: 

    - ¿Vas a decirme que nuestros votos fueron una broma?  

    - ¿Qué dices? 

    - Según recuerdo, fue algo como “en las batallas más duras, frente al enemigo más fuerte, mi corazón te seguirá hasta que mi alma no despierte”. – Recité un fragmento de los votos que Mia había escrito el día de su boda, consiguiendo que Ed dijera: 

    - “Con toda mi fuerza en los momentos de angustia, con todo mi amor en los días más oscuros, seguiré a tu lado en esta vida y en la siguiente”. Te amo. 

    Eddie y yo compartimos un beso cargado de miedos y angustia, pero también de ternura y decisión. Acto seguido, cogí mi bolsa, me tomó de la mano y nos dirigimos al exterior cargando con todos nuestros fantasmas y la esperanza de un mañana mejor. 

    Durante el camino, Eddie recibió una llamada que parecía importante por la expresión que puso. Luego de un rato, colgó y dijo: 

    - ¡Maldición! – Exclamó iracundo. 

    - ¿Qué sucede? 

    - Cambio de planes, vamos a la residencia Kross. Encontraron el cuerpo de Arthur. 

    La noticia de la muerte de Arthur, no me molestó en lo más mínimo, el tipo era una persona desagradable. Incluso si yo no lo hubiese conocido, los recuerdos de Violet eran suficiente material para respaldar mi actitud. Por otra parte, la situación sólo empeoraba a cada instante, ahora temía que los siguientes pudiesen ser gente que me importaba y para colmo seguíamos sin un solo sospechoso. 

    - ¿Cómo dieron con él? – Pregunté luego de dejar de lado mis propios pensamientos. 

    - Apareció en una especie de basurero, cerca de un canal. Según Colton, poseía signos de tortura en todo el cuerpo.  

    - ¿Tienen alguna pista?  

    - Aún están realizando la autopsia, supongo que debemos esperar hasta que Will y Alex terminen. 

    - ¿Qué hay del ataque a la residencia Luxemburgo? 

    - Bueno, nuestra suposición es que la mujer y su séquito pudieron ingresar al sacarle información a Morgan antes de matarlo. 

    - ¿Y si hicieron lo mismo con Arthur? – Dije alarmado. 

    - Es una posibilidad, por lo que los Kross eliminaron todas las credenciales de Arthur por seguridad.  

    Edward no parecía muy cómodo hablando de esas cosas conmigo, así que dejé de preguntar y traté de encontrarle sentido a todo ese lio por mi propia cuenta, pero la falta de pistas hacía que fuese una tarea casi imposible. Luego de un rato, me di por vencido y decidí meter todo en una pequeña caja mental y cerrarla para después. 

    - Espero que estando allí, nos entreguen los resultados de tus estudios. Sigo preocupado por tu estado actual. – Dijo pensativo. 

    - Y no me siento mal, de hecho, me siento mejor que nunca.  

    - Aun así, no está demás escuchar a un experto. No sabemos a qué se deba el cambio en tus ojos, tu magia e incluso tu actitud. 

    La forma en la que pronunció la última palabra me hizo comprender que él se había dado cuenta de que algo no cuadraba. Así que cambié el tema y dije:  

    - ¿Tan mal estuve anoche? – Lancé mi carnada a la espera de su reacción. 

    La expresión de Ed fue muy graciosa, parecía extrañamente nervioso, pero de una forma linda. ¿Acaso estaba siendo tímido? 

    - No me refiero a eso, yo creo que estás más despierto, es todo. – Dijo sofocando una risita. 

    Antes de seguir con mi juego, fui interrumpido por la imagen más horripilante que había visto en mi vida. Como si de una película de terror se tratara, la mansión Kross se erguía de forma espantosa como una réplica exacta de un castillo bizarro del tipo que solía utilizarse como hospital psiquiátrico. La construcción imponente, se coronaba con una especie de pentagrama con una letra G al centro, parecía una especie de símbolo masónico, pero no pude estar seguro. 

    Una vez que llegamos al frente del lugar, Ed detuvo el auto y bajamos de inmediato para ser recibidos por el tío Will quién parecía algo agotado. 

    - Me da gusto que hayan llegado. – Dijo mirándome de forma extraña. 

    - Terminemos esto de una vez, ¿llegaron ya los demás? - Contestó Ed. 

    - Si, están dentro. Lo siento, vengan conmigo. 

    Comenzamos a entrar a la propiedad y el interior me pareció extrañamente muy acogedor, no había rastros de camas, agujas ni olores desagradables. Por otro lado, todo estaba muy ordenado y había todo tipo de artefactos científicos antiguos como telescopios, balanzas, microscopios, globos terráqueos y demás. Las paredes estaban llenas de pinturas con diferentes momentos de la historia universal e incluso sobre la creación del universo a manos de Dios. 

    Mientras recorríamos un largo pasillo luego de subir unas grandes escaleras, divisé varios retratos de antiguos miembros de la familia Kross, pero mi rostro se detuvo en uno que me provocó escalofríos. Con un cabello rubio platinado, un par de ojos grises y vestido de forma elegante se encontraba la figura de un hombre con una expresión frívola. Tal fue mi reacción, que me había quedado parado frente a ella mirando los ojos del tipo tratando de descifrar lo que ocultaba, para ser interrumpido por Ed quién dijo: 

    - ¿Estás bien Dani? 

    - ¿Quién es el hombre en esa pintura? – Dije mientras continuaba observando el cuadro. 

    - Es Vincent Kross, un antiguo miembro del consejo. – Dijo Ed con tono serio. 

    Al escuchar su nombre, me vino a la mente uno de los diarios que había sacado de la casa de la abuela. Él era el hombre del que Violet sospechaba durante las desapariciones en la academia que ocurrieron años atrás, hasta que un día lo encontraron muerto. 

    Por alguna razón, no recordaba nada de ese tipo y Violet no parecía querer ayudar. 

    - ¿Qué pasa con él? – Dijo Eddie sonando preocupado. 

    - Nada, es sólo que creí haberlo visto en algún lugar. 

    - Bueno, es posible. Violet pudo haberlo visto por allí. – Respondió tomando mi mano y haciéndome avanzar con él. 

    Al final del pasillo, había lo que tanto me temía, una especie de puerta con pinta de quirófano que me hizo desear no haber subido con ellos. Me detuve en seco soltando la mano de Eddie quién volteó a verme como si estuviera suplicando. 

    - Dani, sé que no te gustan ese tipo de lugares, pero te juro que no es lo que parece. 

    - Preferiría esperar aquí. 

    - No te voy a dejar sólo, o entras con nosotros por voluntad propia o te arrastro hasta allí en brazos. ¿Qué prefieres? – Eddie me dedicó una mirada que inmediatamente me dio a entender que no estaba jugando. 

    - Puedo caminar. – Respondí tomándome de su mano con un gesto de frustración. 

    Detrás de las enormes puertas, no había ni una sola señal de agujas, enfermeras y ni un solo atisbo de olor a químicos. El lugar estaba completamente tapizado de libros científicos de todo tipo, un gran escritorio y una gran pantalla en una de las paredes. Era una simple oficina. 

    - Ves, te lo dije. ¿Creíste que te iba a llevar a su horrible laboratorio subterráneo? – El tipo me miró como si estuviese burlándose de mí. 

    - Bueno, ellos siempre están rodeados de batas, agujas y toda esa juerga. – No me culpes por intentar evitar ese tipo cosas. 

    - Jamás te llevaría a la planta baja, tu tía Miranda me mataría. – Dijo Will con una expresión divertida. 

    - ¿Era en serio? – Volteé a ver a Ed y me miró de forma apenada. 

    - No es un lugar para chicos atolondrados, si te asusta ver una aguja, no quiero pensar lo que te causaría ver las cosas que tienen allí. 

    Me quedé pasmado ante las declaraciones de mi esposo, pero de alguna forma los Kross tuvieron que haberse hecho los mejores en su campo de estudio. Por supuesto, habían sido bendecidos con el don del conocimiento, pero eso era sólo una pequeña parte, pues al igual que las otras familias debían pulir sus habilidades. Incluso, una de las memorias de Vanessa me hizo saber que ellos practicaban cierto tipo de magia combinada con ciencia, lo cual los dotaba de un poder único en la batalla. 

    - ¿Atolondrado? – Dije luego de un rato de darme cuenta de su expresión burlona. 

    - Bueno, no te ofendas, pero soy consciente de tu historial médico mi cielo. Ningún niño normal va al médico tan seguido por caerse de las escaleras o golpearse con un poste mientras paseaba en el parque. Incluso te caíste en una zanja una vez. 

    - ¿Quién te dijo…? – Claro, Ed había obligado al tío Will a pasarle información, seguramente. Volteé a ver a Will quién me miró un poco apenado. 

    - Bueno, basta de charla. Alex no debe tardar en subir con los resultados de la autopsia de Arthur. Pero hay algo que debo hablar con ustedes dos. 

    - Somos todo oídos. – Dijo Ed tomando asiento. 

    - ¿De qué se trata? – Me senté al lado de Ed y miré a Will quién parecía preocupado. 

    - Es sobre los exámenes de Dante. Tengo que decir que jamás vimos algo así. No sé siquiera como explicárselos. Lo más certero que puedo decir es que su sangre parece estarse atacando a sí misma, como sí de una enfermedad autoinmune se tratase, aunque jamás había visto una de ese tipo. 

    - ¿Qué quieres decir? – Eddie palideció ante las declaraciones de Will. 

    - Bueno, hicimos diferentes comparaciones y la sangre de Dante no es cómo la de un humano, ni como la nuestra o la de un caído. Sin duda, tiene linaje Halliwell, pero hay algo más. Escucha, al verse comprometidas por un agente externo, sus células sólo lo asimilan y se hacen más fuertes. Aun así, está el hecho de qué tiene ciertas propiedades. 

    - ¿Propiedades? – Dije sonando asustado de las cosas que supuse habían estado haciendo con mi sangre. 

    - ¿Han estado experimentando con la sangre de Dani? – Dijo Ed como si estuviese asqueado. 

    - Te prometo que fue solo para fines de estudio, además sólo Alex y yo lo sabemos.  

    - ¿Qué clase de propiedades? – Interrumpí. 

    - Se la administramos a una chica de su familia el día de ayer. Había sido afectada por el uso de una especie de droga dejándola sin magia. 

    - Meghan. – Respondí de inmediato, recordando lo que Carter me había dicho. 

    - Si. – Dijo Will con rostro sorprendido. – La cosa es que, su cuerpo comenzó a repararse por sí sólo. Incluso su magia se restableció. 

    - Esto no está bien. ¿Cómo pudieron hacer eso sin decírmelo?  -Dijo Ed. 

    - Lo lamento, fue algo impulsivo pero la chica estaba muy mal y de todas formas no sabe qué fue lo que le dimos. 

    - Eso no importa, ¿qué más saben? – Interrumpí la discusión. 

    - Tus células están en constante regeneración, incluso fuera de tu cuerpo. No envejecen, como si fueses totalmente inmortal. Aunque esperábamos que nos dieses otra muestra para averiguar la razón de su inestabilidad en tu cuerpo. – Finalizó sonando como un poco avergonzado, pero con un tono de interés espeluznante. 

    - No quiero más agujas, no necesito saber más. – Ya era suficiente saber que me había convertido en una cosa desconocida para además seguir solapando más experimentos al puro estilo Frankenstein. 

    - Entiendo, les pido disculpas a los dos. – Respondió Will con gesto de derrota. 

    - Dani, necesitamos saber qué sucede contigo. No sabemos si es algo malo o no. Tampoco me gusta que te usen como un cobayo, pero si eso nos ayuda a entender, pues… 

    - Dije que no, estaré en el coche. – Dije saliendo del lugar. 

    Me sentía asustado, enojado y algo cansado. Las cosas que Will había dicho de mí me dejaron tal y como estaba al inicio de mi vida en New Heaven, sin saber qué o quién era. Por otra parte, lo que habían hecho con mi sangre no era para nada ético, no me molestaba el hecho de que ayudasen a alguien a curarse, pero me hubiese gustado saberlo antes de que decidieran por mí. Además, no le había confesado a Ed lo que hice con Logan esta mañana y eso me ponía en una peor posición.  

    Comencé a bajar las escaleras, cuando escuché un ruido extraño que venía de algún lugar en la planta alta, justo del lado contrario de la oficina de Will. Me quedé paralizado tratando se decidir si debía revisar o seguir mi camino. Acto seguido, escuché una especie de música que me resultó muy familiar, la melodía me atrajo de forma inmediata y caminé hacia una especie de habitación llena de antigüedades, en ella había una vieja y grande caja musical que tocaba la pieza que evocó una serie de recuerdos de la vida de Vanessa.  

    Estaba en una especie de castillo, vestida con un hermoso vestido de época y usando una tiara llena de diamantes. Cuando volteó a la derecha divisó a un apuesto caballero que llevaba un elegante traje y portaba unos hermosos ojos azules, esa misma noche ella y Christopher Mikaelson se enamoraron. 

    Antes de que pudiese llegar a la reliquia, un pinchazo en mi cuello me hizo comenzar a tropezar, solo para ser cargado por una figura masculina que me pareció algo conocida. Luego, sin poder oponerme a su fuerza fui llevado por una grieta en el muro hacia un lugar oscuro, segundos después mis ojos se cerraron. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 17.- Obsesión y posesión 

    <<Me encontraba recorriendo los jardines del castillo Mikaelson el día de la fiesta de año nuevo, los preparativos iban de maravilla. Christopher había salido de cacería con algunos miembros de su familia y yo había tenido tiempo suficiente para visitar al pequeño Nathaniel en casa del Dr. Johann. De pronto, fui sorprendida por su hermano Vincent quién parecía no entender una negativa. El tipo no sólo me daba mucho asco, sino que además estaba segura de que él tenía algo que ver con las desapariciones de todos esos jóvenes guerreros. Si bien, no tenía pruebas algo dentro de mí me pedía a gritos alejarme de él. Luego, el hombre me tomó a la fuerza por el brazo e intentó besarme, por lo que tuve que arrojarlo haciendo uso de mi don más fuerte, la telequinesis.>> 

    Mi consciencia comenzó a tomar fuerza poco a poco, luego mi vista aun algo nublada trataba desesperadamente de darle forma al montón de figuras que estaban frente a ella, sólo para ser interrumpida por un olor asqueroso que, al ser captado por mi nariz me hizo cerrar los ojos al gesticular de forma brusca. Sin duda, un pobre mecanismo de defensa que no me ayudaba a mejorar mi situación actual. Alguien me había recostado en una especie de cama enorme, era todo lo que pude constatar. 

    - Mi amor, siento mucho el desorden, pero no tuve tiempo de limpiar. Todo pasó tan rápido que me vi forzado a actuar de inmediato. – Me decía una voz que estaba seguro de haber escuchado antes. 

    - ¿Quién…? – Fue lo único que pude pronunciar. 

    - ¡Shhh, no hables la droga aún está haciendo su trabajo! 

    Mi vista se sentía pesada, mi cuerpo no respondía. Una sensación de temor comenzó a apoderarse de mí y supuse que el final estaba cerca.  

    Mis pulmones trabajaban muy lentos, podía escuchar mis latidos uno tras otro luchando por no dejarme vencer, así que me concentré en eso para no vomitar al sentirme algo mareado, por lo que comencé a contarlos. Uno, dos, tres…. 

    Luego de cientos de latidos, mis ojos empezaron a recuperar su fuerza, mi cuerpo comenzaba a responder las ordenes de mi cerebro y fue cuando mi captor dijo: 

    - No cabe duda, sigues igual de fuerte, mi Vanessa. – Su tono de voz era suave, pero en el fondo había algo siniestro. 

    - No me toque, ¿qué quiere de mí? – Dije sonando molesto al sentir una de sus manos rozando mi cabello. 

    - No puedes culparme, después de todo te esperé mucho tiempo. 

    De pronto, divisé con sorpresa la figura que se posó ante mí. Con unos ojos azules y un cuerpo musculoso pero lleno de cicatrices que antes no estaban allí, Grant Mikaelson, mi excompañero de batalla, me veía con un gesto de enferma devoción. 

    - Grant, todos te están buscando. ¿Por qué haces esto? – Dije aterrado y confundido. 

    - ¡Ese mocoso ya no está! Sólo soy yo, tu verdadero amor, Vincent – El tipo me veía con una mirada enferma. 

    Mi cerebro no podía comprender qué pasaba, Vincent había muerto hace mucho tiempo, al menos eso había dicho Vanessa en los diarios y el mismo Ed lo había confirmado en la mansión Kross. 

    - No es posible, Vincent Kross murió, lo asesinaron. – Intenté levantarme, pero me tenía atado de alguna forma. 

    - Fue sólo una treta, ese cuerpo estaba enfermo y no era lo que tú necesitabas, pero ahora lo soy, mírame. – Dijo levantando sus manos con gesto triunfal. 

    - Estás enfermo, necesitas ayuda Grant. Si me sueltas, podemos buscar… 

    - ¡No! Tú me perteneces, eres mío. Ese asqueroso imbécil no va a llevarte otra vez. 

    - No soy Vanessa, ella murió al igual que Vincent, entiéndelo. 

    El tipo me dedicó una mirada de ira, luego comenzó a arrojar cosas por toda la habitación como un monstro, luego dijo: 

    - Mi amada, te contaré la verdad y al fin verás cuanto te amo. – Su era voz era el vivo reflejo de la locura, lo cual me aterró todavía más. 

    - ¿De qué hablas?  

    - No desesperes, amor. Sé que es duro haber perdido tus recuerdos, pero con mi ayuda volverás a ser tú. 

    - Grant, déjame ir por favor. Me estas asustando, conozco un doctor que puede ayudarte. 

    De pronto, el tipo me ignoró para comenzar su relato. 

    - Todo comenzó hace mucho tiempo, cuando las cosas eran más sencillas. Recuerdo la primera vez que te vi fue en una de las sesiones del consejo, te veías radiante con tu cabello largo y tus ojos color violeta. Fue amor a primera vista. Éramos felices hasta el día en que fuiste hechizada por ese odioso Mikaelson, desde ese momento tus risas eran sólo para él, tus besos eran para él y fue cuando entendí que algo estaba mal conmigo, así que decidí repararlo.  

    - ¿Repáralo? 

    - Comencé a transfundirme sangre de un Mikaelson para que así tu pudieses amarme de nuevo, pero eso solo me enfermó, mi cuerpo estaba rechazando la transfusión y comenzó a deteriorarse. Veía con odio que Christopher me había quitado mi mundo, él había tomado mi lugar. Te negabas a verme, así que hice que mi hermano adoptara al pequeño monstro que salvaste aquel día, con el fin de tenerte cerca. Pero tú estabas hechizada por esos ojos azules, y me rechazabas cada vez que intentaba acercarme. Entonces, se me ocurrió una idea. Pase semanas estudiando las posesiones de los caídos en cuerpos humanos con la espera de encontrar un escape de mi propia enfermedad. Incluso hice experimentos en algunos chicos usando mi propio laboratorio subterráneo, pero morían uno tras otro.  

    - ¿Qué hiciste? – Dije aterrado. Ahora estaba seguro de que el tipo frente a mí, no era Grant, el realmente era Vincent. Una puerta se abrió en mi mente recordando las desapariciones que Vanessa investigaba, ella había comenzado a sospechar que un Kross estaba detrás de ellas y conocía a uno lo suficiente inestable para hacerlo. 

    - Después de un tiempo, comenzaste a hacer muchas preguntas y a investigar por tu cuenta, eras brillante. Me vi forzado a detenerme e hice lo único que pude para salvarme, me corté las venas y llevé acabo mi propio ritual de magia negra, rogando por ayuda una voz entre tantas respondió. Él dijo que me daría el hechizo para entrar en el cuerpo de otro si yo prometía hacer algo por él. En ese momento no le di importancia y acepté. Mis heridas sanaron y ante mí apareció la respuesta, una página escrita con sangre que me revelaba el secreto que tanto busqué. 

    Mis pensamientos estaban totalmente inmersos en sus palabras, el tipo había hecho un trato con algún demonio, y yo sabía cómo acabaría, muerte. 

    - Intenté conseguir a un Mikaelson, pero el tiempo se me agotó, mi hermosa muñeca estaba demasiado cerca de la verdad y me vi forzado a secuestrar a un miembro de mi propia familia, Arthur Kross. El chico era perfecto pues nadie sospecharía de un joven ejemplar y de buena posición. Entré en él y me deshice de mi cuerpo, haciéndolo parecer un asesinato, borrando así cualquier rastro de evidencia. 

    Ahora todo tenía sentido, Arthur siempre me había parecido alguien asqueroso, incluso con su apariencia pulcra y fina, algo en él no estaba bien. Además, pude entender su obsesión con Violet. Acto seguido, otra puerta se abrió. 

    Violet había relacionado las desapariciones de unos chicos en la academia a las que en el pasado Vanessa había adjudicado a Vincent. Pero incluso ella, no fue capaz de descubrir el brillante y macabro engaño del tipo. No obstante, fue lo suficientemente inteligente para entender que el culpable era alguien de nuestras filas, por lo que decidió ocultar a todos los detalles de sus avances. De hecho, ella descubrió el laboratorio secreto de Arthur usando un hechizo para localizar magia oscura dentro del campus. 

    - ¿Qué pasó después? – Dije dándome cuenta que el tipo me observaba con detenimiento. 

    - Bueno, los años pasaron y mi amada murió sin saber que yo estaba vivo. Esperé años a que regresara en un nuevo cuerpo, mientras tanto escribí una carta como Vincent en la que cedía mi lugar en el consejo a Arthur con el fin de conservar el poder y estar cerca de ti en una nueva vida.  Mis ojos se llenaron de alegría al verte nacer bajo el nombre de Violet, eras tan hermosa, tus ojos eran los mismos. Esperé con ansia hasta verte crecer y tener mi oportunidad, incluso me convertí en maestro de la academia para estar a tu lado, pero no contaba con que ese hijo de perra regresaría con su embrujo a separarte de mi lado. Luché por ti, intenté conquistarte, pero no funcionó, así que continué con mis experimentos usando sustitutos de Edward sólo por diversión. Enojado con la vida y con los Halliwell decidí invocar una maldición con ayuda de mi benefactor para que todos sus bebés nacieran muertos. No contaba con que Violet lo descubriría, resultó una mujer tan inteligente como Vanessa y sobre todo perspicaz.  

    Cierto, la especialidad de Violet eran los hechizos y las maldiciones, lo cual la hacía una guerrera muy peligrosa. No obstante, fue capaz de engañar a sus enemigos fingiéndose muerta por tanto tiempo sin ser descubierta. 

    - Todo empeoró el día en que me enteré que ella estaba embarazada. Un bebé único en su tipo, un bebé que debió ser nuestro. Ese día invoqué a mi amo, le pedí una vez más que me ayudase en mi venganza y envió una horda de caídos a uno de los castillos aledaños. Los bebés reales fueron llamados y entonces esperé mi momento. Me escondí entre las sombras de ese lugar hasta que tuve la oportunidad que tanto esperé, lancé una espada en dirección al idiota que me robó mi felicidad, pero no conté con que Violet se atravesaría de la nada. Aterrado, miré sus ojos apagándose a lo lejos y escapé de ese lugar con mi corazón destrozado. 

    De pronto, la última puerta se abrió. Violet me mostró que ella había visto la cara de su asesino ese día. Además, me dejó ver que fue ella quien bloqueo sus recuerdos con el fin de que su siguiente reencarnación no estuviese en peligro por culpa de una información sin sustento que resultaba mortal en manos de quien la tuviese. 

    - ¡Estás demente, tú fuiste quién mató a mi bebé! – Dije llorando con una sensación de odio, intenté usar mi magia, pero no funcionaba. 

    - Lo siento mi amor, pero te prometo que tendrás otros. Con este cuerpo, soy capaz de darte la familia que siempre quisiste. – Dijo mientras intentaba besarme. 

    - ¡Aléjate de mí, suéltame! 

    - Tienes que saber el resto de la historia, tienes que entender que sólo quiero protegerte. – Dijo luciendo asustado. 

    - ¿Protegerme de qué? ¡Eres tú quien me tiene atado! – Dije furioso. 

    - Escucha, años después de que Violet murió, comencé a ser acosado por el demonio que creí mi aliado. Él quería el pago que le prometí por salvarme la vida y ayudarme en mi venganza. Me obligó a secuestrar un miembro de la familia Halliwell para usarlo como recipiente, eligió al hijo de Catalina, Aaron Halliwell. Luego de entrar en el chico, fingió ser él para irse a estudiar fuera. Pero lo que no le dije a mi amo, fue que lo engañé para hacerle creer que la posesión había sido permanente, pues hasta yo sabía que hacer algo así ocasionaría una segunda guerra santa. Tiempo después, él regresó y me di cuenta de que su cuerpo había comenzado a deteriorarse poco a poco, hasta que un día Aaron, en un momento de lucidez se suicidó. 

    Sus palabras me cayeron como un balde de agua helada, ahora sabía la verdad que tanto se me había ocultado por años, las piezas estaban unidas, pero por alguna razón mi cuerpo no respondía, mi mente estaba más que agitada y pude entender que estaba perdiendo la cordura. 

    - Luego de la muerte de Aaron, el demonio comenzó a torturarme en sueños, incluso comenzó a exigirme regresarlo a la tierra, pero al negarme me quitó el hechizo que me había obsequiado. Mi cuerpo comenzó a envejecer poco a poco y comencé a perder la fe al entender que tú ya no regresarías, supe que mi existencia ya no tenía sentido. Pero un día, el demonio me dijo lo que había hecho, quería regresar a la tierra para reclamar al bebé que había concebido con una humana virgen que engatusó en un pueblo llamado San Benito. Fui obligado a ir allí el día de tu nacimiento y me percaté de que habían nacido gemelos y que uno de ellos era la misma mujer que había amado toda mi vida, así que me aproveché de que tu hermano había muerto para informarle y dejarte allí a salvo.  

    - ¿Qué hiciste con mi hermano? – Dije susurrando. 

    - Soborné a una enfermera del hospital para llevarme su cuerpo un momento y mostrarlo a las criaturas que me siguieron, luego lo devolví a la mujer y me fui de allí. Por un tiempo, me hice pasar por Aaron para evitar que tu madre te bautizara y liberase tu magia con el fin de mantenerte lejos de este mundo, al menos por un tiempo. Fue hasta que, por culpa de la estúpida de Catalina, las criaturas siguieron a sus emisarios sintiendo curiosidad por su repentino viaje a ese lugar. Pasaron los años y yo estaba ansioso por conocerte, pero no contaba con que el mal nacido de Edward te secuestraria y para colmo te bautizara diciéndole a tu padre que yo era un mentiroso y tú estabas vivo. Ahora, él está detrás de nosotros, pero en cuanto te consiga un nuevo cuerpo escaparemos lejos y viviremos nuestro amor como siempre debió ser. 

    - ¿Qué hiciste con Grant? – Dije delirante. 

    - El muchacho murió, tardé mucho en romperlo, pero al final logré romperlo y repliqué con éxito el hechizo de posesión. Conseguí este cuerpo sólo para ti. Ahora soy un Mikaelson en carne y hueso, listo para vivir una vida contigo. – Su rostro era lujurioso y sus ojos me hicieron temblar de miedo. 

    - Yo no te amo, mi esposo es Edward Mikaelson y si esperas que crea que hiciste todo eso para ayudarme, estás demente. 

    - Ahora estás cansado y no lo ves, pero en cuanto te encuentre un cuerpo nuevo lo verás todo muy claro, te amo. – Dijo con voz pegajosa y me beso en la mejilla. 

    El tipo era nauseabundo, incluso había hecho que mi mente se olvidara del fétido olor del lugar y se preocupara más por el desagrado de su presencia. 

    Luego, su mirada se detuvo en mi rostro y algo en su mente se encendió.  

    - ¡¿Dijiste esposo?! – Cuestionó luciendo un gesto de sorpresa. 

    - Ed y yo nos casamos en secreto. – Dije temeroso. 

    Como si de un demonio mismo se tratase, el tipo cambió su rostro pasando de la locura a una especie de ira frenética que me hizo desear estar muerto. Golpeaba todo a su paso y luego de un rato, volteó con una mirada frenética hacia mí. Acto seguido, se subió encima de mí y dijo: 

    - Pensaba esperar a qué aceptaras mi amor. Pero en vista de qué sigues hechizado por ese perro asqueroso, te obligaré a recordarme. – Comenzó a besarme a la fuerza mientras sus manos hacían trizas mi ropa, intenté usar mi magia sin éxito y cuando pensé que todo estaba perdido, una explosión lo sacó de su locura seguida de una voz que me llenó de esperanza. 

    - ¡Quítale tus asquerosas manos de encima! – Ed entró con un rostro lleno e furia y vistiendo una especie de armadura medieval que brillaba con un hermoso color dorado. 

    - ¡¿Cómo diablos llegaste aquí?! – Gritó Vincent como si fuese un animal rabioso. 

    - Resulta que los Kross pusieron cámaras de seguridad en la mansión después de lo que le pasó a Arthur. – Eddie materializó su espada comenzando a avanzar hacia su objetivo. 

    De pronto, Vincent se cortó una de sus manos y dejó caer un poco de su sangre sobre el suelo, haciendo que emergiera una especie de pentagrama que yo conocía muy bien. Fue entonces cuando tres figuras sombrías aparecieron de la nada, los mismos caídos que enfrentamos aquel día en el estacionamiento ahora se preparaban para la revancha. 

    Yo realmente quería ayudar, pero los grilletes que me sujetaban estaban llenos de unas runas que parecían contener mis habilidades. Comencé a temer por la seguridad de Ed, hasta que Alex, Arianna y Colton aparecieron por la misma entrada por dónde mi esposo había llegado. 

    - Ya era hora, estaba comenzando a extrañarlos. – Dijo Ed mientras sostenía un duelo de espadas con Vincent. 

    - ¡¿Qué están esperando?! ¡Mátenlos de una vez! – Gritó Vincent. 

    - ¿Quién diablos te crees para darnos ordenes? – Dijo Dominic que parecía molesto por haber sido llamado, luego puso sus ojos en mí y dijo: 

    - ¡Vanessa, al fin nos volvemos a ver! – Pero el tipo y los otros dos fueron sorprendidos por las armas de nuestros tres aliados que comenzaban con la pelea. 

    La chica combatía con Colton, el gigantón con Arianna y Dominic intentaba herir a Alex por haberlo atacado. 

    Lo único que pude hacer fue enderezarme un poco y contemplar el lugar, la guarida de Vincent era un chiquero, pero algo más llamó mi atención. En uno de los muros había un pentagrama rodeado de símbolos, que supe servían para comunicarse con los demonios. Ese debió ser la forma en qué Vincent y su benefactor mantenían un enlace constante, si podía de alguna forma llegar a él, lo cerraría y terminaría con todo su poder. Pero la cosa era algo difícil estando atado. 

    - ¡No podemos seguir combatiéndolos aquí, el espacio es muy pobre! – Gritó Arianna. 

    - Lo sé, pero no hay forma de salir. – Respondió Alex. 

    - ¡Concéntrense, dejen de quejarse! – Colton sonaba furioso y verlo pelear me hizo entender por qué le temían incluso en el infierno. El tipo era una masa de músculos entera, pero se movía con gracia e incluso era capaz de usar algunos hechizos en combate debido a su doble linaje real. 

    Luego de un rato, Alex cayó noqueado al romperse una de sus manoplas y ser sorprendido por el puño de Dominic. La escena me hizo sentirme ansioso y angustiado, pero una idea pasó por mi mente. 

    - ¡Dom, ayúdame por favor, las cadenas me hacen daño! – Dije fingiendo sentir algo de aprecio por él. 

    Su rostro se tornó calculador, y comenzó a dirigirse hacia mí. 

    - Mi hermosa Vanessa, tan preciosa, tan indefensa. – El hombre parecía comerme con los ojos y se deleitaba viéndome en esa situación. 

    - ¡Aléjate de ella, sucia alimaña! – Gritó Vincent quien seguía dándole batalla a Ed. 

    - ¡Cierra la boca, este no es asunto tuyo! 

    - Dom, tienes que soltarme para que podamos huir juntos. Ese tipo me quiere sólo para él. No dejes que me lleve. – Dije sobreactuando. 

    - Siempre me gustaron tus ojos Viole…  

    Dominic pareció anonadado al ver mis ojos, luego su rostro tomó una expresión de recelo para luego cambiarla por un gesto aterrorizado. Era como si hubiese visto al mismo demonio en persona. 

    - ¿Cuál es tu nombre? – Dijo titubante. 

    - ¿Disculpa? – Respondí desconcertado. 

    - ¡¿Cómo se llama tu madre?! – Gritó desesperado. 

    - Isabel Reyes, se llamaba Isabel Reyes. – Dije sin poder entender su reacción. 

    Al escuchar su nombre, el demonio ante mí se arrodilló poniendo su espada al frente y bajando su rostro, si no fuese por su naturaleza, diría que estaba apenado por sus acciones. 

    - Mi señor, le ruego que me disculpe. Todo esto es demasiado confuso, su padre lo creyó muerto, el estará muy feliz al saber que… 

    - Dom, no hay tiempo, libérame. – Dije sin entender una sola de sus palabras. Mi desesperación al saber que mis amigos e incluso mi esposo estaba en problemas iba en aumento, yo debía ayudarlos. 

    - Por supuesto, su alteza. – Dominic usó sus dos espadas oscuras para golpear los grilletes con toda su fuerza, pero no parecían sufrir ningún daño, luego el hombre parecía realmente frustrado. 

    - Lo lamento mi señor, están protegidas de alguna forma. Si usted me permitiese ir con su padre, entonces yo… 

    - No, no hay tiempo. Debes saber qué el hombre de las cicatrices es Vincent Kross, el me alejó de papá, le hizo creer que estaba muerto, incluso fingió su muerte y se burló de todos en el inframundo, por su culpa estoy aquí, acaba con él. – Mis palabras debieron sonar convincentes porque Dominic palideció y dijo: 

    - Su palabra es suficiente para mí. – Acto seguido, el caído de cabello blanco se unió a la batalla contra el traidor para sorpresa de todos los presentes. 

    - ¡¿Qué diablos haces Dominic?! – Reprochó el demonio con forma de mujer mientras se cubría de los ataques de Colton. 

    - ¡El príncipe está vivo, el mal nacido de Vincent nos engañó y se escondió en un cuerpo nuevo! – Respondió de inmediato. 

    El rostro de la chica pareció iluminarse y detuvo su ataque de forma repentina, luego hizo una señal a su compañero y dejaron la pelea de lado. Arianna, quien parecía no dar crédito a lo que pasaba al igual que Colton, corrió hacia Alex para auxiliarlo. Por otro lado, Colton llegó a mi lado y dijo: 

    - ¿Se encuentra herido? 

    - No. – Dije aliviado de tener a Colton cerca. 

    - ¿Le duele algo?  

    - No.  

    - Eso es algo. Escuche, los grilletes son algo que jamás había visto. No quiero sonar pesimista, pero tal vez tengamos que amputar. – Dijo con un gesto serio. 

    - ¿Qué? – Dije dándome cuenta que Colton estaba jugando. 

    - No se preocupe, obligaremos al chico para que se los quite. 

    - Colton, el chico de allá no es Grant. 

    - ¿A qué se refiere? 

    - Resulta muy largo de explicar, pero Arthur fingió su muerte, todo este tiempo fuimos engañados por un tipo llamado Vincent Kross que poseyó a Arthur desde joven y ahora está en el cuerpo de Grant. 

    El rostro de Colton pareció algo escéptico, luego una chispa en sus ojos me dijo que había comprendido el mensaje. 

    - Tienes que soltarme, por favor. – Dije mirándolo con ojos de desesperación. Los efectos de la droga al fin se habían esfumado por completo y ahora que podía deseaba terminar con esto yo mismo. 

    - Bien, lo intentaré, pero… 

    Acto seguido un gran destello de luz me cegó y algo noqueó a Colton de inmediato. Al esfumase el ultimo rastro luminoso, me percaté que los demonios ya no estaban, Vincent había roto el símbolo de invocación con su espada y había activado una especie de trampa. Colton yacía en el suelo, mientras que Alex y Arianna estaban atados por una especie de lianas brillantes que salían del piso. Vincent había utilizado una maldición llamada “el lazo del diablo”, una especie de trampa capaz de fortalecerse con la misma energía de su presa y que no se detendría hasta matar a cualquiera que estuviese bajo sus efectos. 

    Luego, busqué a Ed por todos lados y mi mirada se detuvo ante una imagen escalofriante de Eddie siendo clavado a la pared con ayuda de una espada negra que le atravesaba uno de sus hombros, justo cerca de la clavícula. Estaba sufriendo y me veía con una mirada aterrada. 

    Algo dentro de mí, supo al mirar los ojos desorbitados y llenos de odio de Vincent que, si intentaba suplicar por Ed, sólo empeoraría las cosas, por lo que me decidí probar otro tipo de estrategia con él. Me relajé lo más que pude y dije: 

    - ¿Vincent, eres tú? – Le dediqué una mirada cargada de una falsa ternura. 

    Sus ojos pasaron de la ira a una manifestación de duda y sorpresa. 

    - Mis manos duelen, amor ¿podrías ayudarme? – Esperé a que mi trampa surtiera efecto, pues era todo lo que me quedaba. 

    - ¿Me recuerdas? – Respondió con gesto precavido. 

    - Sí, todo está volviendo poco a poco. Estoy asustada. – Dije con voz quebrada. 

    El tipo se acercó rápidamente y tocó mi frente con su mano, luego dijo: 

    - Mi amor, te prometo que nadie va a hacerte daño. Lamento todo esto, pero no quería volver a perderte. 

    - No lo harás, te amo. – Dije mirándolo a los ojos y escondiendo todo el asco que me provocaba muy dentro de mi ser. 

    - También te amo. -  Luego, tocó las esposas moviendo sus dedos a través de las runas y pude sentir como mi magia regresaba. 

    Me tendió su mano y le permití ayudarme a ponerme en pie, el suelo pareció moverse y él me atrapó en sus brazos. 

    - Ve con cuidado mi cielo, no quiero que vayas a herirte. 

    - ¿Tú? – Dije mirando a Ed, quien parecía asqueado por lo que veía. 

    Vincent me tomó del brazo cuando me dirigía hacia Ed y dijo: 

    - No, déjalo. Ese miserable debe morir sólo. 

    - Lo hará, pero no sin antes decirle lo que pienso. – Dije sonando algo déspota. 

    Me acerqué a Eddie tratando de no expresar mis verdaderos sentimientos, intentando conseguirle más tiempo a mi suministro de magia. 

    - ¿Dani qué te sucede? – Ed pareció estarse tragando por completo mi papel. 

    - Cierra la boca. Recuerdo todo lo que me hiciste, me hechizaste y me separaste del amor de mi vida, del hombre al que yo amaba, mi Vincent. 

    - Amor, lo que sea que te haya hecho tienes que pelear, no dejes…. 

    - ¡Silencio! – Grité. 

    - Jamás te he amado, ni te amaré como lo amo a él. – Apunté mi dedo en dirección del tipo que parecía jovial por mi declaración de amor apócrifa. 

    - No es cierto Dante, ese hombre te ha lavado el cerebro. Mírame. – Dijo con la respiración entrecortada. 

    Me acerqué a él y tomé su rostro con mis manos, luego le dije; 

    - Espero que mueras de forma lenta. – Luego me dirigí hacia Vincent quien me miraba con una devoción enfermiza que hizo que casi perdiera mi control. 

    El tipo me tomó de la mano y dijo: 

    - Hora de irnos. 

    Mi magia aun no era suficiente para hacerle frente a la bestia de Vincent, por lo que pude jurar que era el fin. Comencé a sentirme derrotado, cuando al ver una mancha de sangre en la camisa de mi acosador recordé un poderoso hechizo que Violet me pedía a gritos utilizar. Así que aposté por una última jugada, una muy desesperada. 

    - Una cosa más, amor. – Dije mientras lo veía fijamente. 

    - ¿Qué sucede? 

    - Quiero pedirte algo, algo que siempre quise en vida y no fui capaz de conseguir. 

    - Lo que sea, es tuyo. – Su rostro era el vivo reflejo de la emoción. 

    Tomé todo el aire que pude de forma lenta y esperando que él no notara mi repulsión, luego puse mis manos sobre su pecho y el tipo me tomó de la cintura, luego comencé a bajar mis manos por su abdomen y supe que había caído en mi juego cuando la lujuria salió a relucir en sus ojos borrosos.  

    - Bésame. – Dije con voz empalagosa. 

    El tipo no lo pensó dos veces y unió sus labios con los míos de forma frenética, entonces hice lo que debía. Mordí con el filo de mis dientes el inferior de mi labio inferior para luego introducir lo más que pude de mi sangre en el tipo. El beso se había alargado más de lo previsto y mi aire se estaba agotando. Acto seguido, el tipo se separó de mí y con una mirada aterrada comenzó a toser violentamente. 

    - ¿Amor te sucede algo? – Dije sonando sarcástico. 

    - ¿Qué me hiciste? – Dijo cargado de miedo. 

    - Nada comparado con lo que viene. 

    Una sensación de odio y rencor por la muerte de mi bebé me embargó por completo, por lo que decidí sentarme a su lado para verlo pagar un pequeño precio por todas las cosas horribles que en vida había hecho. El tipo se retorcía de dolor y escupía sangre por la boca, incluso sus ojos se habían vuelto amoratados.  

    Antes de perecer, el tipo dijo: 

    - Yo… sólo quería tu amor. 

    - Tú no sabes nada del amor, eres un mostro. – Respondí con frialdad. 

    - Ellos le dirán a tu padre… - Dijo preocupado. 

    - Quien quiera que sea, yo mismo lo mataré por lo que le hizo a mamá. 

    - Esa es la cosa, no se puede ma-tar al dia-blo… - Luego con una sonrisa retorcida, el tipo se fue para no regresar jamás.  

    Una vez que el hechizo de “la fruta prohibida” había hecho lo suyo, me apresuré a ayudar a los demás, con un movimiento de mi mano deshice las ataduras en Alex y Arianna, luego corrí hacia Ed quien estaba muy mal. La herida se había infectado y lo peor fue lo que dijo después: 

    - ¡Violet, regresaste! – El hombre estaba alucinando, eso era algo muy malo. 

    Luego, saqué la espada de su hombro y traté de cargar su cuerpo, pero era muy pesado. Mi desesperación me hizo recordar lo que Will había dicho de mi sangre y en una jugada desesperada, volví a lastimar mi labio para poner a prueba dichas propiedades. Besé a Ed de forma tierna, dejando que mi sangre entrara a su garganta poco a poco y fui testigo de cómo sus heridas provocadas por la espada demoniaca desaparecían. Luego de un rato sus hermosos ojos azules me miraron de forma esperanzada para luego caer dormido en mis brazos. 

    Con el paso de los minutos, Colton volvió a ponerse en pie y solicitó ayuda al resto del consejo. Los Kross se llevaron a Alex y Ed para tenerlos en observación mientras se recuperaban por completo. En cuanto al subterráneo, yo mismo le prendí fuego usando mi magia con el fin de cerrar ese horrible capítulo de una vez por todas. Una vez estando fuera, tuve que contar con lujo de detalle todos los acontecimientos que giraban en torno a las desapariciones de los estudiantes y algunas cosas sobre mi origen. A la abuela y a tía Miranda casi les da un infarto al saber que Arthur o más bien Vincent, las había engañado por completo. Además, supe por boca de la abuela que Morgan había perdido la vida a manos de la misma Lilith y de esa forma encontrar la residencia Luxemburgo. En cuanto a lo que dijo el tipo sobre mi padre biológico, decidí omitirlo y guardarlo sólo para mí en espera de que nadie más saliera lastimado. 

    Una vez que concluí con todos los interrogatorios y protocolos del consejo, regresé al horrible lugar dónde estaba la razón de mi ser.  

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 18.- Milagro inesperado 

    Cuando entré al cuarto de Eddie, me llevé una inquietante sorpresa, el tipo ya estaba levantado y había comenzado a vestirse, trataba de ponerse su camiseta con una sola mano mientras la otra estaba inmóvil por el uso de un cabestrillo. 

    - ¿Se puede saber qué haces? – Dije mirándolo con indignación. 

    El tipo se sorprendió al verme, tanto que se le cayó la prenda de color azul al suelo. Luego camino hacia mí y dijo: 

    - Dani, estaba preocupado por ti. Yo pensé… 

    - Regresa a la cama, aun no te dan de alta. – El hombre estaba loco si creía que lo iba a dejar andar por allí tan fácil. 

    - Es una tontería, ¿ves? – Me mostraba su herida cicatrizada que se parecía más a una línea fina como la que deja el rasguño de un felino. 

    - Sólo es una tontería porque no soy yo el herido. Deja de portarte como un niño y… 

    Mi testarudo esposo me atrapó con un beso desesperado, pero deliciosamente avasallador. Dejé que su lengua entrara a mi boca con facilidad y me perdí por completo en el sabor de sus labios. Pude sentir su brazo deslizándose por mi espalda baja y entonces lo detuve. 

    - Ed, basta. Ahora debes descansar. 

    - No me digas que hacer, pequeño rufián. Aun no hablamos sobre lo que pasó con ese idiota. – Escupió con un tono mal humorado. 

    - ¿De qué hablas? 

    - No lo sé, tal vez de que mi esposo haya besado de esa forma a un loco enfrente de mí y para colmo ahora me regaña. – Reclamó. 

    - No fue un beso real, además era lo único que se me ocurrió, el tipo era muy fuerte y daba miedo. No podía dejar de… 

    Otro beso de Eddie me quitó la palabra de la boca para volver a torturar todos mis sentidos, no podía quejarme de esa forma suya de discutir. 

    - Si vuelves a hacer algo como eso otra vez, no voy a reparar en castigos, rufián. – Me miró con ojos de lujuria y algo en mí se disparó. 

    - ¡Enséñame! – Dije con mirada retadora. 

    Eddie me miró algo sorprendido, para luego sujetarme contra la pared y deslizar su lengua por mi cuello. Pero cuando estuvo a punto de llegar más lejos, alguien tocó la puerta interrumpiendo el momento. 

    - ¡Adelante! – Dije separándome un poco de su cuerpo para disgusto de él. 

    - Lo lamento, espero no interrumpir. – Will parecía algo inquieto. 

    - ¿Qué sucede William? – Ed cuestionó con tono de fastidio. 

    - Sucedió algo realmente espeluznante. Cuando me preparaba para hacer la autopsia de Grant, me percaté de que su piel había comenzado a sanar. 

    - ¿Qué? – Debía ser una broma, el tipo seguía vivo. 

    - Yo mismo pensé que debió ser un efecto de la magia negra, pero hace unos minutos el chico abrió los ojos y estaba algo desorientado. 

    - ¿Cómo es eso posible? 

    - Bueno, según sé, Dante le dio de su sangre a Vincent mientras estaba en el cuerpo de Grant, así que… 

    - ¿Dices que mi sangre lo volvió a la vida? – Me sentí realmente asustado. 

    - Eso parece. – Will pareció serio y algo preocupado. 

    - Ni una palabra de esto a nadie William, ¿entendido? – Ed pareció tenso y me dediqué a mirarlo con algo de miedo. 

    - No tienes que decirlo, Catalina ya se está haciendo cargo de borrarle la memoria al chico y nadie sabrá más de lo que ella les diga. Pero, aun así, esto puede ser muy peligroso. Cuídense los dos. – Dijo mientras se marchaba a toda prisa. 

    - Dani, vamos a casa. – Ed me tendió su mano y salimos del lugar. 

    Subimos al coche conducido por Logan compartiendo el asiento trasero, luego me recargué en Ed y decidí dormir un poco. 

    <<Divisé una figura alta y delgada a lo lejos, Violet parecía algo nostálgica pero también un poco nerviosa. Su vestido color purpura se movía con el viento del hermoso paraje dónde se encontraba, al grado de hacerla ver como una especie de ninfa, de alguna forma supe que se trataba del espíritu de la chica y no de una simple memoria programada dentro de mí. Al verme, su rostro se volvió preocupado y dijo: Mi tiempo ha llegado, pero no podía irme sin antes contarte una última verdad. Como sabes, el día en que morí estaba embarazada, por lo que al hacer el hechizo que me permitiría regresar, mi bebé fue afectado también. El día en que regresé lo hice en tu cuerpo y mi bebé, nuestro bebé, lo hizo en tu hermano. Ese mismo día supe que ni tú ni él eran humanos o miembros normales de la realeza, pero me sorprendí más al ver cómo tu hermano al sentirse en peligro por Vincent, utilizó el camuflaje para aparentar estar muerto. Nuestro bebé es especial al igual que tú y va a necesitar de sus padres, cuídalo por mí. Adiós, Dante. Luego, la chica desapareció.>> 

    Al abrir los ojos de forma rápida, entendí que las chicas se habían ido para dejarme solo a mí, el actual recipiente. Sin embargo, sus recuerdos aún estaban allí al igual que sus habilidades. Miré a Eddie quien despertó al sentir mi agitación. 

    - ¿Estás bien amor? – El pareció notar mi ansiedad. 

    - No, no del todo. Tengo que decirte algo. – Mire a Eddie con lágrimas en los ojos. 

    - No me digas que ese tipo… - Comenzó a decir con enojo, pero lo interrumpí al conocer su suposición. 

    - ¡No! Es otra cosa. 

    - ¡Habla ya Dante, me estas volviendo loco! 

    - Violet me contó algo antes de irse, sobre nuestro bebé. 

    El rostro de Edward pareció una especie de monumento al dolor y la nostalgia.  

    - No hablemos más de eso, por favor. – Dijo triste. 

    - Ed, ya me encargué de su asesino. Pero esto es importante. – Contesté recordando que no le había contado esa parte a Eddie. 

    - ¡¿Qué diablos?! – Sus ojos me miraron con ira. 

    - Arthur o más bien, Vincent fue quien intentó matarte esa noche, pero en su lugar mató a mi vida pasada y a nuestro pequeño. 

    - ¡¿Por qué diablos no me dijiste eso?! – El hombre tenía razón de estar enojado, pero ahora yo no tenía tiempo para eso. 

    - ¡Ed, basta! Nuestro bebé está vivo. – Dije finalmente. 

    La expresión de su rostro adoptó la sorpresa para luego tomar la forma de la confusión y al final me miraba con unos ojos llorosos. 

    - ¿Dónde está? ¿Qué te dijo? ¡Habla Dani! – Mi esposo se había vuelto un manojo de emociones encontradas, así que le conté un pequeño resumen. 

    - Al parecer el hechizo de Violet afectó al bebé también, eso lo puso en el cuerpo de mi hermano de sangre el mismo día en que yo nací. Pensamos que había muerto, pero al parecer él usó magia para aparentar ser un cadáver a causa del miedo que sintió esa noche. Él también es mitad demonio, como yo. 

    - ¿De qué hablas?  - Su rostro palideció y me miraba desesperado. 

    - Vincent me confesó la verdad antes de morir. Mi hermano o nuestro bebé y yo, somos hijos del rey del infierno. 

    - ¡Logan, detén el auto, ahora! – La voz de Ed se tornó tensa y comenzó a respirar de forma violenta. 

    Bajó del auto a mitad de la carretera, así que lo seguí sintiéndome asustado por su reacción. Luego, me miró dedicándome una mirada de preocupación para de inmediato besarme con fuerza. Su beso fue rudo, demandante y sobre todo me agotó las reservas de oxígeno que me quedaban. Al pasar unos minutos, me abrazó contra su pecho y pude sentir su miedo junto a su ansiedad. 

    - Si mi naturaleza es un problema para ti, yo lo entenderé. – Dije avergonzado. 

    - ¿Qué? ¿Acaso eres idiota? – Me tomó del rostro con ambas manos y dijo: 

    - Escucha bien, rufián. Eres mío y no pienso compartirte con nadie, incluso si se trata del mismo diablo en persona. Es solo que, si lo que dices es cierto, las cosas van a ir peor.  

    - Lo sé, pero te prometo que… 

    - ¡Shhh, déjame terminar! – Me interrumpió. 

    - No me importa si eres demonio, ángel, brujo, hombre, mujer o vienes de marte, decidí pasar el resto de mi vida contigo y vas a tener que aguantarte. Por otro lado… 

    El tipo me besó nuevamente, pero esta vez el beso era dulce y tierno como si me diera las gracias por algo. 

    - ¿Y eso por qué fue? – Dije mirando sus hermosos ojos azulados. 

    - Eso es por darme la mejor noticia de todas, ¡soy padre!  – Su rostro reflejaba júbilo puro. 

    - Bueno técnicamente sí, pero no sabemos nada de él. 

    - Pero lo sabremos, los buscaremos juntos. 

    - Te amo. – Dije abrazándolo mientras escuchaba latir su corazón con fuerza. 

    - No te pido más. – Contestó regalándome una hermosa sonrisa pícara que me dejó sin aire. 

    Al terminar nuestra parada improvisada, regresamos al auto y luego de unos minutos pude divisar el lugar dónde me sentía a salvo de todo, la residencia Mikaelson se alzaba de forma increíblemente hermosa frente a nosotros. 

    Al bajar del coche, nos tomamos de la mano y nos dirigimos a nuestra habitación. Una vez allí recordé todos los momentos que pasé desde mi llegada a New Heaven y de cómo el niño introvertido se convirtió en una nueva persona. De pronto, sentí la profunda tristeza de no tener a mamá conmigo, pero me prometí recordarla con amor y honrar su memoria encontrando a su otro bebé. 

    - Deberíamos tomar un baño. – Dijo Ed mientras se posaba detrás de mí. 

    Al voltear hacia él me percaté de que se había despojado de su cabestrillo y lo miré con algo de reproche. Pero antes de que comenzara mi argumento sobre su mala decisión, me tomó en brazos de forma repentina y dijo: 

    - No voy a esperar una respuesta, ya esperé demasiado. Además, debo quitarte lo que ese gusano puedo haber dejado en tu cuerpo. – Mi rostro se tornó rojo de la ira, yo no era una cosa. 

    - ¡Oye, ya te dije que nada pasó! 

    - ¡Shhh, me arruinas la diversión! – Su rostro se tornó gracioso y al entrar al baño me percaté de algo que me dejó anonadado. El lugar estaba lleno de velas y la tina cubierta con pétalos de rosas blancas, mis flores favoritas.   

    - ¡Feliz luna de miel! – Dijo depositándome en el suelo de forma cuidadosa. 

    - Es precioso, pero creo que las velas son demasiado, tal vez hubiese sido mejor algo de luces pequeñas o…. 

    Logré mi cometido, el tipo estaba molesto, justo como me gustaba verlo. Lo besé de forma sorpresiva y él comprendió mis intenciones con un gesto perverso. 

    Estuvimos horas dentro de la tina, ninguno de los dos parecía agotarse, fue como sí toda la pasión dormida de esos 100 años de pronto nos alcanzara. Al salir el sol, continuamos nuestro encuentro en la gran cama que fue testigo del reencuentro de dos almas viejas que habían encontrado su razón de ser. 

    Luego de varios besos y un montón de caricias y risas, terminamos durmiendo por lo que pareció un siglo. 

    De pronto, me sentí solo en la gran cama y cuando abrí mis ojos Eddie no estaba, me levanté y decidí tomar un baño rápido. Al salir me topé con Ed quien colocaba una charola enorme de comida en una pequeña mesa frente a la ventana, al verme dijo: 

    - ¡Buen día dormilón! 

    - ¿Esperas que coma todo eso? 

    - Bueno, tal vez te robe un poco, pero necesitas comer. 

    - Si sigues consintiéndome así, voy a mal acostumbrarme. 

    - Tal vez quiera que lo hagas. – Dijo esbozando una sonrisa enorme. 

    Me deleité probando la deliciosa comida que Ed había traído para mí, tratando de ser cuidadoso con la cantidad, pues sabía que mis malestares podrían aparecer en cualquier momento, pues aún seguía sin entender su razón de ser. 

    - Escucha, ya preparé todo para nuestro viaje a San Benito. 

    - Tengo que confesarte un último secreto. 

    - ¿Por qué no me sorprende? – Dijo mientras tomaba asiento en la cama. 

    - Antes de salir de San Benito la última vez, le pedí a Nate que buscara a mi hermano.  

    - ¿Qué? – Dijo con tono de desagrado. 

    - Fue antes de saber que era nuestro bebé, te lo juro. 

    - ¿Te ha dicho algo? – Dijo conteniendo su descontento. 

    - Bueno, le envié información con el teléfono de Colton y debido a que no tenía mi teléfono, compré uno nuevo con el mismo número, pero no he tenido tiempo de revisarlo. Lo que me recuerda a que le debo una disculpa a Logan por obligarlo a llevarme y ocasionar que se enfermara. 

    - ¿Qué dices? – Me miró consternado. 

    - Yo usé mi magia en Logan de forma inconsciente, ni siquiera sé cómo lo hice. – Confesé avergonzado por mis acciones. 

    - Eso sólo me hace entender que debo tenerte más vigilado. - Su mirada se tornó calculadora. 

    - Lo siento, no volverá a pasar. 

    - Si, porque no volverás a salir sólo, y menos a llevarme la contraria. 

    - Edward, no soy un niño. Ni recuerdo haberme vendido a ti. – Dije un poco estresado. 

    - Pues yo tengo un contrato que dice lo contrario. – Su mueca triunfal me distrajo. 

    - ¿Qué? – Luego, el peso de su comentario me sacó de mis cavilaciones. 

    - Olvídalo, mañana partimos a San Benito. Así podemos prescindir de los servicios Sr. Idiota lo antes posible, no quiero deberle nada. 

    - Cambiando de tema, ¿sabes cómo siguió Alex? 

    - Hace un rato hablé con la loca Luxemburgo, al parecer está mejor. Arianna se ofreció a cuidar de él y no creo que Alex pueda negarse. 

    - Eres increíble, no puedo creer que Arianna y tú no se lleven bien. 

    - ¡Ja, que buena broma! Tal vez si no estuviese loca podría ser no tan odiosa. 

    Luego de terminar mi comida, me levanté para buscar mi bolsa y antes de poder llegar a ella, un dolor punzante en mi estómago me atacó de pronto provocando que casi devolviera mi almuerzo. 

    - ¿Qué sucede Dani? – Dijo Ed tomándome contra su cuerpo. 

    - Son esas molestias, no desaparecen. 

    - ¿Qué molestias? 

    - Siempre he tenido achaques, soy defectuoso. Pero empeoraron al llegar aquí, aunque ciertamente mejoraron el día del bautizo, casi ya no me pasa. 

    - Deberíamos ir a ver a William. – Sugirió con tono serio. 

    - No es para tanto, ya pasó. 

    - Bien, pero si vuelve a suceder te internaré de inmediato. – Amenazó. 

    Me dirigí hacia mi bolsa y tomé mi móvil que estaba en modo silencioso, al abrirlo me llevé una sorpresa, había un sinfín de mensajes de Nate entre los cuales destacaban frases como: “Emergencia”, “Estoy en problemas”, “Contesta de una buena vez” y el más reciente era de hace un día, el cual decía: “Lo encontré”, seguido de un archivo con una fotografía perteneciente a un anuario de la preparatoria. El chico era una copia exacta de mi yo actual, a excepción de su cabello y ojos, esos detalles eran una réplica de los de Eddie. Mi corazón se detuvo un momento para luego bombear sangre a una velocidad increíble, el móvil se me cayó al suelo y ya tenía pegado a Ed a la espalda. 

    - ¿Estás bien amor? – Dijo preocupado para luego dirigir su mirada a la pantalla y reaccionar con un rostro de sorpresa. 

    Habían pasado varios minutos desde que presenciamos el mensaje de Nate que nos había dejado con más preguntas que al inicio. Luego de darle muchas vueltas al asunto, Ed y yo comenzamos a hacer las maletas sin avisar a ningún miembro de la realeza a excepción del mismo Logan que nos llevaría al aeropuerto. 

    Al subir al coche, me sentían sumamente ansioso y eso se reflejaba en mis constantes miradas al móvil que no parecía dar señal de Nate. Incluso intenté llamarlo, pero su número me pasaba al buzón y me vi forzado a colgar para luego volver a intentar. 

    - Esto es ridículo, no puedo creer que no conteste. 

    - Bueno, es tu culpa por meterlo en esto. – Dijo con tono de broma. 

    - ¿Crees que estén bien?  

    - Bueno, lleva toda su vida allá afuera, quien sabe. 

    - ¿Por qué te ves tan tranquilo? – Ed parecía no verse afectado como yo. 

    - No lo estoy, solo me contengo para no parecer un par de locos. 

    - Lo siento, es sólo que me aterra que algo malo le pueda pasar. 

    - Olvídate de todo eso, al menos hasta llegar al pueblo. – Me miró con un rostro pacifico. 

    - Bien, lo intentaré. – Finalicé. 

    Una vez que llegamos al aeropuerto, subimos al jet de Eddie y comenzamos el despegue.  

    - ¿Cómo crees que sea? – Dije mirando a Ed. 

    - Bueno, a mí me pareció muy guapo, se parece a ti. 

    - Eso lo sacó de ti, espero que no sea tan torpe como yo. – Dije algo sentimental. 

    - Cariño, dudo que haya otra persona tan atolondrada como tú. – Me dedicó una sonrisa que por un momento me hizo olvidar la tensión. 

    El resto del vuelo, nos dedicamos a dejar mensajes al teléfono de Nate con una ubicación para encontrarnos y la hora de llegada de nuestro avión. Y de pronto, allí estábamos, dos padres que deseaban con fervor ver a su hijo, que por cierto lucia tan joven como ellos. Miré por la ventana y esperé lo mejor para todos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Mientras tanto, en el infierno… 

    Un hombre imponente de cabellera negra como la misma noche, ojos rojos como un par de rubíes y cuyos músculos se cubrían por una gran armadura medieval, se encontraba sentado en su trono mirando cómo el alma del traidor se retorcía en las llamas eternas, suplicando perdón.  

    De pronto, una voz que le resultó familiar lo interrumpió, haciéndolo sentir rabioso. 

    - ¡Mi rey, lo encontramos, en la tierra, él…! – Dominic repuso agitado. 

    - ¿¡Cómo te atreves a entrar aquí sin permiso!? – Sus ojos destellaron con una intensidad que hizo que Dominic deseara salir huyendo de inmediato.  

    Lucifer le miraba con ira, deseando arrancarle la cabeza. Ya era lo bastante malo soportar los berrinches de su esposa Lilith, quien había sido víctima de un chico de la familia Halliwell que logró ponerla en vergüenza., como para qué un demonio de clase media le viniera a contar sus problemas ante él. 

    - Lo siento, majestad. Pero debo informarle que su hijo está vivo. – Dominic cerró sus ojos esperando un castigo por su insolencia o la muerte en el peor de los casos, pero de pronto, el rey del infierno lo sujetó de los hombros y dijo: 

    - ¿Qué dices? – Lucifer lo miró con una chispa encendida en sus ojos. 

    - El chico que le quitó la magia a mi reina, es su hijo. El hijo de Isabel Reyes, la mujer que embarazó hace años. Vincent Kross nos mintió, el príncipe vive, su cuerpo es habitado por el bebé de Miguel Ángel con el apellido Halliwell, pero pude sentir su linaje en él, tiene sus ojos. – Dominic terminó sonando aliviado al ver a su amo sonreír después de mucho tiempo. 

    - Acércate, mi querido Dominic.  – Lucifer impuso sus manos sobre Dominic haciendo que su fuerza se viera incrementada de manera abismal. Su amo lo estaba recompensando. 

    - Me haces tan feliz, mi nuevo general. Mi bebé vive, el hijo de mi hermosa Isabel vive. Al fin podré tenerlo junto a mí, mi propia creación, carne de mi carne. – La mirada de Lucifer estaba cargada de excitación. 

    - ¿Cuál es el plan mi señor? – Le cuestionó Dominic a su rey. 

    - ¡Lo primero es llamar a su prometido, por supuesto! Mi sobrino Damon estará encantado de saber que su futuro esposo está vivo. 

    El rostro de Dominic se cubrió se ensombreció por la noticia, pero no podía permitir que su amo descubriese sus sentimientos por Dante. 

    - ¡Qué comience el juego! – Dijo Lucifer sonriente, mientras esbozaba un gesto cargado de ambición y de pura excitación al saber que sus planes no habían sido estropeados del todo.  

   



 EPÍLOGO 

    Una sorpresa “non grata”  

    El anodino y sucio pueblo de San Benito, debía ser una especie de purgatorio diseñado por Dios para mostrarle a todo el que paseara por sus calles lo que podía esperarles en el infierno. El lugar era un completo desastre, estaba lleno de pestilentes humanos que consideraban como diversión pasear a sus mascotas en el parque y aun peor, no había una sola cantina. 

    Me encontraba descansando en una banca del parque, luego de saquear el viejo archivo del hospital en busca de alguna pista del pequeño bebé Halliwell quién era hermano del chico que se había convertido en lo más importante para mí y que, por cierto, me había rechazado. Dante debía estar realmente ciego al preferir a ese tipejo controlador por sobre un verdadero hombre. Por otro lado, aun no me explicaba cómo me había dejado convencer por semejante treta. En estos momentos, ya estuviera pateando traseros o al menos buscando esa refacción para mi auto que tanta falta me hacía. 

    - ¡Carajo! – Dije con un volumen más fuerte del que creí, pues una mujer que paseaba a su hijo pequeño me miró con gesto de reproche. 

    El clima era horrorosamente sofocante, pero al menos había logrado conseguir lo suficiente para viajar a mi siguiente destino. Fue realmente una sorpresa el enterarme que al pequeño renacuajo lo habían dado en adopción a una familia que pagó lo suficiente a una de las enfermeras del lugar. No me tomó mucho esfuerzo el asustar a la tonta anciana retirada para que me dijera todo lo que sabía. 

    Según sus palabras, el bebé fue adoptado por una joven pareja compuesta por Katherine y Thomas Brown que buscaban con desesperación hacerse de un hijo. A la anciana se le hizo fácil tomar al bebé que habían dado por muerto y cambiarlo por otro bebé que se encontraba en la morgue. Lo realmente complicado, fue dar con la ubicación de la pareja que usando su fortuna se refugió en la lujosa ciudad de Crownville, allí vivían junto el chico al que habían llamado Theo, que de no haber cobrado unos favores a gente importante jamás hubiese encontrado. 

    Pensé en enviar un nuevo mensaje al teléfono de Dante con la esperanza de que al fin se dignase a contestar, pero al parecer ni siquiera fue capaz de enviar un simple emoticón. Guardé mi móvil en mi bolsillo derecho y me dirigí a mi auto para comenzar el viaje más largo y aburrido de mi vida. 

    Entré a mi auto, encendí el aire acondicionado y subí el volumen de la música a tope. Luego, pisé al acelerador a fondo y comencé mi travesía a través de la larga carretera. Luego de dos días de conducir sin parar, visualicé un pomposo y ridículo anuncio que daba la bienvenida a Crownville, Florida. 

    Me sentía realmente agotado y decidí buscar un hotel decente antes de si quiera comenzar con mi tarea, pues me urgía tomar una ducha y comer algo que no viniese de una bolsa de plástico o de una lata. 

    Una vez que me registré en el sitio más lujoso del lugar, subí por el ascensor y me topé a un par de chicas que me miraban con demasiada atención, por lo que les dediqué una de mis miradas infalibles combinada con mi mejor sonrisa provocando que al abrirse las puertas salieran huyendo avergonzadas. 

    - Tal vez, este lugar no sea tan malo después de todo. – Dije en voz baja, deseando poder salir a trotar a la playa privada del lugar. 

    Al llegar a mi habitación, dejé mi equipaje sobre la cama, tomé un baño largo y al salir pedí servicio al cuarto para saciar mi apetito. Una vez que puse mis manos sobre el delicioso trozo de filete y la botella de vino tinto, terminé con ellos en menos de 10 minutos. Puse a cargar mi móvil y tomé una larga siesta. 

    Desperté sintiéndome mucho más relajado gracias al haber dormido sobre una cama y no en el asiento de mi coche. Antes de comenzar mi día, hice algunas abdominales y tomé una ducha fría, luego me dispuse a salir en busca de mi carta de regreso a casa. 

    Me deslizaba por el vestíbulo, cuando escuché a una de las recepcionistas con tono preocupado decir: 

    - ¡El Sr. Brown se pondrá furioso si encuentra de nuevo a Theo bebiendo! – La mujer parecía estar a punto de perder la cordura. 

    - Hicimos lo que pudimos, no debemos meternos en un lío con los dueños. Al menos está aquí y no en un lugar desconocido – Contestó apresuradamente uno de los guardias de seguridad. 

    - Debimos cerrar el bar, de todas formas, el jefe no regresa hasta mañana. 

    Dios, realmente debí haber hecho algo bueno en esta vida. Las cosas se me habían facilitado por mucho. Busqué por todos lados la entrada del bar y una vez que logré dar con ella, divisé a un grupo de chicos bebiendo y bailando bajo una escandalosa melodía. 

    Acto seguido, lo vi. Un chico alto de cabello castaño chocolate estaba en medio de la pista bailando como loco. Me dirigí hacia Theo y toqué su hombro, causando que el tipo voltease a verme y dijo: 

    - ¡Hola, guapo! – Dijo con una voz chillona y enseñando unos dientes llenos de metal. 

    - ¿Theo? – Dije algo sorprendido por la imagen del chico. 

    - No, soy Theo. Soy Greg. Pero, por ti sería Theo. – Dijo mientras me barría con la mirada de forma asquerosa. 

    Le pasé por un lado ignorando sus alaridos provocados por la cantidad de alcohol en sus venas. El tipo exudaba alcohol por la piel. De pronto, fui interrumpido por un grito: 

    - ¡Dame otra ¿acaso no sabes quién soy?!  

    - Sr., lo lamento, pero su padre nos dejó en claro que no podíamos darle más bebidas. – Contestó el tipo del bar a un chico de cabello rubio que me daba la espalda. 

    - Thomas Brown, no es mi padre. No tienen derecho a prohibirme algo. – Decía el tipo con voz petulante y rabiosa. 

    El chico resultó ser el hermano de Dante. 

    Me dirigí hacia los dos hombres y dije: 

    - Lamento el desorden, el Sr. Thomas me envió a recoger a su hijo. Espero disculpe sus actitudes. – Le dediqué una mirada cargada de autoridad al hombre del bar y rápidamente se retiró aliviado. 

    Acto seguido, el chico volteó a verme y todo mi mundo se volvió más claro, más hermoso, más colorido. Theo Halliwell, era como un reflejo perfecto de Dante a excepción de su cabello dorado y un par de ojos azules que flecharon mi estúpido corazón y provocaron en mí todas esas cursilerías de las que hablan en la televisión y el internet. 

    Theo me miró con gesto calculador, para luego hacer un gesto extraño y terminar vomitando sobre mis botas de forma violenta.  

    Debía ser una equivocación, Theo Halliwell no podía ser mi otra mitad ¿o sí? 
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